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ARTICUL:OS ORIGINALES

Los COÍlgre~os. de médiéos de lengua e
Por el DR. P. F. .. \

En junio último se ha' celebrado en
Tarragona el In Congreso de los Médi-
cos de .Lengua Catalana . .El I y'II tu-
vieron lugar en Barcelona, en I9I3 y
I9I5, respectivamente. .

lodos estos congresos han estudiado
un reducido numero de asuntos, fijados
con gran antelación como temas objeto
de ponencias y, además,. han. recibido
numerosas comunicaciones libres acer-
ca de los. más diversos puntos de las

. ciencias médicas.
Los temas desarrollados en el pri-

mer congreso fueron el estudio del Va,..
lor semeiático del examen de la sangre
y el 'de las e oniplicaciones sépticas .de
los traumatismos,

Entre las ponencias del .tema prime-
ro figuraron dos interesantes paljf' los
veterinar-ios: la del Dr. D. Faustino
Barberá, que presentó al célebre Mo-
sén Díez, autor de los primeros libros'
españoles de albeitería, como un pre-
cursor genial de los grandes hernatólo-
gas modernos; y la del ilustrado veteri-
nario D. Tomás Peset y Aleixarrdr e so- .
bre la "Hematología comparada". Las
dos van íntegras a continuación. Las
comunicaciones libres, muy notables,

'.; no tuvieron interés veterinario.
1 Los temas 'de ponencia fijados para

el segundo congreso fueron el estudio
del Régimen alimen ticio C011W agente
terapéutico, de los Anestésicos locales
y del Tratamiento del cáncer, y J.{ otas

adicionales a la fisiología ae las qlán-
d·jt;las endocrinas. Tanto las ponencias,
como la·s comunicaciones libres, que
fueron importantes y numerosas, ver-.
saron sobre asuntos casi .exclusivos. de
la medicina humana,

En el tercer congreso,' que se acaba
de celebrar en Tarsagona, se han ex-
puesto, 'como. temas objeto de ponen-

. eras, la Fisiopatología del Si111}átíco ab-
dominal y el Tratamiento 'de las' sep-
ticemias. Del tema primero tienen in':
terés para nosotros las ponencias de los
doctores S" GjJ Vernet y F. Gallart
Manes "Nueva comunicación entre los
órganos de los aparatos génito-ur ina-
rio y digestivo", la del Dr. Trías' "Ana-
tomía del simpático en general" y la:
de los doctores A. Pi Suñer, J. M. Be-
llido y L. Cervera "Fisiopatología del

. simpático abdominal". Del .tema segun-
do 'nos interesa la ponencia del señor
Mas Alema·ny "Septicemia puerperal
de las vacas lecheras".

Entre I~s comunicaciones libres figu-
ra tina de RavetlIat, en colaboración
con d Dr. Pla y Armengol, acerca de

. la obtención 1m vitro de la forma gra-
nular del bacilo de Koch. En este mis-
mo numero se pueden leer íntegras esta
comunicación y la ponencia de Mas
Alemany, y, extractadas, las ponencias
de los doctores Gil Vernet ' y Gallart,
Trias, y Pi Sufier, Bellido y Cervera.
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Por. el DR. F AUSTINO BARBERÁ

Un hematólogo valenciano del siglo XV (1),

'.'

Ante todo, ¡.:mi, más cordial saluta- anatomia de los cabaüós:'" Si te pre-
ción al' Congreso de los Médicos de guntaren qué cosa es la sangre: Res-
lengua catalana L.. ¡Que este hecho de .ponde : la sangre es vida y alimento
renacimiento colectivo de intelectuales, ' del espíritu: y calor natural y sosteni-
sea como la alborada del renacimiento miento de todo el cuerpo. Si te pregun-

. integral de la raza!... .tan cómo es vida y calor natural: Res-
y vamos a nuestro asunto. ponde: que es 'vida, se prueba del mo-
Al presentaros,. colegas, como tema do siguiente: si extraemos del cuerpo

histórico del Congreso, el que figura. del 'caballo toda la sangre o la mayor
como encabezamiento del 'escrito pre- parte, en el acto el caballo cae muerto
sente, claro está que no vaya ,hablaros. 'al suelo, y por esta razón se llama vida,
de un hematólogo en el sentido actual Respecto a la pregunta de cómo es ca-
de la palabra, sino de un hombreque se Ior natural: Respondo: y digo que la
adelantó a su época y reconoció en tan sangre sostiene Y, gobierna y mantiene
precioso medio vital sudecisiva impor- al cuerpo, por cuanto el espíritu y la
tancia en el mantenimiento y en la con- virtud sensible que hay en el <;uerpo del
servación de la vida humana; y demos- caballo le da vida Y así que no tiene
t ...ó esa importancia, no con las autori- vida no tiene. calor natural.
dades de Hipócrates y' Galeno, como Si preguntan: por qué la sangre se
ero 'entonces corriente, \ sino recurrien- llama sostenimiento de todo el cuerpo:
de a la experiencia provocada, a la qíie Respondo: que dicen los doctores que
hoy llamaríamos experiencia' cie~tífi'ca mientras en 'el cuerpo hay sangre, el
y de laboratorio. . cuerpo es sostenido, Y cuando, en eí

Ese precursor de. los Pappenheim, e rcrpo 110 'hay .sangre, los calores natu-
ese hematólogo, ¿ quién fué? redes ,no se pueden sostener, y en segui-

Fué el noble Mosén Manuel Díez de da el cuerpo cae muerto : y pues, la
Calatayud, Barón de la villa de Andilla sangre tiene tan grande virtud que el
v ex-mayordomo del gran Alfonso V cuerpo ne puede vivir sin ella, bien po-
en la conquista de Nápoles, hecha en el demos calificarla de sostenimiento de
año 14.23. todo el cuerpo. "

. Este hombre 'superior, tan diestro ,en' En estos textos, Y, en otros muchos
el manejo de la espada como en el de que podría 'citar de dicha obra, su autor
la pluma; bien convencido de la irnpor- demuestra que se adelantó mucho a su
taricia del caballo en la guerra y en la' época y que se inspiró, no en su [an-
paz, estudió, meditó, experimentó, corn- . tasía personal, sino en los hechos de l.a
puso y redondeó un Libro de Albeite- realidad, y se atuvo a ellos al, describir
ru: que nos dejó manuscrito, en el que' las enfermedades de.los caballos y mu-
señala tendencias y procedimientos des- les.
conocidos hasta entonces, por los escri- En comprobación' de mi aserto, po-
tores contemporáneos. '1 dría citar muchos ejemplos de dicho,

Libro que conservamos en Valencia Iihro ; pero basta lo dicho, para ofrecer
manuscrito e impreso, pues lo fué en a es te Congreso el.homenaje 'de mi sim..
Barcelona y Zaragoza, del que selec- p.itia. '
cir.no la presente nota. ' , , .

En esta obra se lee, al tratar 'de La (1) l I Congreso de médicos de lengua catalana,



-La hematología comparada (1), ,

:Por él DR. TOMÁS PESET ALEXANDRE
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Veterinario municipal de Valencia

Rama todavía poco, trabajada, va
proporeienando frutos' .cada día más :es-
timables,' por la Medicina y 'la Veteri-
saria. Sus adelaotos..a pesar de todo,
adolecen del grave' defecto deresultar
relativamente fáciles los' ensayosefec-
ruados en samgres hes ca;; y abundan-
tes de diversos .origenes zoólogicos, y
ea extremo dificiles, a la par que. im-
perfectos, cuando se -trata de sangres
escasas V. alteradas, COIn€r suelen serlo
las manchas que sesometeu al peritaje
kgaL C,)I' ,

La diferenciación de sangr:e¡ en la
vida zoológica, se dunda en distintos
procedimientos : morfológico, físico,

/ §uímico y biológico.
,"PROCEDIlIfIENTD lV1'OR'FOEÓGIÍCO."4 Se
fuúda en' la apreciación 'de los carac-,
teres histológicos, forma, tamaño, etc"
de ló~ 'glóbulos hemáticos. ' '

a,. En las sangres muy frescas se
ven muy bien los glóbulos rojos dispo-
niéndolos en sutilisima lámina bajo el
microscopio, 'con aumentos adecuados.
La forma de los hematíes es de lente
bicóncava en' el hombre, con el contor-
110 cir<¡-ular, por lo que su centro es más

". claro, de color amarillento cuando es-
tán aislados, rojizo. cuando, están su:
perpuestos, de tinas 7 .micras y sin nú-
ek" ni, estructura. Los hernaties .de las
aves' y de los reptiles, batracios y peces
difiere\,!. de los 'de mamíferos por ser
de forma elíptica u .oval (excepto los
de ciclostomo, que' son circulares) y por
contener un núcleo 'elíptico, granuloso

, en anfibios y reptiles, central y redon-
deado en las aves, rico en, cromatina

. 'que los hincha y hace aparecer bicon-
vexos cuando se los mit~a de canto de-
talle de gra!,t1 interés, com~' hizo ~otar
Dagendorff; conservan la forma ern-

brionaria de los hematíes dé los mamí-
feros: En los niños de pecho- suelen
verse algunos nucleados, fenómeno pa:
tológico.

Los leucocitos o glóbulos blancos, es-
féricos y de 9 a I2 micras, mono o po-
linucleados, con protoplasma del que se
tiñen las granulaciones por diversos
"matices, originando las variedades de
Ehrlich, acídófilos ,o eosinófitos, basó-
.filos, neutrófilos, etc. Ehrlich y Corin
creyeron que las granulaciones neutró-
fila? de los poli nucleares (teñidas por
el triacido) sólo se teñían si. eran de
origen humano, pero Tamassia e
Hirschfeld probaron que: era un error.

Las plaquetas del hombre, miden
unas Ó'F1CO micras, 'Son circulares y es-
tán' desprovistas de. núcleo; en cambio,
"en Ios vertebrados inferiores aparecen
grandes, 'elípticas y' con el núcleo alar-
gado, como Hayem dijo en 1877.

Con los micrómetros ocular y obje-
tivo también se aprecia el diámetro de '
103 eritrocitos, muy característico para
diferenciar especies distantes. Antes de
aparecer los sueros, ello constituía la
mejor prueba; ma:s hoy sólo tiene valor
de' probabilidad, porque nunca se des-
lindan bien los glóbulos y porque los

-micrómetros actuales no miden rnate->
máticamente. Se mide el diámetro de
IOOÓ de 2ÓÓ y se toma el término me-
dio, . trabajando' con gran delicadeza,
pues' bastan' :pequeñas diferencias de
presión osmótica para deformarlos. En
I909 'Lacassagne y Laude, y hace dos
años Vibert,' dieron en sus obras, ta-:
bias muy completas, Ya, en 1865,
Roussin obtuvo estos resultados ; hom-
Me, I/I2'6 de mm.: perro) I/I39; lie-

•
(r ) I Congreso de. médicos de lengua catalana,
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bre, 1/142; cerdo, 1/166; bue», l/r68;
caballo, 1/184, y carnero, 1/209. - A
Milne Edwards debemqs Ios datos ..9.l1e
siguen: hombre, 1/125 de mm.; mono,
de 1/132 a 1/146; caoclíívoros, @e 1/125
a 1/129; paquidermos, de, 1},r08 a
1/177; rwmiamtes, de 1/155 a 1/183;
aves, diámetro.máyor, de l/59 a l/roS
de mm.; diámetro rljl¡lenOr, (le l/UO a
Ib¡g8 j rIJp¡.triles, ;diámetro mayor, de
1/44 a 1/68; !iiáJlill€tro menor, de 1/47
a 1/108;' peces, diámetro mayor, de
1/61 a ;¡;/ILO;:.diá1!le-tro,menor de 1'/91
'a 1/1.5'7.- A Keeliker debemos estas
otras medidas exactasr: cfJ;1ne-lloy llama
(elípticos), S micras; ¡perro, 6'5; cone-
jo, 6'9; gato, 6'5; m(lJ,'YCiélago, 6'1; li-
rjJnJl 6'2; ratón, ,6'3; cerdo,,6; caballo,
5~6; buey, s!{); carnero, S.; .cabra, 4'6;
cot.1ejillo Qe h~idias; .2'5. 7"- Tourdes,
Instrucción de la Soco de Méd. L~g3Jl: .
hombre, de 0'0074 a 0'0080 ~oiOO7s);
perro, de, o'ooóé a 0'0074 ~0'0073; 'co-
nejo, de 0'0000 a oiQ070 (0'00691; gato,
de 0'0053 a 0'0060 (0'00@s); c(J)j¿allo,
0'0055 -(Q'pe59); b'l(~Y, ·de 0'0056 a
0'oQ06 (0'0050); carnero, .de (i)'0047'a
0'0050 (0'00509; cerdo, 0'06>60a 0'0065,

, ,

Proporción de glúbl1lo~ secos "por mil de san~~e__

Hombre ..
Buey ·.
Perro .
Carnero .
.Pichón .
Pollo :: .',
Anguila .
Carpa ' .
Icana .

137
123
126
roz -c- 98
143 ~'145,
150
60
82
66

b. Si la sangre es vieja, de nada
.sirven Jos citados caracteres anat6mi-
coso Unicamente si data de una a tres
.semanas y previo uso de reactivos pre-
paradores, podrá tenerse la suerte de
apreciar, en algunos casos, el núcleo de
.los hematíes de los, vertebrados infe-
riores, y es lástima, porqut; semejante
caso constituye. un interesantísimo' pro-
blema médico-legal. Estos reactivos son .

'(0'0060); cabra, de 0'0040 a 0'0046
(0'0046).

q01llJQ vemos, raras veces los eritro-
citos de los animales ofrecen UD diá-
metro superior al de los del hombre a
'p~snar de .¡¡er cornunrnente, de talla más
considerable. Sin embargo, los del ele-
fante alcanzan 9'4 micras y los 'de los
batracios.urodelos de 22 a OO.Los gló-
bulos de la sangre de. Jos invertebrados,
semejan los Jencocitos '€te los animales
süperiéres y, generalmente, son inco-
lotos.

Se ha <'jluenido utilizar otros proce-
dirnientos efectuados con 'sangre fresca
o recién extraída, para diferenciarla en
la escala zoológica. 'Unos han puesto.
-atención en eh número de hematíes, que
es. -en el heDillbre,-'de >1- a S millones por
centinaetro cúbico; de leucocitos, 5 a
ro miLen dicho volúmen, o en la pro-
porción de I por 250 o por 30o; pero
esto no da resultados positivos, porque
el múmero 'de 'glóbulcs es mayor' en las
especies adultas. que en las jóvenes y
bastan ciertas enfermedades para dis-

. locar estas-proporciones. He aquí algu-
nos términos medios, tomados de
\i\T urtz : ,'[

I.A utores,
Becquerel y Rodier
Poggiale

" ~ .'
"
"

) .

"
.Prevost y Dumas

"
, ,

varios j el suero iodado de Schultze, la
solución iodo-iodurada de R~nvier, la
glicerina acuosa y sulfúrica de Rous·
sin, la potasa al 30 'de Virchow, la so- ,
lución mercúrico-sódi~a de yibert, 'la

\ potasa y formalina ide Pqppe, la pep-.
sina glicerinada de Grübler con íor- .
malina, cloral al' ro .por '100, etc. Los
núcleos se tiñen por los reactivos histo-
lógicos vulgares ..
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PROCEDIMIENTOSFÍSICos.--Son dos: do, pavo, pato, oca, y carpa, y, además,

el cristalográfico y ei ~;pec.tral{ ambos! lai sangre. de.un mismo orii'g€l1suele dar
de pO,::o valor ¡;¡ar.a este objeto.. . formas diversas, incluso en 'una.misma -

a,. Con la sangre. de. cualquier espe- preparación, por circunstancias difiti-
cie zoa·lógica se pueden] obtener crista- les de apreéiar.' ,')1. .,1 "
les que puedan reconocerse eón.el mi- Filomusi Guelfi .propone la solución
croscopio. Este carácter 10 aprovechan acuosa al a por 100 de fíúoruro sódico,
Bojanowski y' Misurau.' Si la rsangre es pues con ella, la. sangre humana mil da
fresca- y relativamente abundante, bas-. cristales, y, en cambio, la del perro los
ta disolverlos hematíes en agua desti- darie circulares, la del conejo tetraé-
lada palia que, pOJ;' evaporación- éspon- dnicos, etc.; pero el hecho no1es cierto.

'. tánea del líquÍdo filtrado' 0_centrifuga- b. Los espectros de la sonqre son
do se forman los cristales, como indica' iguáles en teda la escala de animales

• . Preyer, Heppe-Seyler formaba estos cuyo hematíe se.tiñe de rojo por la- he-
cristales de la san:glYe,o. de oxihem61g10-' moglobina, tanto si' se 'busca 'el carácter
bina disolviendo .ea éter los hematíes de la oxihemoglobina ' en las sangres
aislados del plasma, y Dragendorff los frescas, como los espectros caracteris-
obtenía mezelándo. la) sangre, con una ticos de sus.rderivados por acción de
disolución de bilis o de glucolato sódi- los reactivos o' por la destructora del
CO. Es evidente qUB conrsangres viejas.. tiempo (franja de Stokcs, metahemo-
_m~tahemoglobiniz·adas o hematmizaí-, globina, hematinas, hemocromógeno,
das, no se obtiene seme j ante' cristaliza- et~étera). A pesar de todo,' tratándose
cíón.,1 de sangres recientes o inalteradas, así

Estos cristales microscópioos- no' ex- como los l'cFÍstales de, oxihernoglobina
'ceden de' tres milimetrbs, Y' su forma ofrecen ~1i0nos' más' o menos claros u,
geométrica cambia según la-s especies oscuros, según los' animales, 'en armo-
animales, aun que no de modo rigoro-. nía con este hecho se halla otro, no
SOl y, este carácter sirve para reconocer muy fácil de 'apreciar,' que es la mayor
el origen de una sangre, según expre-' o menor, oscuridad' de ambas franjas
san estos ejemplos de Funke: . de absorción de la oxihemoglobina, se~

gún sea su origen.' Corno decía mi pa-
HomQre. --, Prismas rectangulares. dre, el Dr. Peset Cervera en 1881 en
Caballo. -- Cubos. . ' el" Vigía J,1édico Farmacéutico de su
Buey. -- Romboedros.. ¡ , .dirección (núm. I3, Valencia) se sabe
Carnero. -- Tablas romboidales. que la, intensidad de las franjas de ab-
Perro. -..:.Prisma~ rec¡;rígul~res. sorción se hallan en razón directa de
Conejo. -- Tetraedros. la 'ccil!1centración 'de las disoluciones,
Ardí.Ha. --Tabla~ -exagonales,' , I pero, procurando que sean iguales,
Ratón. -- Octaedros. "bastan entonces' las .observaciones es-

do;'avo: ~ Cubos de ángulos n,1~difi'ca- pectroscópicas comparadas de sangres
, diversa:s para 110 confundir su desigual

Pato! - Sistema monodinoédrico. intensidad cromática. La sangre huma-
Cuando la sangre ya' es antigua, co-. . na tiene una intensidad de 1; la: de

rno suele ocurrir C0n las' manchas en- pato, de I'64I; la de '1;>erro, de 1'682;
'tregadas' a los peritos forenses, no que- .la .de gallo, de 1'690; la de conejillo
da ',otra cosa que hacer que la investi-' de -Indias, de 1'703 '; la de caballo, de,
gación de los cristales de hemina o clor- 1'760; la de carnero, de r'800, y la de
hídrato de hematina, no siempre Üci- lobo, de 2. Aunque no se reconozca, ni
les de obtener y de pocos o nulos carac- mucho menos, con toda precisión el
teres diferenciales. En efecto, Szygetty origen de una sangre, a veces se con-
demuestra que .se obtienen iguales con sigue lo suficiente para -presumir que la
sangre de hombre, toro, carnero, cer- sangre no es humana." Claro está que
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se trata de animales sanos; no de ani-
males anémicos.

PROCEDIMIENTOS QUÍMICOS.--Son. de-
licados y 'de muy dudoso éxito. En este
problema, tan estudiado, no da resul-
tado alguno la medición de Teddy, del
tiempo que tarda en coagularse la san-
gre, variable hasta por circunstancias
atmosféricas. Tampoco faltan experi-
mentos para aprovechar Ios efectos del
frie sobre el glóbulo rojo, aunque haya

. visto Pouchet que así el de' los reptiles
expulsa su núcleo y el de los rnami-
Ieros presenta muescas.
. Se sabe que cada sangre fresca tiene
su gusto y, sobre todo, su olor pecu-

~ liar, y ya Barruel, en 1829, fundado
• en semejante observación, hecha por

Faurcroy, hacía perceptibles al olfato
las materias hemáticas volátiles por me-
dio del ácido sulfúrico, siendo 'Siempre
más pronunciada la sensación .que se
recibe con la sangre de los animales ma-
chos, que con la de las herríbras. Así
resultan olores particulares de sudor
de varón o de mujer; de establo, de
zahurda -- si es de buey o 'deocerdo ~ ;
de sebo, en el ganado lanar;· de cicu-
tina u orina en el ratón, etc.; pero, a
menudo no pasa todó ello 'de la catego-
ría de ilusiones hasta para los olfatos
más exquisitos. Erpenbeck dice que la
diferencia de olor se advierte mejor
calentando gotas 'de sangre' fresca (ó
de disolución de sangre seca) en el fon
do de un tubo de ensayo I y oliéndolo
cuando todo el liquidoseevapora y du-
rante el enfriamiento. . .

Raspail dice que al quemar la san-
gre 'Sobre sosa.huele a cuerno, 'de .modo
diverso, según la especie animal: la
sangre de mujer no huele. tanto' a agrio
como la del varón.

Ofrece más interés, desde estos pun-
tos de vista, el medio propuesto por
Casanti, o sea el empleo del ácido "fos-
fórico de 1'18 de densidad. Se seca la
sapgre y se tratan 0'3 Jgr. por 0'5 de
este reactivo, .que aglutina la de .1o'S

.mamíferos formando una masa homo-
génea, brillante, de <color hepático, co-
herente, y más. o menos tenaz, como 'ex-

I

tracto, y qUe, con el tiempo, se hace
dura y conserva el brillo, mientras que
la del las gallináceas no presenta este
carácter; la del caballo se hincha, se
ablanda, y sus partículas no se reunen,
sino que forman granos, duros y bri-
llantes, que se subdividen en otros
cuando intentamos adherirlos por pre-
sión; las sangres de buey, ternero, asno,
mulo, cerdo, cabra, etc., ofrecen los
mismos caracteres que la del caballo;
la del pato forma una masa homogénea, .
pero disociable en fragmentos por la
presión. La sangre humana -- excepto
la menstrual--tda siempre los mismos
caracteres, cualquiera que sea la edad,
el sexo, la salud o la enfermedad.
. Otro procedimiento de Taddey, tam-:

poco muy apreciable, se reduce a di-
solver la mancha en agua y tratar la
disolución por carbonato sódico y sul-
fato cúprico, 10 cual forma un precipi-
tado: de' carbonato cúprico que arrastra
los materiales órgánicos -de la sangre,
todo 10 cual se deseca; se toman des-
pués ro gramos del precipitado y se
mezclan con 15 de ácido sulfúrico muy
débil ; se produce un 'cuerpo sólido que
se deposita en el v'i.Clrio. El color, la.
hornogenidad y la delicuescencia, varia-
bles; como se concibe, son los caracte-

1 res que aprovecha Taddey para re-
solver tan arduo problema. Si la san-

. gre es humana," 'dicho. producto .será.
homogéneo al principio y, por encima
del cristal, se. deprimirá y desligará
cuando éste se incline. La sangre de
toro se mantiene grasienta y se con-
serva dura, y así todas las sangres de
mamíferos ofrecen caracteres 'diferen-
tes. . , , " .

Pelouze y Meyer determinaron las
cantidades de 'hemaglobina,que varían
mucho para un mismo peso de sangres.
y' hasta de glóbulos diversos: '

Hombre .. Máxima ... 125 grs. por litro
" Minima.. .. 116'" " "

Buey ...... Máxima... 126 " " "
" Mínima ... ', 111 " "."

.Cerdo ..... Máxima: .. · 139 " " "
. " Minima.i.. lI8 ji " ".
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Oca Máxima.,; 83'3" "" El aforismo "no 'hay vida sin man-
" Mínima:... 80'7" ,,',~ g;anes?", queda incompleto en la rea-

:pato 'Máxima. . . 80 " "" lidad, puesto que, si Riche halla de ill'le-
" Minima., .. 79'5 ,"" dio a dos miligramos 'por litro de san-

Ran~.; .... M~x.i~a... 98'9" "" gre humana, otros dosificaron dicho va':
Minima.i.. lumen hasta 10 y aun hasta 20 centigra-

Perro .'. 138 " "" mas, pudiéndose determinar colorimé-
Carnero ·.· , 112 " " ,,; 'tricamente, como se sabe, a partir de

Cloctta aplica el agua oxigenada pa- dos milésimas de rniligramo. Bertrand
ra distinguir las sangres de distintos y Medigreceann aseguran, en los Anna-
animales 'por la cahtidad de oxígeno les de. Chimie Analytique (Febrero
tIue Iiberan, pues ocurre el fenómeno I~I.z) haber encontrado solamente 0'02
con sangres frescas' y secas, es decir, ,mrh}5ramo,s en las sangres humana' y
oon la oxihemoglobina ;Y; sus derivados, equma; a 0'6 en la. de carnero y nada
exceptuando la hematoporfirina ; ;pero en la de toro, conejo, foca, pato, pollo
es notorio que 'muchos cuerpos déscorn- \ . y otros ~mmales. Semejantes indicios
ponen dicho reactivo. no autorizan para fundar un procedí-

'r: Kosler, Magnariini y Ziemke supo- ~iento diferen.ci~dor ni siquiera nega-
nen resolver ·la cuestión calculando las trvo, para decidir que no se trata de
resistencias diferentes que las sangres' sang~·e humana, por la falta o ausencia
oponen a la acción del álcali. de dicho metal.
,Las reacciones coloreadas' de la san- La sangre de los ascidios - detalle

gr.e (resina de guayaco .benzidina fe- curioso, si es cierto - contiene ácido
nolftaleina, etc.~ no da~ ~aractere~ di- va~nádic'o en su cromógeno fijador del
ferenciales. origen y en la proporción de un 15 por

~Iejores medios de identificación po- I?a de a9-uél, se~n afirma !Ienze en
dran ser los, fundados en el análisis de dicha revista analitica de Pans, corres-
las cenizas de las sangres, porque sus pondi.ente a 1911. Conviene ampliar los
metalesv efrecen reacciones' muy sensi- estudios 'hechos en este sentido.
bIes, por 10 menos al soplete. El hierro PRacEDIM.IENTap BIOLÓGICas.- Ac-
nunca falta y su proporción es menor tualmente ~onljos más seguros para co-
par.a las aves, porque predomina la glo- 1l0ce~ el o,ngen de las sangres. y de mu-
b~j¡na en su hematíe, según vió ya De- cho mte,es, porque .abarc~~ otros ex-
n~. Pelouze da estas 'cifras, que no per- t~'emos, .p,el:o su m.ampulaclOn es dema-
nnten un diagnóstico 'diferencial:' siado dificil y delicada. Corresponde a

f la .Veterinaria trabajar con ahinco este
HTERROEN r.ooo PARTESDE SANGRE tan curioso asunto, 'gérmen de progre-

sos. Deben citarse los siguientes proce-
dirnientos en uso:

Sueros precipitamtes. - Si a un ani-
mal' se le ilJyettasuero de distinta es-
pecie zoológica, su suero adquiere la
curiosa' propiedad de precipitar al de
la especie zoológica que se inyectó. Uno
de los que más experimentaron en esta
materia en los últimos doce años ha
sido Uhlenhut. Inyectados Jos con'ejos
cada dos o tres días con otros tantos
centímetros cúbicos de suero de perro,
'gato, ratón, buey u otro animal, hasta
cinco o seis veces antes de los veinte
días, con todas las precauciones del ca-

Hombre .. c M" . ," .axirna a 537 gramos.
Mínima 6'50'6 "

Buey ....... Máxima ' 0"547
" Mínima 0'480

Ce'rdo Máxima 0'595~ "
" Mínima 0'506

Oca ......... Máxima 0"368
" Minima 0'347"-

Pato ... _... '. M' . ,aXllna. .. a 344
Mínima 0"342

Rana ....... Máxima 0"425
" Minirna ' "

Perro .' 0"579
Carnero 0"470'

"

".

"
"
'1

"
"
"
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se, se le extrae la sangre al cabo de
ocho 'días de la última inyección, y se
conserva el sudo en inyectables, Con
diluciones hernáticas: del 1 por 500 a
r.ooo, diáfanas y en la proporción de
0'9 de las últimas por 0'1 del precipi-
tante, 'se' obtienen precipitados coposos
en pocos minutos; sr se .inyectó suero
de caballo, el anticuerpo o la precipi-.
tina específica formada, sólo precipi-
tará con la sangre de caballo, muy
paco con la de asno y especies afines, y
si se inyectó suero de buey, precipitará

. mejor con la sangre del último que con
la de otros rumiantes. La sangre de ma-
mífero no precipita con la de aves,
batracios, ni reptiles. Es lo mejor que
hoy se conoce para investigar en quí-
mica legal el origen de' una sangre, por
su relativa especificidad, gran sensibili- .
dad, técnica menos difícil y seguridad,
en tanto que la putrefacción extrema
no destruye las globulinas, para lo que
su.elen necesitarse años. Su ineonve-
niente es- que las precipitinas dan co-
pos o precipitados con otros humores
de la economía, normales y patológicos,
y en que no sirve tal procedimiento pa-,
ra la sangre calentada a más Ide 6so~
. Precipitación hematinica. - Tampo-.
co entraremos en Ios xletalles técnicos
de este método de Klein, porque se ha-
llan en todos los Iibros modernos. Si
al animal (conejo)-se le inyectan eritro- -
citos puros o lavados de otro" animal
di ferente, nace también en su-suero la
correspondiente precipitina especifica,
y, por lo tanto, da un suero precipitante
sólo para el caso de que la solución 'de
sangre contenga eritrocitos idénticos a
los inoculados. Semejantes eritro-preci-
pitinas, formadas, asimismo en el mis-.
terio, por procedimientos análogos al
de, las anteriores sueroprecípitinas, tam-
bién son especificas, etc.', pues expresan,
no sólo el origen, sino también que se
trata' de sangre, de hematíes; pero Su
obtención es más pesada y poco prác-
tica. Se sabe que los hematíes de cerdo, .
carnero y ratón, son tóxicos para el co-
nejo, según vió Batelli; que la sangre
de unos anima~es es nociva. para otros; ..

. de aquí que se hayan formado tablas de
toxicidad en los laboratorios microbio-
lógicos y sueroterápicos para obtener
las vacunas inofensivas; por esto la te-
rapéutica humana usa el suero de caba-
llo inmunizado y huye 'con horror de
sueros como el de anguila.

Erifroag!·ut·inación. - Expresa que
lo? sueros ·de unos animales conglome-
ran o aglutinan los glóbulos ajenos,
primera fase de la hemolisis; los sue-
ros homólogos se mezclan sin daño y
los heterólogo.s no. Se .pone 1 c. 'c. de
suero (humano, de caballo, de cabra, de
perro, etc.), con 2 c. c. de sangre rnez-
clada con solución salina fisiológica, y
pronto se aprecia el fenómeno, tan sen-
sible, según dicen, que hasta distingue
las edades; p-ero lós mamíferos tienen
1'50 aglutininas que enmascaran algo y .
hasta los hematíes, espontáneamente,
forman montones, oscureciendo tan cu-
rioso fenómeno:

Desviación del cornplemenio . - Da-
ta de los famosos trabajos de Bordet
y Gengou, hace unos 'catorce años, y
se funda en la hemolisis o difusión de
la hemoglobina fuera 'del estroma glo-
bular. Como en la' hemolisis o disolu-
ción sanguínea, intervienen la substan-
cia sensibilizadora (amboceptor) y el'
complemento (alexiná), separables por
una temperatura de 560 C. que -inutiliza
la alexina, existente' en todos los sue-
ros, y no especifica de antígenos, como
la primera, resulta que un suero de co-
nejo, hemolitico, v. gr., para el toro,
no hemolizará, una vez calentado; pe-
ro,' sí, después de agregarle nueva ale-
xina o suero sin calentar y' sangre del
animal que' contiene el amboceptor es- .
pecífico; la falta. de hemolisis indica
reacción positiva y viceversa. Es mé-
todo muy' sensible, que sirve cuando
enmudecen las precipitinas, preferido
por los alemanes para conocer 'el. origen'
zoológico- de la sangre, aunque sólo se
disponga de mínimas proporciones. de
ella; peroes de técnica muy delicada.

A1'1~afilaxia.- El conocimiento de tal
estado de patología suérica, contrario
a la inmuhidarl, se debe a Richet. Subs-
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. I

Transformación Hin vltro" del 'bacilo de Kock en bacteria
tubeculégenaA, (1)

tancias empleadas en cantidad inofen-
siva, pueden -herir de muerte si, tiempo
antes, fueron soportadas per el animal.
El animal-reactivo (conejillo dé Indias),
se prepara, sensibiliza o anafilactiza, in-
yectándole sangre' 0.. suero de otro una
sola vez y, a los quince o' veinte días
se, le hace otra inyección con la sangre
cuyo origen se quiere determinar, y si
es 'de la misma especie, le sobrevienen
accidentes más o.ruenos graves, tal vez,
la muerte; los testigos inoculados con
sangres diferentes, permanecen incólu-
'mes. És método tan sensible como el
de la .sueroprecipitació 'y sirve para .Ii-
quidos turbios.', .

Con' lo expuesto a la ligera basta pa-
ra recordar el 'alcance actualdel curio",
so problema que sintetizo en las siguien-
tes - f,

q r, f

CONCLUS¡:ONES:

I.~' La diferenciación de sangres de
origen 'diverso es factible en el estado
actual de la ciencia y iblahvan1ente fá-
cil si se trata de sangres frescas y aburr-

o dante s, pemm,uy difícil y contingente
con las antiguas y scasas.

2.1\ Los 'caracteres histológicos (for-
1I1ay tamaño de los glóbulos, existen-
cia+de núcleos, etc.), pueden diferen-
ciar especies. distanciadas, los mamífe-
ros de las aves, por ejemplo, hasta con

, .

sangres no muy VIejas tratadas conve-
níenternente. ,

3;a T,osJ caracteres fisicos, cristalo-
gráficos y espectrales, apenas dan indi-
cios de .posibilidad para establecer la .
distinción ,aunque 'se trabaje con' san-
grl2s frescas. . ,

4.a Los caracteres químicos de la
coagulabilidad, riqueza hernoglobinica,
reacciones color:eadas, etc., no prop0r-'
cionarr datos diferenciales positivos';
acaso démás nesuítado investigar en las
cenizas la presencia o ausencia de man-
g'aneso en los m~tniferos o 'del vanadio.
en los ascidios; pero faltan trabajos en
'este sentido.

S.a El mejor procedimiento biológi-
co se ha1la en el empleo de los sueros
precipitantes e/ antisueros, pues permi-
ten conocer el origen- de sangres y hu- -
mores antiguos, en "tanto subsisten glo-
bulinas y no se hayan calentado a más
de 650 C.

6.1\, La eritroprecipitación tiene un
valor parecido, pero es procedimiento
engorroso que conviene reservar para
reconocer ·la toxicidad relativa de las
sangres empleadas para obtener sueros
,terapéutic0s. La desviación del cornple-

- mento y la anafilaxia san aprovechables,
pero su técnica prolija requiere más es-
tudio para convertidas en procedimien-
tos viables.

r-

Veterinario

-Por J, RA VETLÚ1).Ty ,R. PLA ARMEN GOL
, -

-Médico.

La .nueva bacteriología de la tuber-
culosis, basada en las diversas formas
que adopta la bacteria tuberculógena,
en la peculiar acción patogénica de ca-

-da una de ellas, y en .la reversibilidad
de estas formas entre 'sí, se abrirá paso
muy lentamente en el' mundo médico'
P?r. la poca 'precisión con que, al prin-
CIpIO,se describieron, por una parte, los
procedimientos. para' observar el cam-

bio' de una forma: en otra, y, por otra,'
parte pqr los caracteres de la bacteria
tuberculógena A.

En -la 'nueva 'bacteriología de la tu-
berculosis, como es sabido, se sostiene
que la bacteria tuberculógena se pre-
senta en tres formas 'diferentes: bacte-
rias A, B y C. La bacteria C es el

(r ) III Congreso de médicos de lengua catalana,
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clásico bacilo de Kpch y la bacteria B
es el corpúsculo de Much, formas am-
bas de -las que se conocen los caracte-
res.

La bacteria A, llamada también .sa-
profita, cuyos caracteres' ha precisado
Ravetllat, es' un coco que se presenta
en diplos, tetradas o ca'denéLscortas,

_ siendo lo más frecuente que se en-
cuentren en: una misma preparación
estas diversas agrupaciones; presenta
movimiento escaso o nulo, se tiñe bien
con los colorantes báslcos de. anilina ;
procedente de cultivos en serie no toma
el Grarn, pero, en los primeros cultivos,
puede tomarlo; medra en los medios
ordinarios de laboratorio y en. caldo fe-
nicado de Eberth, con caracteres espe-
ciales, 'enturbiamiento, nubécula, etc.,
que no 'describimos- aquí más amplia-
mente, porque esperamos hacerlo en'
otro lugar. .

En el desarrollo 'de la tuberculosis,
la bacteria A; que tiene propiedades
tóxicas y patógenas, es la bacteria de
ataque y la que inicia la formación del
tubérculo. La bacteria C (b. de Kech) és
la forma de resistencia, que hace se
sostenga la infección.

En la evolución de fas bacterias A,
hacia bacterias C y en la reversión de
las bacterias C, nuevamente- a bacte-'
rias A, con la acción patógena especial
de cada forma, .está contenido el secre-
to de la bacteriologia y patogenia de la
tuberculosis.
. Ravetllat ha sido el primero en' .des-

cribir un procedimiento seguro y fijo
para observar la, transformación del
b. de Koch en bacteria A.

Es el siguiente: se inocula un cone-
jillo de Indias con el b. de Koch y a
la tercera' semana, que es ordinaria-
mente cuando ya existen granulaciones
tuberculosas en la membrana, se sacri-
fica el animal y, con todos los cuida-
dos de asepsia, se extrae el bazo, y una
parte del mismo se tritura lo más fina-
mente posible en un mortero estéril;
se emulsiona luego la pasta en 8 a ro
centímetros cúbicos 'de caldo, se siem-
bran unas cuantas gotas de la emulsión

en caldo peptonado alcalino y se inter-
na en la estufa a 37°. Por 10' regular,
al cabo de las 24 a 48 horas 'el medio
aparece germinado y' se aprecia un
COCC1·6S con los caracteres asignadosa
la bacteria A.

Cuando la bacteria A está adaptad';
a los medios 'de laboratorio germina
muy aprisa, pero, a veces, a partir
del virus natural, puede tardar hasta
6, 8 y 10 días ..

Este modo de proceder: y su' resulta-
do, fueron comprobados por los docto-

1res Presta, Proubasta y Pla y Armen-
gol ~n el laboratorio de bacteriología
de la "Aca¡demia i Laboratori de Cien-
cies Mediques de Catalunya".

Estos resultados, operando a' con di-
ción de que no haya tubérculos grises
o granulaciones tuberculosas en elbazo
son. tan constantes como el hallazgo del .
microbio causal en cualquier otra en-
fermedad microbiana.

Posteriormente, hemos logrado la
transformación in v'ivo del bacilo de
Koch en bacteria A, de modo más rá-
pido, determinando." por calentamiento
intenso de la parte, una fuerte conges-
tión del punto donde fueron inoculados
los bacilos de Koch. Sembrando, des-
pués, la serosidad acumulada en el pun-
to inflamado, se obtienen cultivos de
bacteria A. El acúmulo :de defensas,
activando la vitalidad del b. de -Koch
y obligándolo a multiplicar rápidamen-
te, lo hace regresar de nuevo a bacte-
ria A.

Creyendo que esta transformación
podía obtenerse asimismo in vitro, hi-
cimos una. serie de pruebas; llegando,
finalmente, a un resultado positivo, por
medio de Ía trituración mecánica del
b. de Koch,

Procedimos de la. siguiente manera:
Un cultivo puro de b. de Koch, pro-

cedente de patata glicerinada, fué fina-
mente triturado en el mortero (con to-
das las precauciones de asepsia),

Emulsionose, luego, en, caldo, y de
la emulsión sembráronse unas cuantas
gotas en caldo peptonado, alcalinizado

i
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La septicemia puerperal de las' vacas lecheras (1)

Por JosÉ MAS ALEMAN'Y

. Veterinario municipal de Barcelona

con lejía de sosa). hasta dar una:' reac-
ci"ó~ claramente alcalina, y' se introdu= ,
jo en la estufa, a '37".

'Convierie alcalinizar bien el caldo,
porque el b. de Koch prefiere medios
poco o nada neutros y, en cambio, la
bacteria A prefiere medios francamen-
te alcalinos.

Generalmente, a las 48 horas, el 'me-
dio aparece germinado, y se aprecia
una bacteria con' todos los caracteres
de la bacteria A. En ocasiones la ger-
minación tarda 4 Ó 6 'dias.

A veces, en la primera siembra, se
ven algunos elementos, que tornan -el
Gram, pero seriando las siembras en
caldo, todos los elementos acaban, por
ser gramnegativos.

La' idea que presidió' estos ensayos
, fué la de activar, la v.italidad del b. de
Koch para que, al igual que' ocurre 'w'/-

Son'. muchas ,y de variable naturale-
. za las complicaciones que se presentan
durante el puerperio. 'en las vacas le-
cheras. Entre 10$ accidentes' consecuti-
vos al parto, .hay los traumatismos' de
losór.ganos genitales, las hemorragias,
la rotura del útero, la no secundina-
ción, etc., etc.; entre las 'enfermedades
más. frecuentes' hay la vaginitis, I Ia '
eclampsia, la fiebre vitular, la infosura
y otras, pero, la que más contingente
de mortalidad produce, es, indudable-
mente, la septicenoiaouerperal, que do-
mina, por decirlo así, toda la patología
del puerperio.
. . En los órganos genitales de das va-
cas recién paridas, no faltan bacterias
sobre las heridas que obren nocivarnen-
te y produzcan la septicemia del parto,
la rnetritis séptica o fiebre puerperal,
como le llaman algunos autores.

vivo, multiplicándolo r~pidamente re-
vierta a bacteria A. '

Son conocidas las transformaciones
que sufre el bacilo de Koch cultivado
en- caldo; si se le obliga a moverse con-
tinuamente, evitando su conglomera-
ción, que es uno de los medios de de-
Ienderse, con lo que se obtienen culti-
vos homogéneos, en los que' el bacilo
acaba por perder: la ácidorresistencia.
Nosotros FlOS propusimos activarlo
más, triturándolo, indivi:dualizándolo y
sembrándolo en medio favorable. a la
bacteria A. Así, no tan sólo pierde la
ácidorresistencia, la coraza defensiva,
sino uue revierte a la forma más ac-
tiva d-e,bacteria A.

Esto ccnfirma una vez .más lo bien
.Iundamentada que está la nueva bac-
teriología de la tuberculosis, única que

_ actualmente 'puede explicar la' fisiopa-
tológia de esta enfermedad.

Sabido es que' el gran desarrollo qqe
tienen en el útero los sistemas Enfático
,y vascular sanguíneos, y que, a 'conse-
cuencia ..dé los procesos de reabsorción
que se verifican, abren la puerta de en-
trada a lbs agentes tóxicos para todo
el organismo, produciendo la mtosica-
'CiÓt,l,trau.lnática cuando éstas son las
substancias 'q~t'ímicas 'tó.1:ims y la lla-
mada infección traumática cuando son
las 'b'acterias que penetran en el fondo
de los tejidos vivos y proliferan en la
sangre.

Las septicemia, .pues, siempre es de-
bida a una infección microbiana, re •
presentada por estreptococos.' o esta-
'filococos) como· también por el bocilo
coli en muchas circunstancias.

El pneu'/inOCOCO también ha sido re-

(1) III Congreso de médicos de lengua catalana.
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conocido en algún caso .como agente
productor de la infección puerperal.

Estos microbios se depositan en las
heritl~s,ya sea' transportados por' las
manos del operador, por 'los instrumen-
tos, con las cánulas al practicar las irri-
gaciones,'. etc ..

La úlcera placentaria representa una
de las causas principales del punto de
entrada de las gérmenes para la ge-
neralización del proceso infeccioso.

SINTOMATOLOGÍA.--Los'primeros sín-
tomas' que se observan en la septicemia
puerperal, ya 'sea debida a traumatis-
mos, a las manos del tocólogo, a los
instrumentos, etc., o bien, al prolapso
de la matriz, o a la presencia de cuer-
pos extraños, a: ,la no secuncl'inación, y
a -otras causas, 'ocurren del primero al
cuarto día siguientes al parto, tradu-
ciéndose por la presencia de fiebre muy
ald o gran disminución del apetito o
pérdida total del mismo, s~l'i que tam-
poco falten nunca síntomas, de cólicos
ligeros.

Los escalofríos son 'Siempre séfial o
indicio de penetración en la sangre de,
agentes microbianos.

Las secreciones que' provienen. de la
cavidad uterina, 10s,loqUios uierias, son

. en general de carácter purulerrto y san-
guíneo, de un olor característico, pero.
infecto, y siendo la vagina de poca po-
der absarbente, 'aunque no asi e:1 útero,
conviene saber qué órganos están afec-
tados para obrar en consecuencia,

La descomposición y la retención del
'flujo loquial puede producir funestas
consecuencias, pero, .corregido a tiem-
po, las .vacas a los pocos días se' pre-
sentan apiréticas. ' ,

Cuando al cabo de pocos días se con-
firma la 'Septicemia, la res enferma que-
da postrada, sin poderse [evantar o le-
vantándose difícilmente; la diarrea es
abundante y el pulso. es de una [re-
cuencia tal y ofrece un 'cuadro tan par-
ticular, que nos anuncia la presencia
de la .rnuerte de luna manera inevita-
ble.

No debemos .olvidar, por 10 tanto,
que no tienen' tanta importancia las

..

temperaturas altas corno los caracteres
del pul'so, del cual, recomendamos' que
se ?agaun estudio especial en veteri-
nana.

D1AGXÓSTICo.-- Es fácil distinguir
la septicemia puerperal de la fiebre vi-
tular yde la paraplejía, y de infeccio-,
nes puramente pútridas, sea cualquiera
su naturaleza, pues en estas últimas el
pulse se mantiene casi normal y 'muy
poco frecuente, al 'paso que en las in-
fecciones sépticas, es, como acabamos'
de indicar, muy frecuente y muchas ve-
cese filiforme.

Conviene fijarse.bien en el estado ge-
neral de la enferma, y, sobre .todo, en
el aspecto de la vaca parida para hacer
un diagnóstiéo claro y seguro.
, PRONÓSTICO.~ Siempre y en todos

los casos es grave. Las estadísticas acu-
san de un 50 a un 70 pOF lOO de mor-

. talidad. Además, las vacas que curan
quedan en muchas' ocasiones infecun-'
das y no producen leche, de manera que'
sólamente son aprovechables por iJ.a
carne, .Io cual redunda en grave per-
juicio de la riqueza pecuaria. '

TRATA..\ÜENTO.-- Para obtener éxito
en la terapéutica de esta enfermedad
se debe proceder con la mayor rapidez
posible y enérgicamente única, manera
de reducir las estadistiéas de mortali-
dad a un tanto por ciento. muy peque-
ño, del cual, nosotros, en nuestra clíni-
ca, hemos sido los primeros sorprendi-
dos. Estos han sido los motivos que
nds han inducido a presentar' esta mo-
desta comunicación a'l III-. Congreso de
Médicos de lengua catalana 1'Jara dar a
conocer los éxitos que hemos logrado
de uI), tiempo a esta parte ,con el trata- '
miento que seguimos para combatir la
septicemia puerperal de las vacas le-
cheras.

Siendo la infección vitular, el punto
de partida de todos (os 'accidentes y eh-
f errnedades, hemos de dirigir. nuestra
acción a destruir las bacterias' en la mis-
ma puerta de entrada del organismo,
apelando a diferentes medies.

En primer lugar, debemos procurar
con todas "nuestras fuerzas, que las he-
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radas :pllenpelij'lle.s estén en las 'mejores
oondiciones, de asepsia posibles. Debe
¡iIi¡~piarseC0naHIeta,J¡lil¡3.rrteet, útero de
Jos productos .extraños flue pueda .con-
tener en vías Ele descoirrposición, qui-
tarse' 198' gérmenes Ele~terreno necesa-
r~o para ,.su -desarrollo .altericr ;desin-
te~ta'rse enérgicásaeate .la cavidad ute-
r~lJ.a, y GQn~batir, en fi¡~,~a septicemia
m,@dia~1Íy.irrjgaeienes -uterinas aatisép-
ticas hasta )gg..¡¡ar que e.J'é\:gua que sal-
ga del útero, sea .Iimpia S clara y no
exhale mal QIQr, administrando a este
efecto excitantes -difusivos, de prefie-
rencia el alcohol corno agente combu-
rante y estimulante, facilitando 'Ias re-
servas de Jos albuminoides con acetato'
an~ó~ico, vino, café, =: etc, . '
l. .

Si se comprueba la existencia de ~e-
siduos' ovulares, se procurará' su des-
prendimiento con mucha prudencia,
practicando.Juego un -lavado abundan-
té con sciíucion de Lisol .Q de N iptol,
pero 11,0 de sublimado corrosivo,

Cuando las Heridas sé¡jiltitas están cu-
biertas con r. una. membrana \de aspecto
crupal, y se 'confirma la presencia de
estreptococos debemos abstenernos de
manióbrar con las manos, toda vez' que
resulta' contraproducente el cureta¡e .

Para las. heridas 'del periné, vagina
y' porción vagi¡;¡al!J¡'del cuello, "se. reco-
mienda .y da exceletrtes Fes\clltados la:
tlntura de iodo, Si, como acostumbra a
suceder, las bacterias de la herida han
penetrado ya' en la profundidad de los
tejidos, no basta, en la mayoría de los
casos; ni la terapéutica antes in:didda
ni mucho menos el tratamiento local,

Es necesario recurrir a-Ia suerotera-
pia, ya que ni las inyecciones intrave-
nosas de solución fisiológica, ni los mer-
curiales, ni Jos abscesos de fijación, ni
el lavado de la sangre." ni la sangría,
han dado resultado favorable alguno,

Sabido es que el suero antiestrepto-
cócico .no tiene poder suficiente para
obrar como antitóxico, puesto .que, con-
tiene en pequeñas proporciones las
suhstancias que son precisas para ate-
nuar y neutralizar las toxinas formadas

por estreptococos en el organismo' en-
.fermo. .

Según }J~ufeJ.d 'y Rimpau, el suero
antiestreptocócico obra solamente alte-
rando y debilitando IGS estreptococos
hasta el punto de que, por la acción de
los 'lelJlcocitos se hacen completamente
inofensivos para el organismo, El sue-
ro Jluede, todo lo más, destruir los pro-
g,resQs de la infección, pero 11,U11<;:a,ha-
~Gel:tetF0ceder las alteraciones que ya
se han operado en las tejidos, ,

Mas hemos de confesar - sigue 'di-
ciendo Neufeld=-que en las fOJ'Tn<!Sgra-
ves de septicemia se han obtenido muy
buenos resultados y esto hace que no
haya desaparecido de la terapéutica el
uso del suero antiestreptocócico. .

Pues bien, nosotros empleamos, con
.resultado verdaderamente satisfactorio
y sorprendente, la uacuna bacteriana
combinado. (Bacterina mixta polivalen-
te),' preparada con estafilococos albus
aureus y citruius, en combinación con
estreptococos y b. coli de origen equino,
siendo la dosis i-nicial de r.aoo millones
de bacterias combinadas, 2,800, 4,600;
6,400, 8,200 _)' 10,000 distribuidos en:

6 partes de estafilococos.
2 partes, de estreptococos.
2 partes de b. coli,

El descenso de 'la temperatura es
siempre rápido y seguro y el pulso se
m'ód,ifica -también casi siempre después
de' la segunda inyección.

Esto no quiere decir que olvidemos
los cuidados generales de la enferma;
al contrario, recurrimos a una buena
alimentación de poco volumen y fácil

.~1ig,estión, .al uso de estimulantes, de
preferencia al alcohol y. el vino, a las
irrigaciones, con -preferencia emplean-
do N iptol 'o Lisol, C01110antes hemos
dicho, por ser los mejores y más ade-
cuados antisépticos que conocemos,

S01110S enemigos del uso del subli-
mado corrosivo, del ácido fénico, y has-
ta del permanganato de potasa a dosis
altas.. pues hemos observado que pro-
ducen graves dolores y esfuerzos muy
peligrosos, sobre todo en las vacas bue-
nas lecheras, .

, \
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El tratamiento operatorio no tiene,
en medicina veterinaria, razón, de ser,
pues la vaca que después .del parto no
puede producir leche, es considerada
como inútil y se le da otro' destino.'
Nosotros, por vía de experimentación,
hemos practicado la intervención ope-
ratoria, haciendo en la cavidad abdo-
minal una amplia abertura, seguida de
abundantes lavajes y del consiguiente
drenaje, sin que fuese posible evitar
que la enferma muriese' de peritonitis
séptica puerp eral,

Concedemos gra'¡;¡ importancia a la
profilaxis, sobre todo en los establos
que -no reunen condiciones higiénicas.
Cuando tenemos algún caso en un es-

El extracto de helecho
de la caquexia

-----,

tablodonde hay vacas en' estado de
gestación, disponemos la desinfección
conveniente y Ia separación, si es po-
sible, de la enferma, tornando precau-
ciones por lo que se refiere a las vacas
que están próximas a parir: '

La única conclusión que nos sugiere
esta modestísima comunicación, es:
"Que en-todos los casos de septicemia
puerperal de las vacas lecheras, ade-
más de seguir rigurosamente el' trata-
miento clásico, debe procurarse recu-
rrir al uso 'de la vacuna bacteriana que
preparan al efectos diversos Jaborato-
rios, eligiendo de, entre ellos los que'
sean más competentes y merezcan más
confianza. "

macho como remedio preventivo,- l
'acuosa por dlstomatosís hepática
en el ganado (1)

Por MAXÍMILIANO GONZÁLEZ

Veterinario en Matanza (León)'

Si grande es la importancia que este
producto tiene como remedio curativo,
en la caquexia acuosa por distomatosis
hepática, no lo 'es menos como -profilác-
ticode esta 'enfermedad, siendo gran-
des las ventajas que puede proporcio-
narv administrado en este sentido, por-
que destruye de UNa manera constante
el distoma hepático, causa de tan mor-
tífera enfermedad en el ganado ovino,
y que en muchas comarcas origina tam-
bién grandes pérdidas ef1 los -bóvidos
y cap.rinos. Ahora bien, esta enferme-
dad ¿ se evita con dicho tratamiento?

Está fuera de toda duda la afirma-
ción terminante y categórica a esta pre-
gunta, y no sólo son grandísimas las
ventajas proporcionadas por 'el "Ex-
tracto etéreo de, helecho macho" ad-
ministrándolo al ganado ovino todos
los años, en época oportuna, no sola-
mente cómo profiláctico de la caquexia,
pue~to que ésta no siempre se presenta,

-
debido muchas veces a la abundancia
mayor, o menor de pastos; sirio para
destruir .los distqmas hepáticos que de
una manera constante existen en el hí-
-gado, y que, si por ser poco numerosos
no .Ilegan a producir la enfermedad,
.producen, en cambio, trastornos nutri-
tivos que forzosamente tienen qHe re-
dundar cm perjuicio de las produccio-
nes que este ganado da, hasta el puno '
to de' que éstas. -son escasas o nulas en
muchas circunstancias,

P4¡:a poder instituir un' tratamiento
racional, sobre todo 'empleando' el "Ex-
tracto etéreo de helecho, macho" como

(1) A esta Memo;ia, que llevaba por lema Vale
más pre-uenir que CU1'a1'J le fué concedido el' pre-
mio de 500 pesetas, ofrecido por ,la casa Gignoux
Fréres & Barbezat, fabricantes del "Extracto etéreo
de helecho macho" J de Decines (Francia), en 'el Con-
curso -veter-inar-rro celebrado en Burgos en Julio det
corriente año, con ocasión de la Ir Asamblea Re-
giona1 Veterinaria de 'Castilla la Vi'eja y León, pa-
trocinado por la Federación Veterinaria I Regional
de Castilla la Viej¡( y León.
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. profiláctico de la. caquexia acuosa, es
necesario conocer la evolución' del pará-
sito, así como la época de su adquisi-
ción por los ganados, factor este últi-
mo, de grandísima importancia, puesto
que él, de una manera general, nos ha
de señalar la época mas oportuna para ,/
el tratamiento preventivo, toda vez que
el tratamiento curativo ya sabemos que
debe adoptarse cuando ~a enfermedad
se presenta, procurando siempre que
'sea en su primer periodo. -

'El distoma .hepático que, según Froh-
ner, se puede hallar en todos los anima-

, les 'domésticos, sobre todo. en Jos óvidos
y bóvidos, es un trematodó del géne-
ro Iasciela; causante de la distomatosis
hepática, que se presenta en forma en-
.zoótica en muchas comarcas, y 'a veces
en forma panzoótica, invadiendo países
'enteros.

Los huevos 'del distoma parten del
hígado de los óvidos, bóvidos.vetc., sa-
liendo 'con las heces fecales al exterior.
Estos huevos, por la acción del calor

-del verano, se desarrollan' en 'el período-
de un mes, aproximadamente,' eh los
prados húmedos, originando embriones
(larva? ciliadás) que se albergan en pe-
queños caracoles (l-irnnears m-MvutuS). En
estos caracoles; las larvas ciliadas se
transforman en utriculos germinales
(esporocitos) que tienen células germi-
nales, de las que se forman los utricu-
Jos de cercaria (redias). De éstas salen
las cercarias libres caudatas (1 ,000 de
cada huevo) que nadan en el agua y se
fijan' y,enquistan 'en la hierba. La in-
ge.stión de estos embriones se hace con
la hierba y el agua; ~l llegar ,al estórna-

'go. se 'disuelve la membrana quistica,
, quedando libré 'el embrión. \

Según el naturalista, Leuckart, para
transformarse en distoma adulto, es
forzoso que la cercaria salga 'de' la re-
dia y del animal en que vive; nacla du-
rante algún tiempo y penetra en un nue-
vo animal acuático (moluscos, gusanos,
peces, anfibios), pierde el órgano cau-
d'¡¡]s se enquista; en este estado es
cuando, siendo ingeridos con los ali-
mentos o bebidas, llegan al hígado y se
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'convierten 'en distomas adultos sexua-
dos.

Necesitan los distomas, por consi-
-guiente, según este naturalista, pasar
por tres a~imales distintos, uno para
cada fase; éstas son: Sé¡.COgerminati-
va; forma enquistada e individuo se- .
xuado.

Para completar esta última evolu-
ción, después de ser ingeridos por los
óvidos o bóvidos, necesitan' un término
de seis' semanas" según Thomas; pero
los experimentos. realizados por Rai-

, lliet. Moússu y Henry, hacienclo ingerir
a c~rd~¡;os redias cercarígenas de disto-

'1i11f.l.S, wienen a demostrar que necesitan
un espacio de tiempo más' largo, habien-
do señalado 'estos autores 'el de tres
meses.

Es,' important,e _tener presente este
dato, de" su completa evolución, como
tendremos Jugar de, apreciar más ade-
Iante» I

:PATOT.O(!;ÍA.~ La emigración 'de" la
fasciola, del intestino al hígado, suele
hacerse por las .vias biliares. Con' fre-
cuencia suelen hallarse numerosas fas-
ciolas en las vías biliares dilatadas, al-
teradas 'por catarro e incrustadas de sa-
les de cal. De vlas vías biliares pasan
luego al. .parénquima hepático, produ-
ciéndo focos hernorrágicos, abscesos
hepáticos y cirrosis hepática, hipertró-
fica y atrófica. Muchas .veces perforan
la 'cápsula hepática y producen perihe-
patitis con formaciones con j üntivas 'y
adherencias. Penetran en las ramas de

, la vena porta y producen flebitis y trorn- ,
bosis. Si los distornas 'entran en una
vena hepática, púe den ir al corazón de-
recho y' de aquí al' pulmón, produciendo
focos hemorrágicos y nódulos verrni-
nasos 'enquistados en los pulmones y
distomas en les bronquios. También
pueden atravesar el pulmón e \r a las
venas pulmonares 'Y por éstas a la: cir-
cHII:ación arterial, que puede llevarlos,
a todos los órganos y tejidos (Fróhner).
, EpOCA DE SU lNFESTACIÓN, - Es ge- '

neralmente admitido que los últimos
meses de verano Y primeros del otoño'
son las épocas en que los animales que

I '
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pastan en las praderas pantanosas ad-
quieren las redias 'de distomas que más
tarde producen la distornatesis. Por-ser
estas épocas eh lasque ':~scasean Ios
pastos, agostados por, los calores del
verano; los animales tienen necesidad
de hacer uso de la parte más baja del
tallo, que '€ontiene -redias en número

,crecido", '
Es cierto. que éstas son las épocas

más a propósito ,para las grandes in-
vasiones del parásito., pero los 'hechos
nos demuestran que todos los meses
pueden ser favorables para estas iilVa-
sienes. ¿ Quién no ha visto coráeros
nacidos en Diciembre y Enero, sacrifi-
caldos en Mar2:0" rAbril, Mayo y Junio,
con numerosos distomas? Necesaria-
mente han- tenido. que adquirirlos en
los meses que nadie señala ...como sos-
pechosos.

A, esto podrá objetarse que en corde-
ros de pocos días 'sé hall encontrado
distomas pequeños no ovigenos, robus-
teciendo esto la teeria de poder ser
transmitidos de la madre al hijo por
la circulación placentaria. Pero-los que,
esto han observado, sólo señalan la, pre-
sencia de algún distorna, y ninguno ha-
lló gran número de ellos. También SaJ-

.bemos. que la placenta obra como un
filtro, no dejando paso-a especies bac-
teridianas infinitamente mas pequeñas
que los distómas en su estado más ru-
dimentario. Y si éstos pueden llegar al
feto, perforando algunos tejidos y 'ga-
nando la circulación en él, no pueden
ser en gran número, puesto que nece-
sariamente habrian de producir tras-
tornos en. la vida intrauterina y provo-
car el aborto. Existe también la posi-
bilidad de poderlos adquirir lactando,
puesto que la madre puede tener adhe-.
ridos a las mamas quistes de redias,
pegados po~' las 'Suostantias sebáceas
que en estos órganos existeri, y Qjjue

, adquieren por contacto directo cuando
aquéllas se echan en los pastos donde
se crían tales natásitos. . .

, j' 1'" .

. N o me fundo en, estos solos datos
para hacer tales afirmaciones. Los me-'
ses de Marzo y Abril son peligrosos y

la experiencia, aun cuando basada en
principios empíricos, 10 tiene demos-
trado a ganaderos y pastores, como se
prueba por el adagio tan conocido por
el1os: "El que quiera terrer de una ove-
ja mil, guarde las heladas de Marzo
y Jos rocíos de Abril."

Los ganados que salen a pastar sin
haberse quitado las heladas o los, ro-
cíos de estos meses; sucumben fácilmen-
te a esta enfermedad, y, en cambio, s-e
libran de ella en la misma localidad,
no obstante andar por los mismos pas-
tos los ganados cuyos dueños han adop-
-tado aquellas precauciones. '

Al exponer estos. datos, confirmados
por la experiencia 'de ganaderos y pas-
tores, no es que yo- crea que 'las hela-
das y los rocíos de estos meses produ-,
cen.Ia distomatosis en-los ganados. No;
con Ias heladas y los rocíos, las reses
pueden aprovechar la parte más baja
del tallo de ·13> hierba, y sabido 'es que
en esta parte, de la planta es donde se
encuentran con mayor abundancia los
.qüistes de cercarias, que, al ser ingeri-
dos, por tal causa, .en gran cantidad,
dan lugar 'al desarrollo de disto mas en
número 'crecido ..

La caquexia, en estos casos, no €os
raro observarla en los meses de Agosto
o Septiembre si' los pastos de verano
escasean, y si éstos son' abundantes, la
enfermedad se sostiene hasta Octubre,
N oviernbre o Diciembre.

Si fijamos un poco la atención en los
ganados de algunas Iocalidades, qn~
han sido tratados de la caquexia en
Diciembre y Enero, veremos de una
manera c1ara que a pesar· de haber
quedado completamente 'limpios de dis- .
tomas, haberse repuesto mucho y ha-
ber criado bien, con excelentes corde-
l'GS, aparece de nuevo, la caquexia en
plen.o verano. Esto ocurre con algnna
frecuencia \en' ciertos pueblos situados
entre el canal del Esla y este rio.. Aun
cuando .quiera objetarse que estos ga-
nados habrán sido curados de una ma-
nera incompleta, hay que desechar ter-
minantemente esta 'afirmación, pudien-
do aducir en pro 'de tal aserto argu-
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mentas tan claros y terminantes, que unos y otros. Mis recomendaciones en
110 dejan lugar a duda alguna y-que no este sentido han sido atendidas por mu-
expongo por no hacer demasiado lar- chos, y satisfechos de sus ventajas, no
go este trabajo. descuidan aplicar este gran recurso, só-

El conocimiento de lo que antecede lo con ver que sus ganados no se apro-
no jendria granimpqrtancia, si, en nues- 'vechan lo que corresponde a los pastos
tra misión 'nos concretáramos a comba- que éstos tengan. •
tir la .distomatosis, cuando ésta haya EpOCA EN QUEDEBEHACERSEEL TRA-
originado la caquexia. Pero la tiene TAMIENTOPREVENTIVO.- De una ma-
grande bajo el punto 'de vista de su nera general puede sentarse que este
profilaxis, porqué sin tener presente tratamiento debe hacerse transcurridos
las épocas 'más pelig,rosas, 'así .corno las los meses en que las infecciones son
condiciones especiales de los pastos de mayores y, como ya sabemos, que los
ciertas localidades, nos expondríamos meses de Agosto, Septiembre y parte
a hacer infructuosos todos los gastos de Octubre son los en que con más fre-
que con la' ganadería se hicieran en este cuencia se producen las grandes infec-
sentido. ' ciones de cercarías, en -la segunda quin-

¿PUEDE ·VITARSELA CAQUEXIAACUO- cena de este último mes y primera de
SA PROD,UCIDAPOR EL DISTOM~ HEPÁ- Noviembre se hallará la época que debe
rrco ? - Pocas cuestiones se nos pre- elegirse. En esta época, aun cuando los
sentarán a resolver con tallta claridad ganados tengan ya gran número de dis-
como esta. tomas, se conservan en buen. estado de

Its muy lógico q\le nos preocupe el carnes, y al entrar en los pastos de in-
evitar una enfermedad. que tantas pér- vierno (dehesas, montes), mejoran de
didas origina a la ganadería ovina' y úna manera grande conservándose bien
combatida hoy con eficacia absoluta todo el Invierno, aun cuando los pas-
hasta, en sus últimos períodos, y esto, tos escaseen en el último período de
precisamente, .por razones económicas, éste.
cuando ello es' más factible 'por contar Con muchos ganados no puede aguar-
'COnorganismos' en los cuales las Ie- darse a esta. época, porque en ella pue-
siones que la misma origina, no han in- de presentarse de 'lleno la caquexia, y,
vadido sus órganos y vísceras, y en- en este caso, ya hay grandes pérdidas
contrarse, por consiguiente, en su ínte- en la nutrición, que' aun cuando éstas
gro periodo funcional. Si el distoma se repongan en lo sucesivo, 'siempre,
es la causa de la caquexia (en esteca- como es natural, privaría a los. anima-
so), y éste muere con 'precisión absoluta les de este exceso de ahorro. En este
bajo la acción del ",Extracto etéreo de. caso debe iplica:rse el tratamiento en
helecho macho", ¿por qué no combatir- - el mes de Agosto, sólo cqn que en esta
le antes que deje sentir' su acción per- época el ganaldero vea que sus ganado
niciosa en el organismo? \ están poco aprovechados.

Los resultados obtenidos con los ga- Esto debe tefterse muy en cuenta en
nados atacados de caquexia reclaman todas las épocas del año, siendo la ver!
de una manera forzosa este tra:tamien- dadera guía, para .su aplicación pre-
to, con lo cual hall~rá siempre el gana- ventiva, y aun es más positivo tratar
dero la justa recompensa a los gastos los ganados todos los años, por lucidos
que haga en este sentido: que se hallen y abundancia de pastos

Topo esto lo van reconociendo ya. que tengan.
muchos ganaderos que han tenido ne- Otro dato 'de gran valor positivo es
cesvdad ele tratar sus ganados, o parte el que puede proporcionarnos el exa-
de ellos, por la diferencia tan marcada men detenido del hígado, de las reses
que existe entre los tratados y los no sacrificadas o muertas.
tratados, así como en los productos de En los conductos biliares se encuen-

r
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tran vsiempre los distomas, y si éstos
-aparecen en gran número es seguro
que la caquexia se había de presentar
tan pronto tomo las lesiones producidas
por ellos alteraran de 'una manera gran~
de la nutrición. Sometido a la cocción,
pierde 'su consistencia, y sus tejidos
parecen detritus deleznables a la pre-
sión.

Cuando todo esto se observa en va-
rias cabezas de ganado, es seguro que
todas, salvo raras excepciones, están en
las mismas condiciones. En los ganados
que esto se observa, cuando (se les da
sal, suele aparecer en algunas resés el
papilla, que de una 'manera espontánea
de aparece, generalmente en veinticua-
tro horas. Si se repite esta operación.
dentro de los ocho primeros días, en-
tonces aparece el papilla en un número
de reses bastante más crecido. En este
caso, todas ellas están en un período
próximo' de manifestar la caquexia, y
los ganaderos que esto conocen 'es cuan-
do se apresuran a vender sus' gan~dos
aun siendo a bajos precios.

VENTAJAS QUE PUEDEN OBTENERSE
COY EL TRATAMIENTO PREVENTIVO. ..:
Muchas y grandes son las ventajas que
este tratamiento nos ofrece, y de ello
son testimonio las que vaya exponer,
observadas todas -ellas en ganados- tra-
tados, padeciendo en su mayoría la ca-
quexia.y comparadas 'con iguales gana-
dos, con los 'mismos' pastos e iguales
piensos.

a) Seourulcd en cria-r. - Una de las
venta j as obtenidas con el tratamiento

, preventivo es la de criar bien las ~ve-:-
, JaS.

En la mayor parte de los años" cuan-
~o lleg-a la. época de la paridera, los
pastos han ,escaseado de tal manera,
que' si a los ganados que sé enCLlentran'
en montes y dehesas no se les da más
alimento que el que ellos se pueden
proporcionar, apenas si encuentran en
estos 19 suficiente para su sostenimien-
to; si 'en tales condiciones paren, tie-
nen y dan poca leche a los corderos,
muriendo. muchos de hambre, resistien-
do mal los días y Mches de gran tern-

poral y teniendo que sacrificar muchos,
para que entre ,dos o tres madres pue-
dan criar a uno solo. Las ovejas enfla-
quecen de tal manera, que aun cuando
no llégue a presentarse la caquexia en
ellas, apenas si se sostienen en pie. En
cambio, en ovejas tratadas, aun en épo-
cas muy próximas _a la paridera, se ve
que, sin excepción, todas paren, ':011 le-
che abundante' las crías de éstas en-
cuentran en sus madres leche suficien-
te para sus necesidades y por malos
que vengan los temporales, resisten per- '
Iectamente sin haber una baja en los
corderos.

La mayor parte de los casos obser-
vados en este sentido han sido recogí-
dos de ovejas tratadas de caquexia en
todos sus períodos. Y si 'esto se apre-
cia aun estando en estas condiciones,
¿ cuánta más diferencia na habría si
hubiesen sido tratadas antes que la ca-
quexia hubiere dejado sentir en ellas
sus' efectos?

b) MaYMvalor de las crías. - Las
crías de las ovejas tratadas, cuando
llega la época de la venta, sobresalen
con gran ·di.ferencia de las de las ove:
jas que no han sido tratadas. Las pri-
meras están mucho más gordas y des-
arrolladas que las últimas, siendo su
estado de lucidez tan manifie to, que
viéndolas en el campo, sin conocerlas,
se las saca a todas, diferenciándolas
perfectamente a simple vista de las de-
más compañeras, cuyas madres no tu-
vieron este benéfico tratamiento: El va-
lor de las primeras excede bastante
del de las segundas, encontrando sólo
en esto la recompensa con creces, de lo,
gastado con la madre. '

G) ,M ayo1' producción de leche .-Lo
expuesto anteriormente confirma esta
mayor producción, puesto que a ella es
debido el mayor beneficio obtenido en
las crías. " I

Cuando a 'éstas se las extrema o se
las sacrifica, se ordeñan las ovejas y
entonces se comprueba que 'dan, por
lo menos, una mitad más de leche, y és-
ta la ostierren bastante más tiempo.

Todo esto es debido a los trastornos



dad y que habían estado siempre me-
-jores que el anterior, fué preciso se-
guir 'gastando pienso hasta últimos de
Marzo, hallándose en esta época en
mucho peor estado de carnes. '

Estos solos, sin aportar muchísimos
más casos que pudiera añadir, nos de-
muestran de una manera 'Clara la eco-
nomía ,que en piensos proporciona iel
tratamiento y cuya explicación consig-
r+mos anteriormente, encontrando tamo
bién su justificación en 10 que a conti-
nuaciónexpongo:

f) Apro.vl¡?chan1.iento de pastos.>«
,En gran número 'de localidades, ,mu-
chos pastos, precisamente los más abun-
dantes, no son aprovechados por el ga-
nado ovino, por el temor a 1¡3. caquexia,
y constantemente los ganaderos reco-
miendan a sus pastores que tengan
mucho cuidado siempre con ellos, pues
_dicen que más quieren que s'e mueran
las reses de hambre que malsanos. '

-Ese temor ya ha desaparecido en mu-
chos dueños de rebaños, que, animados
por mí, hacen. aprovechar todos los pas-
tos sin temor alguno, y ese aprovecha-
miento, que ya dos o tres años vienen
haciendo, ha contribuido a fortalecer
la confianza con que hoy lo hacen, ge-
neralizándose esto cada vez más.

Al tomar la determinación decidida
de hacer esta recomendación, yo me he
preguntado': ¿ Hay algún inconveniente
en el aprovechamiento de estos pastos
por este 'ganado ? Los inconvenientes
que hay son, escasos, comparados con
los grandes beneficios que esto reporta.
El precio de 'coste del "Extracto eté-
reo-de helecho macho" y alguna baja
originada por este agente, es lo único

,que puede aducirse en contra. Pero ya
Sabet110S las ventajas que encontramos
en cualquier sentido que lo miremos.

¿ PUEDE CONTRIBUIRESTETRATAMIEN-
TO PREVENTIVOAL SANEAMIENTODE LOS
PASTOS?;:::-Si nos detenemos un poco a
pensar en los medios aconsejados para
destruir las cercarias que se hallan en
los pastos, veremos que teóricamente
estaba resuelto este problema con el
'encalado de todos los que las conten-
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producidos por el distoma, sobre la riu-
trición, en las' ovejas no tratadas, por-
que en ellas existe siempre, el parásito
en número más- 9 menos grande, aun
cuando no llegue a producir la caque-
xia. . ' "

La oveja tratada, limpia de distomas,
es poco exigente 'en pastos, y por es-
casos que. éstes sean, no sólo son sufi-
cientes para: su sostenimiento, sino que
la permiten hcÍcer ahorros, que se t~ans-
forman en carne, grasa, leche, etc., pro-
duciendo de esta manera un' exceso en
todo.

d), Produccionde lana. - Esta pro-
dución' es también 'mayor y se aprecia
de una manera bastante ostensible, sien-
do suficiente esta ventaja por¡ sí sota,
dado el elevado precio que hoy alcanza

. este producto, para cubrir los gastos
del tratamiento:

Además de las ventajas señaladas,
hay otras de una .importancia, también
tan grande, y muy dignas de tener en
cuenta; asimismo, puesto que con cada ,
una de, ellas podemos encontrar remu-
nerados les gastos que este tratamiento

.exige. Merecen ser consignadas las si-
guientes:
, ,e) Economia de piensos. - Cuando
se tratan ovejas en las cuales se em-
plea, en ros meses, de invierno, un sis-
tema mixto de alimentación, se ve de
una manera clara que las tratadas ha-
cen poco caso de los piensos, siendo
las no tratalas las que se aprovechan
de ello y, sin embargo, las primeras
Son las más gordas. En un, rebaño de
170 ovejas, en el mes de ,Diciembre, se
gastaban diariamente con ellas cuatro
heminas de 'cebada, además de los pas-
tos que ellas' se .proporcionaban ; a pe-
sar ,de esto seguían enflaqueciendo de
una manera muy. rápida. 'En 'este -mismo
Ules fueron tratadas ton el "Extracto
etéreo de helecho macho Gignoux ", y a
los quince dias les sobraba pienso, lle-
gando a reducirlo a la mitad, supri-
miéndoseles por completo a mediados
de Febrero y estandoitodas ellas muy
repuestas'. En cambio, con los demás
ganados que había en la misma locali-
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gano Pero, ¿ es 'esto I factible? No. Y,
por no serlo; en ninguna parte se em-
plea y cuando esto' se recomienda, no
se hace con el convencimiento de obte-
ner por este' procedimiento los resul-
tados apetecidos.

En' cambio, si' se empleara todos los
años' un tratamiento preventivo gene-
'ral contra la caquexia por 'distomatosis,
la razón nos dice que se conseguiría
esto. En- primer lúga:r, porque destruí-
das en el -hígado, los distomas, se dis-
minuye el principal inedia de propaga-
ción. Y en segundo lugar, porque apro-
vechando todos los pastos, los mismos
ganados. limpiarían éstos de las cerca-

,rias que contienen, 'las cuales, en su úl-
, tima evolución, se las destruye con fa-
cilidad, por no dar lugar a la evolución
de ellas, o haciendo que ésta sea peque-
ña, con lo cual se disminuye, como es
consiguiente, este medio de propaga-
ción.

Si en este.sentido sólo fuera aplicable
este tratamiento, quizá nos ocurriese lo
que con el encalado de los pastos, que
también sería irrealizable, porque pu-
dieran ser' más los gastos que los benefi-
cios. Pero como quiera que estos gas-
tos Ios hemos de encontrar recompen-
sa-dos con otros beneficios mayores, de
ahí que merezca también esto tenerse
muy presente.

CONDICIONES Q1JE DEBE 'REUNIR EL
"EXTRACTO, ETÉREO'DE HELECHO MA-
CHO". -- El "Extracto etéreo de hele-
cho macho".debe contener constante-
mente principios activos fijos, y éstos
deben ser lo más elevados posible, sin
que bajen de un' 15 por too de filicina.
Moussu y Henry, profesores de la Es- ~
cuela de Veterinaria de Alfort, senta-
ron este último aserto, como base de un
tratamiento racional, puesto que ern-
empleando un, extracto de principios fi-
jos, los efectos que éste produzca tam-
bién han de: ser fijos y conducirse de
una manera constante en todos los ga,-
nadas que se traten. N o debe contener
menor cantidad de alcaloide del 15 por
100, porque con éste se muestra ,lo sufi- .
ciente activo nara no hacer infructuoso

• I

el tratamiento empleado. Pero los de
mayor gra-duación ofrecen aún ventajas
mayores, porque con dosis más peque-
ñas se 'obtienen los mismos o mejores
resultados y hasta economizan alguna
aplicación. El más perfecto' de Ios que
circulan en el comercio es el de la casa
Gignoux, que contiene un 24 a 25 por
IOO de flilicina y 3 * a 4 por 100 de
ácido filícico, lo que le da una actividad
que ninguno otro tiene.

DOSIS QUE DEBE EMPLEARSE.-- Los
citados profesores ~kla Esc~ela de Al-
fort nos han señalado .r gramo de "Ex-
tracto etéreo de helecho macho" por
cada 5 o 6 kilogramos de peso vivo.
Esta dosis produce un número de bajas
en los ganados tratados, que acaso no
sea inferior a un la por 1001• Sin em-
bargo, cuando se rebaja algo (de 3 a 4
gramos en ovejas de 3.0 kilogramos),
apenas si llega al 2 por 100 las bajas
causadas.

También' han aconsejado emplear el
tratamiento por espacio de cuatro o
cinco días seguidos. Los hechos me tie-
nen muy confirmado que con dos apli-
caciones .segúid'as, cuando es bien to-
lerada la primera, hay suficiente para el
tratamiento completo. Y en ovejas en
las que aparece la caquexia a últimos
de Marzo o en Abril, a la mayor parte
de ellas se las administra una 'sola do-
sis, siendo ésta suficiente para que se
repongan completamente.

Algunos pastores se han familiariza-
do tanto con este tratamiento, que cuan-
do. ven que alguna oveja no se repone
'y se sostiene flaca, la administran una
dosis de "Extracto etéreo de helecho
macho" ; pero sólo una dosis y los bue-
nos efectos se notan siempre.

Aun cuando ,en ganados sospechosos
no se pueda aconsejar una sola dosis
C01110 tratamiento preventivo, creo que
ésta siempre es suficiente, cuando haya
que 'emplearla en los meses de prima-
vera o verano, por .ser los l2.astos más
abundantes ; y dos dosis, cuando ¡¡e,tra-
ten en otoño- o invierno. Esta es la re-
gla que yo sigo casi siempre y puedo
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decir que con J;¡u·enos,resultados prác- ligeramente inclinada hacia arriba, sin
tices. " . estar retorcido el cuello de )a oveja,

MODO DE ADMIN-IST.MREL'REMEDIO, aprovechando un moniento que se esté
Moussu, y 'Henry disponen las. :d~sjs se- quieta para vertérselo en la boca. Lo
ñaladas de Extracto, emulsionadas. en suelen tomar pronto y l:íien, sin desper-
cuatro o cinco partes más de su peso, diciar absolutamente nada, y sin darles
de un aceite graso comestible o no pur- siquiera un .ligero golpe de tos.
gante, y aconsejan que la administra- Cuando hay que tratar muchas reses
ción de la mezcla, se haga por medio 'a un tiempo, conviene tener dos o tres
de la sonda. esofágica, mejor que em- frascos iguales, a los que se les hace

. pleando una cuchara, pues '!de aquella. una señal; después de medidos una vez,
manera -- dicen -- se evita puedan pa- y el aceite. se echa a oj o, hasta llegar
sarse algunas cantidades de medica- la la señal. El Extracto se echa utili-
mento .por la tráquea, llegando a los zando 'siempre la medida de aluminio,
bronquios y producir bronquitis inten- de cinco gramos de cabida, que la casa
sas y estados de sofocación, que ·pue- manda al servir el Extracto 'de helecho.
den originar la muerte en pocos minu-. Esta última operación puede hacerla un
tos. No cabe duda alguna de que entre ayudante, para no detenerse 'en ella el
otro procedimiento, . debe optarse por que administra el remedio, y operando
la sonda, puesto que está exenta de así, éste se aguanta mucho sin que en
los. inconvenientes indicados, y su nada se haga pesada su administración.
aplicación' no ofrece dÜicultad algu-

. CUANDO ESTÁ CONTRAINDICADOELna; pero resulta algo engorroso, y.
TRATAMIENTOPREVENTIVO.-- A pesar'cuando hay que hacer un' trata-

miento en un número crecido de ovejas,. de todo 10 expuesfo, hay algunas ove-
entretiene bastante tiempo. Con algun ajas en las que este tratamiento es más

perjudicial que' beneficioso y·en ellasfrecuencia se observa que en muchas
ovejas que tardan un poco .en pasarlo, es donde se presenta el mayor número
pasan el Extracto primero solo y queda de bajas, debidas a los efectos de aquél.
en el embudo de la sonda. el aceite sin Conviene siempre que el veterinario
mezcla alguna. Esto no será gran in- advierta esto a los ganaderos y sobre

11' todo a los pastores, que son los queconveniente, pero todo e o 'esta r~me- ,
diado administrando el producto en la constantemente observan a los ganados,

. 'y de esta manera eliminar algunas re-forma siguiente: En un frasco peque-
. h 1 ses, que nunca faltan en éstos, que pa-

ño de cuello largo y delgado, se ec ae decen enfermedades crónicas de otra
aceite y luego el "Extracto etéreo de .

naturaleza, La mayoría de tales en-helecho macho." agitándolo constante-
, fermedades se presentan en el aparatomente. El pastor coge la oveja entre

1 respiratorio, algunas veces en númerosus piernas, estando ésta de pie y.' a
abre la boca como para darla sal; una bastante crecido, llegando también a la
vez colocada en esta' actitud, el que tie- caquexia.
lle el .frasco, con la mano izquierda su- En. todas estas reses se observa una

, jeta al animal por la oreja izquierda, tos constante y molesta, con exudados
para que no haga movimientos con la nasales que datan de largo tiempo, y
cabeza, e Introduce el gollete del frasco generalmente son conocidas de los pas-

1 en la boca, por la comisura del labio tares con el nombre de malsanas del
del lado derecho y vierte despacio el p'ulm,ól i; La etiología de esta enferme-

. contenido de. aquél. Está. forma está dad reconoce como causa principal Jos
exenta de inconvenientes, p'or poco <mi- enfriami.entos por la lluvia borrascosa
dado que se tenga al dar el medicamen- en la' época de la esquila (de 10 que
to, y la única precaución que hay, que' suelen morir muchas en pocas horas),
tomar es que esté la cabeza de la res ,originando bronquitis pulmonares en la

, \
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mayor parte que, haciéndose crónicas,
terminan en tuberculosas y caquécticas.

Si en los ganados estuvieran .compro-
~adas la estrongilosis pulmonar o al-
guna otra enfermedad parasitaria, no

hay inconveniente alguno en emplear
e' "Extracto etéreo de helecho macho",
pues sobre todas eÍlas ejerce una ac-
ción parasitaria enérgica, que puede lo-
grar dominarlas. I

Ñueva serie de investigaciones sobre el "cornage'
crónico pOI' hemiplegla laríngea

Por O. NAVEZ

Profesor de la Escuela de Veterinaria de Cureghem (Bélgica)

A.RTICULOS

En el curso de un estudi~- sobre la etiolo-
gía del ronquido crónico por herniplegiaJa-
ringea publicado en esta revista (1913), he-
mas indicado Ja gran frecuencia de una he-
miatrofia muscular de la laringe en, el ca-
ballo, principalmente en los de tiro pesado,
habiendo podido demostrar que cerca del
40 'por 100 de ellos est~n afectos de paráli-
sis unilate-ral de la laringe' sin presentar sig-
nos clínicos de silbido. Se trata en este caso
de atrofias más o menos marcadas; bien apa-
rentes en 1'1-autopsia, en las que con fre-
cuencia todos los músculos del lado izquier-
do, excepto el erice-tiroideo, están intensa-
mente atacados. Y podemos afirmar aqui, en
tanto insisti~os más adelante, que necropsias
más minuciosas' completadas con el _examen
microscópico permitirían establecer, un por
ciento aún más elevado de estas atrofias
musculares de la mitad izquierda de la ,la-
ringe. Recordaremos también que nunca he-
mos encontrado estas atrofias en el lado
derecho,

Esta observación nos pareció de impor-
tancia, poniéndonos e~ presencia de, un nue-

, va' problema a resolver. Esta hemiatrofia la.'
ríngea es considerada como la lesión esen-
cial del ronquido crónico por hemiplejia la-
ríngea, ¿ Por qué unos caballos afectos de
hemiatrofia laríngea con corneurs en tanto
que otros, en mayor número, con la misma
lesión, no hacen el ruido de trompetilla?

TRADUCIDOS

Dos sintórnas principales caracter izan esta
afección: el ruido larinqeo y 'la disnea. Estos
trastornos respiratorios, que los autores no
siempre distinguen con claridad en sus es-
critos, tienen su origen en l~' laringe. Nos-
otros examinaremos por qué mecanismo se
ha 'intentado interpretar su producción. y
daremos a conocer al propio tiempo el re-
sultado' de las experiencias que hemos rea-

'lizadoa1 objeto. Quizás llegaremos de este
modo a explicar por qvé no todos los caba-
llos con hemiatrofia laríngea son corneurs.

* * *
En nuestras experiencias hemos tratado

de determinar las modificaciones que se ope-
ran en el interior de la Ja;,inge del lado
paralizado, bajo la influencia del aire que
pasa por este órgano durante la inspiración
y expiración,

En el animal vivo se puede examinar el
interior de la 'laringe mediante una abertu-
ra practicada en el ligamento crico-tiroideo,
De ~sta manera se aprecia el movimiento.
o la inmovilidad de los aritenoides y de las
cuerdas vocales, pero' como el animal res-
pira por esta abertura, las condiciones de
presión de la columna aérea que atraviesa
la laringe se encuentran modificadas, el sil-
bido desaparece y, por consiguiente, las oí»
servaciones pueden ser erróneas, Por esto
hemos preferido emplear, el exámen _directo
'con el- cinc-laringoscopio de Leiter; este
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instrumento, introducido por una de las ca-
vidades nasales, permite ver claramente la
epiglotis, las cuerdas .vocales, la entrada
.de los vent~ículos laríngeos y hasta el diver-

\ ticulo subglótico de la laringe.
No pudiendo disponer de caballos ataca-

dos de silbido laríngeo crónico, iü provoca-
mos mediante la neurotomía de uno de los

,recurrentes, generalmente el izquierdo. Los
caballos de nuestras experiencias eran re-
conocidos previamente desde el punto de
vista del cornaqe y el interior de la laringe
se exploraba antes de la 'neurotomía con el
fin de tener la certeza de la integridad de
este órgano. Un segmento de nervio recu-
rrente era excindido en el centro del cuello
y, a continuación, examinábamos el inte-
rior de la laringe. Siete caballos (1) fueron

,neurotoÍnizados, entre ellos un potro de 18
meses. Cuatro los conservamos. vivos du-
rante 25 dias, 4 meses y medio, 5 meses y
8 y medio, despectivamente, siendo reconoci-
dos varias veces. El exámen laringoscópico
se hacía en la mesa de operaciones; los mo-
vimientos respiratorios profundos eran' pro-

-vocados manteniendo. cerradas las narices
hasta la cianosis de las mucosas. Se prac-
,ticó la operación deWilliams en dos de los
neurotomizados, lo cual nos permitió mul-
tiplicar las observaciones. Añadamos que los
caballos de nuestras experiencias coriserva-
dos vivos durante algún tiempo fueron cui-
dadosamente autopsiados después de su sa-
crificio y que los efectos consecutivos de la
neurotomía de uno de los recurrentes fue-
rcn cada vez examinados en la parte periíé-
rica del nervio y músculos de la laringe,
tanto desde el punto de vista macroscópico,
Como del microscópico.

Tarnhién experimentamos en. cadáveres en
condiciónes muy variadas, ya en laringes
aisladas examinando su interior directa-
mente, ya en laringes sin separar cuyo inte-
rior inspeccionamos mediante el r ino-larin-
goscopio o después de la ablación de la
parte 'facial de la cabeza, directamente por
las coartas y cavidad faríngea. Siempre ope-
rábamos en laringes 'aún calientes, antes de

(1) Uno de estos caballos había sufrido la neu-
rotomía del neumogástrico izquierdo en el centro
del cuello, en la cátedra de Fisiología y pasó a la
nuestra cinco meses después de esta operación.

.aparecer la rigidez cadavérica, procedentes
de aballos viejos y jóvenes. -Los dos múscu-
lo~ cr ico-aritenoideos posteriores derecho' e'
izquierdos eran separados de su inserción:
cricoidea y sujetos con pequeñas cuerdas, 10
que nos permitía, por tracciones graduadas,
poner los cartílagos aritenoides en abduc-
ción, bien los dos a la vez, bien aisladainen-
te, reproduciendo a voluntad la contracción.
de uno de estos músculos y la parálisis' del
opuesto .. Para reproducir la acción de los.
músculos contrictores, ·ej ercíamos presión di-
rectamente sobre la cara externa de uno o.
de los dos aritenoides, obteniendo así el es-
trechamiento de la entrada de -la laringe y
(Je la glotis. .

Se trataba, al mismo tiempo, de hacer pe-
netrar en la laringe, de arriba abajo o in-
versamente, una columna de aire análoga a
la que pasa por este órgano en el animal
vivo durante la inspiración y la expiración,
y poder modificar las condiciones de pre-
sión y velocidad, como en la respiración nor-
mal, profunda o acelerada. Después de in-
tentar reproducir estas corrientes aéreas di-
rigiendo el 'aire por medio ele una gran j e-
ringa o con un fuelle por una de las nari-
ces" estando la otra tapada, o por la trá-
qiiea, hemos adoptado un dispositivo que
nos permite obtener de un modo perfecto
el paso del, aire a través de la laringe en
los. dos sentidos y en condiciones de presión
y velocidad tan fáciles ele variar como en el
animal vivo. Teníamos una gran campana
de cristal de una capacidad de 26 litros, que,
en su parte inferior, presentaba un gollete,
cuya ab,ertura correspondía a,l diámetro exte-
rior de una tráquea mediana. Colocamos di-

,cha campana en ,una cuba l1ena de agua de
modo que el nivel del líquido llegase hasta
su parte superior. Levantando la campana,

- el aire entraba por el gollete con una velo-
cidad y una presión proporcionales a la ra-

I pidez con que era levantada; volviendo a in-
troducir I~ campana en el agua más o me-
nos rápidamente, el aire salía con una pre-
sión' y una velocidad fáciles de regular. Fi-
jando entonces una laringe o, mejor, la ex-
tremidad inferior de la tráquea al gollete,
podíamos hacer pasar la columna de aire a
la laringe y reproducir las inspiraciones y
expiraciones lentas, prolfunelas, aceleradas,
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etcétera, Como veremos más adelante, un'
manómetro puesto en relación con la trá-
quea nos permitía apreciar la fuerza de ás-
piración de 'nuestro aparato improvisado
cuando se levantaba la campana (inspiración),

- *** '

deo y se dilata formando una bols~ más o
meROS amplia según 105 individuos, compren-
dida entre la cara interna del ala del tiroi-
des, y la externa de 105 dos haces del músculo
tiro-aritenoideo, los cuales cubren la cara'
externa del aritenoides y la extremidad su-
peroi-poster ior de la cuerda vocal, uniéndose
a .los diferentes _ órganos mediante tej ido
conj untivo,

"En estado normal, dice Cook (1), cuando
los 'músculos de la laringe están indemnes,
105 ventrículos no permanecen dilatados du-
rante los movimientos respiratorios. En el
afecto de silbido po~ parálisis de 105 múscu-
los, el aire no es expulsado del ventrículo
del lado paralizado y, acumulándose en el
momento de la inspiración, le dilata, pu-
diendo llegar .a adquirir .el 'volurrien de un
huevo, pequeño de gallina (?); resulta de es-
to la estrechez y aun la oclusión de la glo-
tis, que provoca la disnea y hasta la asfixia,
La disnea del caballo con la lesión que nos
ocupa, depende, pues, únicamente, de la dis-
tensión del ventrículo laríngeo del lado pa-
ralizado, "

En el informe aun más reciente del doctor
Fontaine (2), Veterinario mayor, profesor
de la Escuela de Saumur, que debía discu-
tirse en el Congreso Vetérinario de Londres,
en Agosto de 1914, leemos también: "La,
producción del ruido' laríngeo, en el, caso
más corriente de hemiplegía laríngea, puede
explicarse del siguiente modo: En el mo-
mento de la inspiración a través de una la-'
ringe normal, los aritenoides y las cuerdas
vocales se colocan a 10 largo de la pared
laríngea, por contracción de los dilatadores
de la glotis; el, ventrículo, por decirlo así,
se 'hace virtual y el aire pasa libremente, En
el caso de herniplegia laríngea, el aritenoi-
des cae, la cuerda vocal flota y el ventrículo
está' abierto. Durante la inspiración éste se

, llena de aire, disminuyendo la mitad del 'ca-
libre del conducto aéreo, mientras la cuerda

I vocal vibra, Hay, pues, a la vez, un' ruido
de lengüeta (vibración) y de trompeta (paso
del aire de un espacio reducido, a otro más
ancho),

Procuremos jlesde luego determinar en
qué punto de la laringe toma origen la dis-
nea, La primera teoría que examinaremos
es ,la del obstáculo causado por la disten-
sión del ventriculo de la glotis del lado
paralizado.

En medicina humana, ,en la parálisis uni-
lateral de la laringe, se observa algunas ve-
ces una disnea inspiratoria producida por
la distensión del. ventrículo de la glotis. Se
pensó que pudiera ocurrir la propio en el
caballo y, partiendo de esta idea, Günther
(1845) había inte~tado la extirpación de es-
tos divertículos laríngeos para curar el sil-
bido. Aunque estos ensayos dieron resulta-
dos negativos, Gouboux, en 1868, partici-
paba de dicha opinión. Esta teoría ha tenido
escasos defensores y nos hubiéramos limi-
tado a indicarla si en estos últimos tiempos
no hubiera, reaparecido, siendo, a juicio nues-
tro, el punto de partida de una nueva ope-
ración 'para combatir el cornaqe ; nos refe-
rimos a la operación de Williams.

Estos ventrículos de la glotis, aun llama-
dos ventrículos laríngeos o de Morgagni,
constituyen dos divertículos de la cavidad
laríngea en form~, de fondos de saco, situa-,
dos en la cara interna de las alas del cartí-
lago tiroides. Su entrada, situada inmedia-
tamente encima de las cuerdas vocales y
delante de la inserción de estas últimas, en
el aritenoides, representa una abertura elíp-
tica de gran diámetro paralelo a la direc-
ción de la cuerda vocal y midiendo de lO, a
15 m. m, de largo. Este orificio, siempre
abierto, está limitado por dos labios: uno
inferior, formado por la cuerda vocal y un
lahio superior, delgado, unido con el replie-
gue ariteno-epiglótico; en el espesor de la
parte anterior de este último, hay una pe-
queña prolongación cartilaginosa de la base
de la epiglotis, el cartílago cuneiforme de
Wrisberg, que, parece per el encargado de
mantener esta' abertura dilatada. Por esta

(1) Cook, Causa y tratamiento de la disnea de-
abertura penetra' el ventrículo laríngeo en- bida a la hemiplegia laríngea en el caballo.
tre los dos haces del músctlo tiro-aritenoi- (2) ,Folltain~. St~r,le c?rnage du cheval. Rappont

. . ._ pour le Congres veterrnaire de Londres 1914-
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'Lal~ctura de la Memoria de Williams, di-
" / ',.{ . ~ . , , t, - 1

rigida a la Sociedad Central de Medicina
Veterinaria (r), ~ de';u comuÍ1icadó~ '';1
Congreso de Londres r9I4 (2), nos pdm'iten
'saber- que, este', cirujano am~ricanó, también
cree en la djst~l)sión del ~entríc~,I'o d~.Ia gl6fi§
para explicar el mecanismo i.del ronquido, [
según resulta, a 's'h j uicio, de l(js t'r~~áj os
de GÜnther.1) \ ' ,\

LOS exceleni~s festilt'ados ohte~idós con
la,operaei6n (le Wiliiamp, esdecir, la J exti¡!~, '
pación de los v~ntr¡culo~'iiríngeos, po~ p~r-,
miten 'explicar un hecho':' la fijaciólJ.l'del arf-
tenoides y de 1"<\ cuer8~ vocal a la cara inte~~e
na del :11a 'del' tiroides manteniendo áb¡erta
la glotis, sin que confirme 'plenarnenet lá teo-
ría del osbH:é:'ulo prOducidop'qr la dist~nsión \
del ventrícuío glótico: N esotros n'o creenios.
en ~lIo, "Se comprende - difícilmente qu¿ el
aire pueda acumularse hasta el punto 1dé
dist~nde~ u~ fondo. de saco cuya puerta ide
entrada está bs'iempre abierta, Si todavía ros
dos haces del músculo tiro-aritenoideo, en-:, , ¡'
tre los cuales se encuentra la porción estre-
cha de este- ventrículo ext~ddiéndose' des'de
la, entrada al fondo dilatado, río estuvieran
paralizados; acaso Ú pudiera 'pretemler que,
al contraerse lo~' músculos, se produzca en
.esta porción estrecha una. retracción qúe im
Ipida fa salida del aire gi.ie haya penetrado,
Fero ciiando los músculos' están p'flFaiizados, ' ,
nada se opone a la' salida del ¡'aire y éste
si le con la misl~a facilida~ con que entró, '

Nuéstras experiencias' nós, han ildnostrá-
do, 'ade'más, que' esta te~ría es- inadmisible;

, '1

hemos examinado repetidas veces con el la- I

ririgoscopio 'de Leiter ' el interior de la larin-
ge, de los siete caballos e-n 'que habíamos pro-
ducido la herniplegia laríngea por neuroto- I

mía del recurrente izquierdo y nunca 'nos
hemos, apercibido' de ,la menor I d(sten~lén
del ventrículo deTa glotis, ,ni aun provo-
cando los' movimientos respiratorios rná~
amplios, '1

En el cadáver: caliente, antes de aparecer,
'la rig idez, o en laringes aislada. tomando
precauciones y utilizando' el dispositivo an-
tes i~dicado,' hemos hecho pasar var'ias ve-
~

(r) Willia"';s, Le traitement .chirurgical du cor-
n~ge. Recneit de Médecíne Vétérincire, ~91r.
f (2) W'illiams, The techriique of the operation

L
or roaring. Rapport de Congrés vétérinaire de
ondres 19 L4.

ces .de arriba abajo, y en sentido contrario
u~~ columna' d~ ~i;; cíe presión variable y

. 't • l '.

'ni' co,A e'¡¡ auxilio del l'aringóscoP(or n'¡ por
" ,.¡ • ,') 1 J"

el' examen .directó hemos pedido comprobar
el men~! ensanchamiento de los ventrículos
en el interior de la'¡faringe, ' ,
, 'Es'¡ más, apliéandt{'\di,re,ctam)ente una cá-

1 ,'¡., I f o',"" f 1'"
nula en l~ abertura,1\!, entrada de estos d,l-'
vertíi:tÍlós: ~ánulá' dé' un 'diállietr~ algo me-
nor que, 'esta abertud ~ inyectando ~lre a
pre~;>Ón, no h'em9s'''p~dido' p'rovócar la di s-
te~sl'¿n' ae esta bolsa, "ál punto de "hacerla

~ .,. . f ,. (
Iorrnar saliente en la .laringe ni que pudiera
1; J'! I '1",1 d':" r : ,)1, I " id-vanta r .ra, cuer a vocai ru e arrter.oi es~ ,. iu u '.~

fuera de !?S c,~~l~,s se ~.~cuentra al?ja~la, ,
Por lo' expuesto 'nos 'creemos autorizados

par~ m'aníf~sti'r: q,le en el CORNAJE cránico
p or hemipi~g'ia' la1'í1Jgea" i~~el silbido" ni la
disnea¡puede;~ tener, 'en el caballo, su or.igf'~
en', id disteíúiói),) del )ventríclÜo de la glotis
de; lado paml-¡zua¿,

,r, ' * * *
Lateo'~ía más admitida para explic~r el

oriken 'q~ la disnea (y del ruido laríngeo),
es la' & la flatíde/de, la"t~erda vocal y el
estiehÍetimiento del d.rtílago .ariterioides que •
no pudi~udo' es'tar en abducci'ón a conse->
cuéncia de la 'parálisis del músculo crico-
arít~;loidep :pdsterior, son arrastrados hacia
'el plano medio de -la cavidad laringea por
la columna dé aire de la inspiración, de' lo
cual' resulta 'un estrechamiento del interior

, de' la laringe y la disn~a' consig~ient~, J;I1ás
la - br6~ucción, del silbido,

Advirtamos, desde luego, que el aire, para
, f· 1

pasar de la Iaringe a la tráquea- debe fran-
quear sucesivamente dos estrechos: la aber-
t~ra faríngea de la laringe o entrada de la
laringe, limitada' por IdS bordes libres de la
apig lotis, los repliegues ariteno-epiglóticos i
los" cartílagos corniculare¿ "que f6nnan el

, I '

'pico de j arra, de los aritenoides, -y, a COI1-

tinuación, la glotis, espac;io mucho iu;iiI.!!_'-_h ...
ducido que el precedente, compren
las dos cuerdas vocales (glotis i
tosa) que se prolonga hacia a
dos aritenpides (glotis r.interari
cambios' de diámetro de estos

'1' I 11\" , ...tI'en os, rríovirmentos respirator s,.,..on mse-
para bies UÍlO de otro, isócronos 1!Renden
.dírectamente de los movimientos ~Í@Z'."
tenoides : los dos se dilatan cuan~~:ij~;;;tI¡;;;';¡-

/



REVISTA VETERINARI~ DE ESPAÑA

cartilagos se dirigen hacia .afuera, en abduc-
ción, por contracción, de los músculos crico~
ar itenoides posteriores o dilatadores de la
laringe, se estrechan ambos cuando los ari-
tenoides - se vuelven hacia adentro, hacia el

. plano medio en abducción, ya por la rela-
jación de los músculos dilatadores y la
elasticidad de los. cartílagos aritenoides y de. ,
las cuerdas vocales que los vuelve a su po-
sición de reposo, ya por un grado más acen-
tuado debido a la. acción de los músculos
constrictores de la laringe.

En la hemiplegia laríngea, se dice que, a
causa de la parálisis' del músculo crico-arite-
tenoideo posterior izquierdo, durante las ins-
piraciones ordinarias, el aritenoides no pue-
de colocarse en abducción, permaneciendo
inmóvil y,' en consecuencia, 'ni la entrada 'de
la laringe, ni la glotis se dilatan pór el sitio
paralizado. Sin embargo, no hay dis,nea en
tanto el caballo permanece en reposo, porque
los dos estrechos sucesivos son suficiente-
mente amplios para que pueda pasar ~I aire
que necesita el animal en, «-stas condiciones,
Pero en las inspiraciones exageradas, cuan-

• do, por ejemplo, se somete e,1animal- al tra-
bajo, debido a la mayor fuerza de la colum-.
na de aire de inspiración, el ar itenoides se
encuentra arrastrado, aspirado en cierto mo-
do y. se aproxima al plano medio determi-
nado, a la vez, la estrechez de la entrada
de la laringe y de la 'glotis, No pudiendo
pasar el aire en cantidad suficiente habrá
necesariamente disnea, Esta' dificultad res-'
piratoria llegará -a su maxrrnum si' los
músculos dilatadores de ambos lados de la
laringe' están paralizados como por ejemplo
en la neurostomia experimental doble de los
recurrentes. Es más acentuada la dificultad
en los jóvenes que' en los viejos, sin' duda
por la mayor flexibilidad, y elasticidad de
los cartílagos aritenoides, que' se dej an

-: ~r~a~.ttár .más en' Ios primeros hacia ~I in-
,.' terior de, la laringe .por la aspiración torá-

" cica .. :: I

,La mayoria de los autores hablan senci-
!Iflil1ente de 'la'estrechez laríngea. Moller (1)

r ;' no obstan ~,i,pr'ecisa más y piensa que la dis-
I •. nea tiene :su punto de partida en' el estre-

" I....
(1,)' Mo:lldr: Le co r'nage laryngien chez le cheval

.. ~ et son traiternent chir-urg'ical. Anwales uétériwaires
1888-1889 (traduction). \

chamiento de la laringe y no en la glotis,
afiemando que Günther era de la misma
opinión,

Podemos, por consiguiente, llamar esta
segunda interpretación del origen de la dis-
nea en el cornage : teoria del desplaeomiento
del arit enoides del lado paralieado por i41.-
[luencio de la aspi-raetón t01'ácica.

N uestras experiencias, en el cad áver, por
supuesto, nos han permitido reproducir per-
fectamente el estrechamiento. de la entrada
de -~a laringe y de la glotis tal como se pre-
sentan en el caballo vivo, durante los movi-
mientos respiratorios. Tirando de uno de
los músculos "cricó-aritenoideos .posteriores
(contracción de uno de los dilatadores) y M-
janga el otro libre (parálisis unilateral), en
el momento de la' aspiración más o menos
fuerte deí aire -a través, de la lar ipge (rna-
niobra correspondiente a la inspiración más
o menos profunda en el caballo vivo), se
ve el aritenoides libre arrastrado por la co-
rriente de aire hacia el plano medio deter-
mirrando .1~ agrupación de la cuerda vocal
que se inserta en el. lado opuesto, Si se
dejan libres los dos músculos cr ico-aritenoi-
des posteriores (parálisis bilateral), en la'
aspiración violenta los dos. aritenoides son
arrastrados aproximándose el uno al o.tro y
las cuerdas vocales llegan casi a contactar
entre sí. El aire pasa aún á la laringe aunque
con mucho dificultad, Ejerciendo en estas
condiciones presión sobre la cara externa de
los aritenoides (contracción de los músculos
constrictores), las cuerdas vocales llegan a
tocarse y el aire no puede pasar a través de
la glotis interligamentosa y únicamente

, puede ver ificarlo a través de la interar itenoi-
dea,

,Si se experimenta en una laringe de po-
....tro, ejecutando las mismas' maniobras .(as-
piración violenta, músculos dilatadores li-
bres y ligera presión excéntrica sobre los
aritenoides), se aprecia entonces que, no so-
lamente las cuerdas vocales, sino también
los cartílagos corniculares que forman el
pico de jarro de los aritenoides llegan a jun-

.tarse haciendo imposible 'el paso del aire por
la laringe y el ayudante encargado de mane-
jar la campana de nuestro' dispositivo no
puede. separarla del agua, ,

Debemos advertir que el paso del aire' por
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la laringe de abajo arriba (expiración), no
nos ha permitido ver ninguna modificación
digna de ser anotada, '

La fuerza aspiradora' ,que 'nos permitía
desarrollar nuestro aparato improvisado, 'era
muy grande y' podía sobrepasar en m~cho
la de la aspiración torácica (inspiración) del
anima) vivo. En efecto, si se pone la tráquea
de un caballo vivo 'en comunicación con ,un
manómetro de mercurio (o de agua) se, ob-
serva, según Laulanié. (1), que, a cada ins-
piración ordinaria, la pr'esión se hace nega-
tiva y desciende t . mm: aproximadamente.
1II'050tros hemos comprobado el hecho', y
completado la experiencia con inspiraciones
profundas utilizand'o. un manómetro .de mer-
curio y otro de agua. En la inspiración lenta
apenas desciende el mercurio; en la pro-
íunda, producida' en el animal en reposo po'r
oclusión de las narices hasta la cianosis de-
jas mucosas, desciende de 2 a 3 mm.

Co.n nuestro aparato, levantando 'lenta-
mente 'la campana (inspiración reposada), el
mercurio apenas desciende cuando la glotis
está dilatada. Levantando rápidamente la,
campana (inspiración profunda), el mercurio
desciende 4 m: m. con la glotis dilatada y
6 m. m. con la glotis dilatada de un lado
solamente. '

Tan sólo con aspiraciones fuertes, podia-
mos apreciar el desplazamiento :del ar itenoi-
des libre de un lado solamente y, por lo tan-
to, la estrechez de la entrada de la, laringe
y de la 'glotis. Así, en el curso de estas ex-

, periencias en el cadáver, nos hemos pregun-
tado siempre .si, .en los casos de cornage es-
pontaneo por hemiplegía laríngea, sola esta
fuerza pasiva, es decir, la presión de la co-
lumna' de aire aspirada por ei tórax eln las
inspiraciones profundas y más aún en las
inspiraciones ordinarias, es capaz d'e arras-
trar el aritenoides del lado paralizado hacia el
plano medio hasta el extremo de dejar en
h laringe y sobre todo en la glotis un es-
pacio insuficiente para el paso del aire ins-

, pirado y determinar trastornos -disneicos.
¿ No intervendrá otro factor activo?

Pero veamos ahora 10 que nos han ense-
ñado nuestras experiencias en el animal vi-
vo, acerca del órigen de la disn ea,. Estas se

{r ) La"lanié. Elernents de physiologic, 1900.
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v'érificaron en siete caballos a los que se ha- "
bia practicado la neurotomía del recurrente
en un lado. Ya hemos dicho -que a uno de
ellos se le había seccionado el neumogástrico
izquierdo en la parte media del cuello. '

Si se examina con el rino-Iaringoscopio el
interior de la laringe de los caballos así
neurotornizados, se observa 'la inmovilidad
del aritenoides del lado seccionado, pero de-
bemos .advertir que esta inmovilidad no
siempre 'se presenta inmediatamente después
de la neurotomía, pues, con frecuencia, so-
bre todo, en 'las inspiraciones prolíundas, he-
mos podido ver el aritenoides en abducción,
ya ligeramente, o lejos del de el lado opue -

,to; aunque ',privado del influjo 'nervioso, el
músculo cr ico-ar itenoideo posterior continúa
aún contrayéndose. También hemos encon-
trado móvil el aritenoides, en abducción 2S
días después de la neurotomía. Por el con-
trario, le hemos hallado completamente in-
móvil a seguida de la sección del recurrente.

, 'Cuando el aritenoides estaba completa-
'mente inmóvil, es decir, que no pqdia colo-
carse en abducción por obra del músculo
dilatador correspondiente (inmediatamente
después de la neurotomia o de haber pasa-
do más o menos tiempo), cuando las inspi-
racionés, f.orzadas verificadas manteniendo
las narices cerradas hasta el peligro de as-
fixia, pudimos ver el aritenoides ligeramente
dirigido hacia el plano medio de la laringe,
pero este desplazamiento era poco marcado
yen, manera alguna comparable al que po-
diamos determinar con el cadáver mediante
grandes aspiraciones, Era, sin embargo, algo
más pronunciado en .un potro (18 meses)
que en 'los demás caballos, todos ellos de
edad 'avanzada.

.Debernos hacer constar que los individuos
examinados a la cuerda no 'presentaron ape-
nas disnea; caballos que habían sufrido la
neurotomía 2S días, 2 y 5 meses antes, ape-
'nas mostraban mayor 'dificultad respiratoria,
que si no hubieran soportado 'la menor mu-
tilación. Únicamente en el-potro citado que
casi 110 presentaba disnea al mes de seccio-
mirle el recurrente, aumentó progresivamen-
te la' sofocación hasta IQS 6 meses y medio,
en cuya fecha lE; practicamos la operación
de Williams.

De estas experiencias hechas en el cadá-



de numerosas neurotomías experimentales
de! recurrente, que la disnea era menor que
'la apreciada en los casos g!"aves de ronquido
nervioso espontáneo, pensó en tratar los
"corneurs " con la sección del recurrente,
Las experiencias que emprendió en tal sen-
tido no le dieron el resultado apetecido, Mas
no dejó de pensar que en ciertos casos in-
tensos de aparición reciente no debla de
olvidarse de la contracción de los constricto-
res.

La acción de los constrictores producien-
do la estrechez laríngea y la disnea, es muy
admisible en ciertos casos de c~rnage lar
ringeo y.se comprende que antes de que la
destrucción del nervio recurrente izquierdo ,
sea completa, ciertos' músculos constrictores
izquierdos atacados de parálisis con menos
rapidez ~ue el músculo dilatador del mismo
lado, como se ha comprobado. en el hombre,
puedan por su contractura ocasionar el es-
pasmo de la glotis. Pero esta intervención
no puede admitirse más que cuando todos
los músculos del lad<;>izquierdo están parali-
zados, que es 10 general en los casos de
ronquido espontáneo.' .

Y, sin embargo, tanto' nuestras experien-
cias en el cadáver como nuestras observa-
ciones en caballos que habían sufrido la
neurotomía unilateral del recurrente, nos

. han hecho pensar en un factor activo; en
que una contracción muscular debía ser in-
vocada.

En el curso del exámen endolaringoscópi-
ca de nuestros neurotomizados, nos llamó
la atención repetidas, veces el hecho siguiente:
en los caballos que habían soportado la
resección del recurrente izquierdo meses an-
tes, en los que el aritenoides de este lado
estaba completamente inmóvil en la, inspira-
ción .(parálisis del músculo crico-aritenoideo
posterior}, el mismo aritenoides se dirigía
hacia el, plano medio en ciertas expiraciones
y,. sobre todo, con los movimientos de de-
glución; la entrada de la laringe y especial-
mente la glotis estaban estrechadas; las dos
cuerdas vocales llegaban a tocarse. Sin em-
bargo, la parálisis' del lado izquierdo podía
considerarse total (salvo para el músculo
erice-tiroideo), 'puesto que un segmento del

. nervio recurrente izqui~rdo. había ~sido sepa-
rada; podía, pues, juzgarse como completa
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.ver y de las observaciones recogidas en los
animales vivos que sufr ier on la. peurot,omía
de uno de los r ecur rentes parece resultar
que la- disnea en el cornage debe tener en

. parte su' origen en un defecto de dilatación
de la entrada de la laringe y sobre todo y en
contra de la opinión de Móller, 'de la glotis,
por inmovilidad 'del ariten.oides unida a la
parálisis de su músculo abductor; nos pare-
ce también que la fuerza aspiradora del ' aire
de, inspiración puede aumentar en cierto mo-
do (prin.cipalmente en los caballos jóvenes
en los que los tejidos son más flexibles y.
elásticos) la insuficiencia de estos estrechos
laringeos. Pero pensamos igualmente que
estas circunstancias son' insuficientes para
explicar el origen de los trastornos disnei-
cos graves que pueden presentar ciertos ca':
banas ;' corneurs"; es probable que, " en es-
tos casos, además de la parálisis de) m,úscuI-
lo dilatador de la laringe, intervenga otro
factor activo, agravando la inercia del dila-
tador, una contraccuni o contractura de unio
o de los 1It1ÍSCltlOS constrictores.

Esta idea no es nueva. Krishaber (1) ha .pre-
tendido que en el hombre, en las aneuris-
mas de la aorta, los trastornos respiratorios,
(disnea, accesos de asfixia) son debidos a la
excitación del nervio recurrente y fi la cons-
tractura espasmódica secundaria de -los mús-
culos de' la glotis, pero en manera alguna a
la parálisis de estos músculos. Cadéac, (2)
parece participar de esta opinión, pues ma-
nifiesta que el origen de los trastornos dis-
neicos no 'puede atribuirse Ia, la parálisi; la-
ríngea y que el silbido y la asfi:ria resultan
del espasmo de la.. glotis y no ?e la pará-
lisis.

En el mismo orden de ideas, Gunther, Mo-
Iler y Thomassen (3) advierten que si los
d¡l'atadores únicamente fueran los paraliza-
dos, la disnea seria, sin duda, más intensa
por la, acción de los constrictores, cuya con-
tracción producinia una estenosis de la la-.',
ringe, agravando más la insuficiencia lar in-
gea, Tho.masse~ habiendo observa?o después

!
I

I
t
I

-r

(¡) Krishaber. De I'opportunitévde la trachéoto-
mie dans les aneurismes de la crosse de l'aorte.
S. de Biologie ¡866. '

(2) Cadéac. Paralysie. du larynx. Pathol. int.
T. IV, J897. - .

(3) Thómossew. Untersuchungen über die Pa-
thog. <les Kehlkopfeifens. Monatshefte für praktis-
che Thierheilkunde r90I-'902.



después del tiempo transcurrido 'desde la
neurotomía, Las aut~psias (practicadas ulte-
rio~mente en estos c~ballos ~os permitieron
también comprobar' que la 'parte terminal de!
recurrente 'izquiúd?, estaba" completamente
degenerada, '

¿ Cómo explicar esta movÚidad persistente
(movimiento' de abducción) de] ariterioides
de ~n lado de la 'larInge 'en estado de hemi-
plegia? ' , ' J ..'

El músculo crico-tiroided, que 'está fuera
de la zona del recurrente Y que escapa por
co~secu~nci~ a' esta herniplegia ex~erimental,
lo mismo que a la espontánea, ha puede' sin

, "embargo ser consi:d~rad'o como el' agente ac-
tivo de este movimiento de' abducción del
aritenoides; es indirectamente tensor 'de lás

, I
cuerdas -vo,cales, mas, no, constrictor de la
glotis,

Pero si todos los músculos constrictores
del 'lado izquierdo de la' glotis están parali-
zádos, hay uno sin embargo que, aun para-
'lizaao y hasta atrofiado en su parte izquier-
da, puede todavía determinar ,la abducción
del aritenoides; éste es el músculo iríterati-
tenoideo, En efecto, este músculo impar,
compuesto de d¿s mitades laterales unidas
por' un tendón medio, e insertas cada una' en
el cartilago cbrres~ondiente, produce al: c~n-
traerse la aproximación de los' dos aritenoi-
des y, por tanto,' el estrechamiento de la en-
trada de la laringe y e! cierre de la glotis,
,Cada mitad está iÍ1ervada por el nervio re-
currente del mismo lado, En caso de paráli-
sis unilateral; del lado izquierdo, por ejem-
plo, !~mitad derecha de este' músculo, con-
tihúa inervada por el recurrente derecho, pu-
diendo pues contraerse y ejercer su acción
sobre el aritenoides izquierdo por interme-
dio de la mitad izquierda del músculo,

Por éste mecanismo explica Krishaber (1)
los accesos de asfixia' que pueden' presen-
tarse en el hombre después de la sección de
uno de los recurrentes: .se produciría unies-
pasmo del m1:tsculó interaritenoideo que ;1'0-
pagando su acción sirnúltáneamente a los
dos labios de la glotis, de tal suerte que,
una .acción unilateral, procedente' del lado

(1) Kr isliaber, De l'etat de la glotte chez l'hcm-
me aprés la resection des recurrents. S. de Biolo-
gie, J 880.

, ,
"/J .

sano, bastada' para producir la aproxima-
ción de los dos .aritenoides.

En ,eÍ c!l.'ballo: el músculo interar itenoideo
no parece muf potente, pero sí se 'considera,
que la resistencia que tiene',que vencer para
desplazar el aritenoides izquierdo en la' pa-

,- rálisis de esté ¡ado de 'I¡¡ laringe: no es muy
grande, estando paralizado su antagónico' (el
cr ico-árfitenoideo posterior) se comprende sin
dificultad que, aun estando reducido a la
mjtad_dere!=h_a, este músculo pueda producir
la abducción, del aritenoides izquierdo, Y su
acció~' será tánto más intensa cuanto más se
ha~a separado del p'lano medio en el mo-
mento en que actúa sobre el ~riten~ides
izquier do, es decir, en la inspiración, sin in-
serción en 'el aritenoides derecho, por la ac-
ción adductora del músculo 'crico':aritenoi-
deo posterior derecho sobre este ~Itimo car-
,tílago, Algunos autores consideran el múscu-
lo interar itenoideo como dilatador' de la
glotis; su disección evidencia' que no puede
obrar más' qu~, como constrictor.

Se 'podría objetar que en la~ cqndiciones
normales, los músculos dilatadores de la glo-
tis intervienen sólo durante la inspiración y
que ¡os coristrictores no a~túan mas que en
la, expiración, Sin embargo, la disnea del
lo;'nage es inspiratoria. tiene lugar en, el
momento en que el músculo interaritenoi-
deo está en reposo, Este músculo no puede,
por consiguiente, producir en este momento
la abducción' del aritenoides izquierdo, Pero
es una' ley de patología generar que cuando
un ;núsculo o grupo de músculos están pa-
ralizados, el' músculo o músculos antagóni-

I cos tienen' tendencia a ent~ar en contracción
espasmódica, Nosotros creemos que esta ley
es, aplicable aquí y que' el músculo interari-
tenoideo, por la parálisis de su antagónico
(crico-ar itenoideó posterior izqujerdo), pue-
de entrar en contracción espasmódica y pro-
ducir el movimiento de abducción del arite-
noides izquierdo durante la ,insp'iración:

Podríamos, en fin, añadir' que la intermi-
tencia' que se observa en los trastornos dis-
neicos del corriage, las variaciones que se
pueden registrar en un individuo dado según
causas difíciles de precisar, militan más en
favor de una causa espasmódica, de un fac-
tor activo, que de una simple fuerza 'pasiva,

En resumen, estimamos que la disnea, en
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el silbido laríngeo crónico por herniplegia,
tiene su origen: 1.0, en parte, en la f.alta de
dilatación de la entrada de la laringe y sobre
todo de l~ glotis por inmovilidad del arite-
rroides I del lado paral izado (parálisis del
músculo dilatador};

2.° En parte, en el desplazamiento de este
aritenoides 'hacia el plano medio de la la-
ringe por la aspiración torácica, principal-
mente en los caballos jóvenes;

3.° Y, sobre todo, en la contractura, bien
de los músculos 'Constrictores del lado pata-
lizado en la hemiplegía incompleta, bien de
la mitad sana del músculo constrictor im-
par, el interaritenoides solamente, en la he-
miplegía completa,

En los caballos adultos, a falta de esta
contracción espasmódica de los cenlstri~to-
res, la disnea será insignificante, pudiendo
pasar inadvertida.

Y si tuviéramos que precisar más en qué
sitio de la laringe tiene origen 'Ia disnea no
dudaríamos en declarar, contrariamente a la
opinión de M6iler, que es en el segundo es-
trecho. és decir, en la glotis. En efecto, 10
mismo en su dilatación que al' estrecharse,
los dos estrechos sucesivos de este órgano,
entrada de la laringe y de la gl?ti?, conser-
van siempre la misma relación' el( su' dife-
rencia de calibre; cuando se estrecha, las
dos cuerdas vocales llegan ~ tocarse y de-
terminan el cierre completo de la glotis, en
tanto que el estrecho precedente, es decir,
la entrada de la laringe es aun .)0 bastante
ancha para dejar pasar el aire en cantidad
suficiente, sin que haya la menor disnea,
Este hecho puede ser fácilmente compro-
bado, tanto en el- cadáver, como en el ani-I
mal vivo.

El segundo síntoma de la hemiplegía la-
ríngea, cuyo mecanismo de producción he-
n10S investigado, es el' silbido, Es el signo
que generalmente llama primero la atención.
_ Al estudiar el sínJoma'liisllea, hemos exa-
minado la teoría del 'obstáculo causado por'
la distensión del ventrículo glótico del lado
paralizado; el razonamiento y la experimen-
tación nos han inducido a desechar esta. con-
cepción hipotética para explicar el origen.
del ruido del cornaqe, como asimismo el
de la disnea. No insistiremos, pues, en estas
cuestiones. ,

Los autores, aunque están de acuerdo al
manifestar que el ruido se produce sola-
mente en la inspiración (herniplegia larín-
gea), no le atribuyen todos el mismo origen.

Veamos cómo se expresa Cadéac .. " Cuan-
do el cartílago 'aritenoides y la cuerda vocaL
izquierdas quedan inertes por la falta o in.
suficiencia de contracción de los músculos
Que los mueven, la presión del aire inspi-
rada empuja el aritenoides del lado afecto
hacia el fondo de 'la cavidad laríngea y, al'
mismo tiempo, este cartílago es dirigido con-
tra el del lado opuesto, En' tanto la aspira-
ción es lenta, la abertura laríngea es sufi-
ciente, a pesar de la inacción de ,los múscu-
los dilatadores y él aire 'aun atraviesa si-
lenciosamente el estrecho laríngeo. En cuan-
to esta función se acelera, la presión au-
menta, la'p~opulsión del aritenoides se efCa-'
g;era y la abertura de' la laringe disminuye
considerablemente de calibre; el, aire se in-
troduce con .íuerza en las zonas ,estrechadas
y produce un ruido fuerte sobre el cartílago
ar itenoides que h,\~e el papel de lengüeta de
un silbato."

Para Labat (1): " ... Si la respiración' se
acelera durante las marchas rápidas, pOI

ejemplo, el ariten¿ides' y la cuerda vocal,
floj as y movibles, son batidas con fuerza
por la columna aérea disolviéndola y oca-
sionando el ruido -de cornage," I '

Leemos en Móller : u ... Asi estrechada la
abertura superior de la laringe' (aritenoides
arrastrado por la aspiración torácica), si el
aire¡ inspirado penetra con faerza, se pro-
ducirá .un ruido fuerte, puesto que eI' cartí-
lago aritenoides hace el oficio de la lengüeta
de un silbato... El obtáculo de la inspira-
ción no se encuentra en la .glotis ... "

Para Thomassen': " ... elruido en la. he mi-
plegía laríngea, es debido principalmente a
la detención del aire inspirado contra el bor-'

I •

de superior del aritenoides dirigido hacia el
plano medio. La posición de fas cuerdas vo-
cales importa poco en este caso.

Frieclberger y, 'Fr6hner. (2) escriben: " ...el'
ru ido de si lbido se debe al descenso del ari-
terroides y a la' parálisis de la cuerda vocal

{t } Lobat. Les causes du cornage cro nique par
paralysie lari ngienne. Rev. Vétérinaire 1899.

(2) Friedberaer y Frobner, Cornage chronique
Patol .' et therap. spéciales, ,1892.
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izquierda, al la estrechez de ,la glotis y del.
orificio superior de, la Iaringe."

.Como puede apreciarse en los extractos
que acabamos' de relacionar, el sitio exacto
,~e laJ producciórf del ruido-no es precisado
de igual modo por los autores. Todos están
de acuerdo, sirio embargo, en .reconocer la
inte~endón de dos fa'ctores: ~I 'p~s~ de una
columnas de aire con presión suficiente y
la desituación del aritenoides' del lado para-
lizado,,) Pero 'esta~ ~on 'c~ndiciones pasivas,
que podernos reproducir' en el cadáver. 'Vea-
mos lo que nos han 'enseñado nuestras ex-'
perie;l:cias' e~ lari~ges aisladas o" manteni-, '
das en sus 'relaciones, tomando las precau-
cionés ya indicadas y de~pués. ex~~inare-

'. ( f
mas. el resultado de, nuestros trabajos en
animales vivos,

l. . \ \ ' .
Si se hace pasar por la laringe de 'un ca-

dáver, del exterior hacia Ía tráquea (inspi-
ración) una, columna de aire a' presión, se
obs~rva, cuando los dos aritenoides son ~i~
rigidoS' en abducd6n (dilat~ción normal 'de

\ . r¡

la laringe en la 'insp~ración), . que .el aire
-pasa, . po'r . decirlo así, silenciosamente; - se
nota simplemente un ligero soplo. Si se deja
'uno de Ios a;itenoides libre, el izquierdo,'
por ejemplo (hemiplegía laríngea), estando
el otro colÓcado' en abducción, el- soplo re-
sult-a' más' fuerte, Si entonces se ej eree pre-
sión desde el exterior sob~e ei aritenoides
libre . (acción de los có~strictores), ~l soplo
se e'xagera. considerablemente y se repr odu-
ce una inspirac;ión' ruidosa comparable á

ciertas formas J de cornage espontáneo. En
este momento se puede apreciar, ya por el:

,examen directo; ya por. medio del} r ino-Iarin-
goscopio que el cartílago aritenoides y la
cuerda .vocal izquierdos stán aproximados
al plano medio, pero 'no es posible ver- si es- .
tos. órganos vibran. El ruicfo no se produce j

más que si la corriente de aire es violenta i

en lo aspiración hecNa con lentitud, el paso
de la columna aérea se verifica silenciosa-., ,
mente.

El ruido parece, pues, resultar, de la vi-
bración de la colum~a de aire pasando por

. ~
Un tubo estrecho; es un verdadero ruido,
de Iro·lapa (paso del aire de un espacio es-
trecho a otro más ancho). Esta estrechez
~s. debida .al desplazamiento hacia ~l plano
medio del' aritenoides' izquierdo y -según

. .' ' (

3II

hemos dicho, es -rnás acentuada- en la glotis
que a la entrada de la laringe. Como he-
mos demostrado al -ocuparnos del s.íntoma

~. I •

disnea, parece que la estrechez ~o alean-
zará al grado sl!ficiente,. en tanto no inter-
vengan. uno; o los dos "músculos constricto-:
res.

¿ Hay tanibién ruido de lengüe'ta (silbato),
es' decir, vibración de la cuerda vocal o del
'Dorde 'superior, d~1 arit~noide,s izquierdo?
La cosa es :posi,ble, pero las vibraciones no
son en todo caso apreciables pOI: la vista,

. directamente, ni indiréctamente por la mo-
viJidad de las mucosidades adheridas a la
superficie de la mucosa. :É:~ él cadáver úni-I .

camente se observan vibraciones de la cuer-
da vocal en las exp'il'acion!!i fuertes, cuando
se dirig~ hacia adentro el ;i;itenoides iz-
quierdo. La colu~'na aérea 'debe entonces
levantar esta cuerda y hacerla. vibrar produ-
ciendo un ruido de ronquido 'variable (me-

. ..' 1\

canismo de la, producción de la voz).
Para tener cabal1.os cortos de -resuello p.rac-

ticamos. según queda indicado, la neuroto-
. '?I'[

.mia- unilateral del recurrente en siete de és-
tos. Nos p;epa"níamos, examinar con el la-
ringoscopio el interior de' la lar inge de es-o
tos j~utilados para "deterrn inar cuál ;;'a la
causa de esta respiración ruid~sa ..
~ Débernos ,manifes~ar, en primer lugar,
que el ,ruido d~l. eonw!/, e no es tan fácil de
prqvocarpor la neurotomía unilateral del
recurrente como pudiera .creerse. Cuatro de

, I

nuestros ,oper~clos presentaron ya en la 'me-
'sa de operaciones, después de resecar un
trozo de, recurrente; una respiración sonora
en las inspjraciones ordinarias, y con inás
intensidad en las profundas, pe~o el ruido
aparecía con intermitencia. En el trabajo a
la cuerda, o no se conseguía la. aparición
del r~nquido o de~aparecía rápidamente, Los
otros tres caballos neurotomizados no .pre-
sentaron ruido alguno ni en la mesa de ope-
raciones, ni ·trabaj.ando a la cuerda. Sin em-
bargo, de ,estos tres' últimos, un potro pura
sangre dé 18 meses, comenzó a presentar,
tres, meses después de la neurotomía, ~na
respiración sonora, un soplo 'fuerte, que fué

, en aumento, lo mismo que la -disnea. Pero,
'un~ ~ez tumbado en la mesa de experiencia
para el ex~men endoláringoscópico, este in-
dividuo ya no presentaba la respiración rui-
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dosa. El relincho estaba, no obstante, muy
alterado desde el día de. la ·QP~ración. ~

Este es un dato clásico y podríamos decir
que la sección de uno de los recurrentes
produce el cornaqe, Los autores modernos
gustan recordar ;'-este propósito las expe-
riencias de Dupuy, Yonatt, Giinther, Lou-
get, etc., etc. Thomassen también practicó
en caballos viej os de distintas edades esta
resección ñerviosa' unilaferal.\ En 10'5' que
pasaban de doce años, se producía un' ron-

- quido débil que 'a los cinco minutos de trote,
aun era insignificante. En los más jóvenes,
'el ruido no fué nunca tan intenso como en la
parálisis unilateral' espontánea del recu-
rrente.

La mayor ia de nuestros exámenes larin-
goscópicos,' desdé' el punto de vista del ruido
de cornaqe, en los,-lneurotomizados fueron
negativos. Sin embargo, tienen su significa-
ción. Así he111Qspodido comprobar que en
,los casos. de inmov!ÍiC1ad, absoluta del ariti-
. noides izquierdo (parálisis del dilatador co-
rrespondiente), aún con 'las íl~spiraciones
más pr~Íundas no era posible" obtener el
ruido de -cornage. . . I

Este resultado negativo, concordante coI}
nuestras experiencias Jen el cadávet para de-
terminar el origen del ruido larí'ngeo, ¿'nI?
habla igualmente en 'favor de"un factor ac-
ti~o de una ~ont-'a.~ci~~ 10,?e ',una contrae-
tur a .de un musculo const~lctor f Nos parece
que la estrechez 'laríngea hipendiente- sólo
de la parálisis del dilai:~dor "de' un lado, es'
insuficiente para que 'él ruido J:~e produzca
y que el' grado de estrechez necesaria no se
alcanza hasta que un constrictor intervenga.

Si se analizan ~cuidadosamente los resul-
lados de las autopsias .hechas en' ¿~ballos
atacados de silbido, se puede 'comprobar que
no siempre hayreiació~' entre la intensidad
de éste )' la extensión de las' lesiones, he-
cho sobre el cual. parecen estar conformes
los autores. En el trabajo de Thomassen,
por ej emplo, vernos la relación de dos ca-
sos entre otros," de conwg~ intenso, e~ los
que la autopsia - sólo reveló ligera atrofia'
del músculo crico-aritenoides posterior. Pe-.
ro, otro caso· ~on atrofia extraordinariamen-.
te pronunciada del lado derecho de la la-
ringe tío' presentó en vida el menor ruido
laríngeo.

Móller estima que el motivo de estas di-
ferencias en los trastornos respiratorios
(ruido de cornaqe) se desconoce por com-
pleto. Ha observado casos en los que ha-
habiendo .inmovilidad completa de los ari-
tenoides el ruido era muy débil y otros en
los que 'con escasa disminución de la movi-
lidad de dichos cartílagos el ruido era
muy marcado, .

Para nosotros estos hechos' militan igual-
mente en favor de uno o de los mús~ulos
constrictores. Añadamos que, como en la
disnea, este factor activo explica mej or tarn-
bién las variaciones de intensidad y de tono
del ruido laríngeo, su irregularidad e inter-
mitencia 'en la marcha de la enfermedad.

No olvidemos que estos músculos no ~.-
encuentran nunca en las condiciones de
inervaciÓn normal;' su nervio, motor, 'el re-
currente, está atacado en su integridad ana-
t~ica. T,ambién la intervención de estos
músculos constrictores '11 su actuación debe
depender de causas muy diversas y más
probablemente dificiles de precisar." Com-
prendemos, sin embargo, que' la contractura
d~ e~to; músculos puede despertarse, en
cie'rto modo, po'r un trabajo-muscular gene-
'ralizado, COhlO el que se re~liza trabajando
'el animal a "la cuerda, para determinar la
aparición transitoria del ruido Iaringeo, y

también la simple intervención de los rnúscu-
lo~ constrictores en los acto~ fisiológicos or-
dinarios corno la deglución (caballos que
1'01'¡C;.n comiendo), puede despertar la apa-
rición de esta acción' espasmódica de los

'músculos cuya inervación está 'alterada. Pu-
diéra~o~ multiplicar los ejemplos.

Si 'Ia mayor parte de nuestros exámenes
,Iaringoscópicos fueron, negativos desde el
punto 'de vista del origen del mido de COf'-

'nage, ,no obstante en dos individuos hemos
podido apreciar que· durante inspiraciones
muy profundas consecutivas a la obturación
prolongada de las narices, inspiraciones que
han muy sonoras o ruidosas, los dos replie-
gues ariteno-epiglóticos, sobr-e .todo el del
lado paralizado, se encontraban dirigidos
más o menos por la corriente del aire de
inspiración hacia el interior de la laringe,
su borde libre como si 110 estuviera suficien-
temente, tenso vibraba con intensidad; este
era ei origen del ruido respiratorio. 'En la



Moller, etc., dió resultados p~co satisfacto-
rios. Per.o deducir de esto que el obstáculo
ne se encuentra en las cuerdas vocales nos
parece exagerado. Esta operación debe ir'
seguida de retcacoiones cicatriciales en la
laringe que casi no pueden intervenir de un
modo eficaz en la curación,

Según hemos indicado, la estrechez de la .
glotis es siempre más acentuada que a la
entrada de, la laringe y la glotis podrá en-
centrarse hasta cerrada, cuando aun la en-
trada de !a laringe presenta una abertura
más ancha que la glotis en estado de dilata-
ción. Por' consiguiente, no dudamós~n afir-
mar que en la glotis ·~s' do~de se' produce

, , I

el ruido de cornaqe.
En resumen, el ruido larinaeo, es debido a.

la vibración de la columna de aire que atra-
viesa) durante la inspiración la laringe es-
trechada al nivel de la glotis. Esta estrechez
es' el resultado de la desituación de uno de
los' aritenoides hacia el plano medio por
parálisis del músculo dilatador correspon-
diente y sobre todo de la contracción o con-
tractura de uno o de los' músculos constric-
tores.

Como en la 'disnea, a falta de esta con-
-tracción espasmódica. de los constrictores el
rwido sería insignificante o nulo.

". ,Es posible' que el ruido de cornaqc sea
debido igualmente a la vibración de -la cuer-
da vocal y del borde' del aritenoides del lado
páralizado. pero nuestras experiencias no
nos han permitido comprobarlo.

Podemos al presente explicar por qué
tantos \ caballos, especialmente caballos dé
tiro pesado, afectos de hemiatrofia laríngea
(40 por 100 aproximadamente) no son "cor-
tos de resuello:".

Hemos establecido que los dos síntomas
esenciales del ronquido. crónico, disnea y
coruaqe, necesitan para producirse - al me-
nos en el, caballo adulto - la intervención
de un factor activo, la contracción de los
músculos constrictores de la laringe del la-
do paralizado en la herniplegia incompleta,
o la contracción de la mitad intacta del
músculo interaritenoideo en la hemiplegía
completa. Se trata' de contracciones anor-
males acaecidas durante los movimientos
inspiratorios (el ruido de cornaqe que es el
que nos interesa es siempre inspiratorio), en

,'. ;ARTÍCULOS TRAlmcIDos,------------~-----------------------
expiración, 'estos repliegues v'ol~ían a su pGY-
sición primitiva, pero sin vibrar ; la expira-
ción era silenciosa .. ·En el potro (neuroto-
rríia del izquierdo) el repliegue .ariteno-epi-
glótico <fe este lado que no presentaba. nada
anormal a 'seguida de la operación, cinco
meses más tarde aparecia más floj o qué el
del lado derecho y con tendencia' a diri--
girse hacia el interior de la laringe.'

Hemos podido reproducir en el cadáver (
aunque una sola vez; .después de numerosas

. tentativas, que- los repliegues ariteno-epigló-
ticos se inclinaran ha~ia el interior' de la
laringe con-ligera vibración de su borde li-
bre. ,." "

Este hecho .merecia nuestra atención, Para
ver, hasta qué punto la desituación de uno
'd~ estos repliegues ariteno-epiglóticos afiÓ-
jada por la parálisis del mú'sculci cr'ico-ari-
tenoideo posterior correspondiente y la vi-
bración de su borde libre bajo la dependen-
oia de la aspiración torácica, podia ' ser ~on- '
sider~do como la causa del ruido laríngeo,
hicimos la siguiente experiencia: en 'un ca-
ballo vivo, practicamos una abertura -en la'
laringe a través fiel 'ligamento' crico-tiroideo;'

" .
con una erina aguda cogimos el repliegue
ariteno-epliglótico iequierdo y' trayéndole
hasta la abertura le. seccionamos en toda su
extensión. Curamos acto seguido l'a' abertura
laríngea y trabajamos el animal a la cuerda.
Nos preguntábamos si los, colgajos 'flotan-
tes del repliegue ariteno-epiglótico dirigidos,
en fada inspiración hacia' el" interior de la
laringe 110 harían sonoras las inspiraciones.
No hubo tal cosa, y ni aun en las .inspira-
ciones fuertes qué marcaron el fin' de la
agonía de e;,>te'individuo sacrificado por efu-
.sión de' sangre. notamos el menor ruido
anormal.
" De las observaciones, mencionadas' y de,
esta expeniencia recordaremos solamente
que, por excepción, el 'ruido laríngeo puede
ser modificado en su intensidad 'o en su
timbre por la vibraci0nde los repliegues
ariteno-epiglótic0s, sobre todo del de el
lado paralizado."

¿ Pod~mos precisar e+ sitio exacto de .la
producción del ronquido la1'ÍlIgeo r ¿ Es en la
entrada de la laringe, o en el glotis?

La ablación de una o de las dos cuerdas
Vocales practicada por Flernning, Günther,
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momentos en que estos músculos estén en
reposo. Estas I son verdaderas contracturas;
las de los músculos constrictores del lado
hemiparesiado, dependen, sin duda, de una
irritación de su nervio motor (recurrente);
la de la mitad sana del músculo interarite-
noideo se explica por una 'acción refleja,
que tenga su punto de partida en la paráli-
sis de su músculo' antagónico, 'el crico-ari-
tenoideo posterior o dilatador del lado IZ-

quierdo de la laringe.
N esotros comprendemos,' aunque sin po-

der dar la razón, que estas contracciones
patológicas, estas contracturas, puedan fal-
tar y así se explica' perfectamente la exis-
tencia de caballos atacados de hemiatrofía
'laríngea que no son "corneurs ".

Pero si estos caballos no son "r~ncado-
res" porque no se aprecia el síntoma más

, llamativo ¿ se puede pretender 'que estos ca-
ballos no presentan trastornos disneicos im-
putables a su alteración laríngea?

Estamos persuadidos de que muchas difi-
cultades respiratorias que no pueden atri-
buirse a ninguna lesión brónquica, pulmo-
nar o cardíaca, no reconocen otro origen
que una herniatrofia laríngea. En los con-
cursos de caballos de tiro pesado ha llamado
nuestra atención el gran número de éstos'
cuyo relincho es anormal. Si se fatigan a
los pocos minutos de trote, se atribuye a su
gordura, con frecuencia, exagerada, Estos
caballos no son considerados como "cor-
neurs-', pero nosotros estamos conv;encjdos'
de que. los músculos de' la' laringe (de la
mitad izquierda) están en vías de atrofia.

Se podrá preguntar si es posible, desde el
punto de vista práctico, diagnosticar en vida
una hemiatrofía laríngea sin 'silbido. La
existencia de disnea sin- otra lesión 'apre-
ciable, podrá hacer pensar en ello, sobré" todo
en los cabollos de tiro pesado. La altera-
ción del relincho debe siempre tomarse' en
consideración. Pero únicamente el' examen
laringoscópico permitirá establecer de una
manera clara y precisa 1<\ hemiplegia, par-
tiendo de la hemiotrofía laríngea. Diremos
también que diagnosticada con certeza y
acompañada de disnea perjudicial para la
utilización del caballo, esta hemiatrofía la-
r!ngea será susceptible del mismo trata-

miento que el silbido, es decir, de la opera-
ción de WilIiams.

***
Las investigaciones que hemos realizado

para precisar el modo de producirse el ruido
anormal, y la disnea del cornage espontáneo
por' hemiplegia laríngea, nos llevan a expo-
ner algunas consideraciones de orden prác-
tico sobre la operación de WilIiams.

Se sabía, desde largo tiempo, que el obs-
táculo' para el paso del aire procedía de 'UIl

desplazamiento del aritenoides del .lado pa-
ralizado. Así, después de, haber' intentado
una serie de operaciones, se 'vino a practicar
la ablación de dicho cartílago. Pero la ari-
tenoidectomía determina grandes traumatis-
mos y retracciones cicatriciales en el inte-
rior de la laringe y nada es de extrañar
que esta operación no dé los resultados que
se esperaban.

Se pensó entonces hacer la aritenoidope-
xi a, es decir, fijar el aritenoides a la cara
interna del cartílago tiroides;' se recurrió
después a diferentes procedimientos, pero
ninguno proporcionó tantos éxitos como la
operación de Williams; en é~ta, quitando el
ventrículo -laríngeo, que se encuentra situa-
do entre el aritenoides y el tiroides', se pro-
duce la adherencia de los des cartílagos por'
la formación de un tej ido cicatricial.

Hemos practicado esta operación en dos
ele. nuestros caballos, de 'experiencia neuro-
tornizados para 'poder apreciar sus resultados
en vivo y en la' autopsia. 'No hablaremos
más que de un potro' que había· sufrido ·Ia
resección del recurrente izquierdo, hacía seis
meses y medio. ~Antes de l'a operación de
Williams, este solípedo, trabajado a Ia cuer-·
da .dejaba oir un soplo rudo, que era muy
ostensible ; esta era la primera molestia res'

,. piratoria: después de diez minutos' de ejer-
cicio (trote y galope) el animal disrniniiia la
velocidad, terminando por negarse a mar-
char, en medio ,de una disnea muy intehsa.
Quince minutos después del reposo" el ija¡
continuaba aun muy agitado. El relincho es-·
taba por completo modificado. Examinamos
con el laringoscopio 'el interior de la- laringe
antes de la operación y había inmovilidad
completa del aritenoides izquierdo.

Se quitó el ventrículo laríngeo de dicho
lado : las consecuencias de la operación fue-
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'Ton normales y el. caballo- quedé en la caba-
lleriza durante dos m~ses. Examinado- e~
animal después de transcurrido este" tiem-
po, nos pareció curado. Trabajado a la cuer-
da veintidós minutos (trote y galope), no
manifestó mayor fatiga que si no estuviera
mutilado; el soplo rudo .habia desaparecido.
Después de dos minutos de reposo estaba
completamente tranquilo, la respiración,
pues, se había. norinalizado.

El examen de la laringe con el laringes-
copio nos permitió comprobar que la cuerda
vocal era más pequeña, borrada, el aritenoi-
des izquierdo por completo inmóvil, pegado'
a la cara intetna del tiroides intimarnente
adherido. La cuerda 'vocal derecha movible,
sin poder ponerse,' en contacto con la iz-
.quierda.

Tuvimos ocasión de practicar la autopsia
de la laringe de este sernoviente : el ven-
trículo de, la glotis del lado izquierdo no
existía; en su lugar .habia una ligera depre-
sión .y la cicatrización de la ' mucosa' era
completa. La cuerda vocal .izquierda estaba

.emaciada y fija 'sólidamente' por el tej ido ci-
catricial a la cara interna del cartílago ti-
roides, describiendo una' curva de concavi-
dad interna, en lugar de ser rectilínea: Se
comprendía fácilmente en la necropsia, que
el animal había curado de la disnea y respi-
ración ruidosa.

El resultado. que se desea obtener con l~
operación de' Williarns, es la adherencia in-
tima de! aritenoides y de la cuerda vocal del
lado afecto de .paresis, a la cara interna del
cartílago, tiroides por el tej ido cicatr icial.

Conviene, desde luego, extirpar co-mpleta-
mente el ven,trículo de la glotis .....En uno de
nuestros operados' esta b~lsa fué desprendi-
da de un modo incompleto;', hecha la opera-
ción, uno de nuestros alumnos desgarró' la
mucosa ventricular. En la autopsia, practi-
cada dos meses y medio después, el ven-
trículo; no parecía haber sufrido la opera-

, eión d~ Williams, el fondo de saco ventricu-
lar esta a adherido a la cara interna, del
cartílago tiroides y-el aritenoides, sin há-
berse fijado, conservaba su movilidad.

Los, cirujanos veterinarios' recomiendan
Con insistencia no interesar ninguno de lQS
cartílagos laríngeos para evitar heridas del
tejido' cartilaginoso muchas veces seguidas

de condritis, perjcondritis, engrosamiento,
osificación o deformación'. Hay que limitar-
se a: la; mucosa ventricular y no lesionar la
mucosa laríngea ~ sobre todo la cuerda vo-
cal, 'para que no se produzcan' grandes cica-
trices de ésta que podrían desituar el arite-
noides.

Mas si hay que ser prudente con' los. car-
tílagos y la mucosa' laríngea, nosotros cree-
mos que no hay peligro en dislacerar el te-
jido conjuntivo que separa el aritenoides del
cartílago tiroides. Cuando se haya despren-
dido la mucosa ventricular, con la punta del
dedo- se dislacera este tejido para aumentar
la extensión y fuerza del tej ido de cicatriz
que debe Henal', la cavidad ventricular y pro-
ducir una aritenoidopexia sólida.

Que sepamos, no se ha insistido- en el he-
cho de que la cara externa del aritenoides y
la de la extremidad .supero-posterior de la
cuerda vocal, contacten con la cara interna
de.l".<á,tílago, tiroides, por intermedio de los
60S haces del' -músculo tiro-aritenoideo. Si
estos músculos están por completo atrofia-
dos, en este caso el tej ido cicatricial reunirá
directamente, el aritenoides con el tiroides.
Pero, si estos músculos no están aún atro-
fiados, el tej ido cicatricial .se formará en-
tonces entre el cartílago tiroides y' Ja cara
externa de estos músculos, resultando una
fijación menos limpia del aritenoides, pu-
diendo hasta no haberla.
,- Esta es, ~ juicio nuestro, una de las cau-
sas principales de los fracasos de la opera-
cinó de Williarns, Es evidente que .la persis-
ten'ba .de los abductores y- sus contracciones
o contracturas, provocando el desplazarnien-
to -hacia dentro, del aritenoides, movimiento
que puede también producirse según hemos
visto por el músculo interaritenoideo, cons-
tituirán un obstáculo serio para la fijación
de1 .aritenoides, para la aritenoiclopexia.

En todo caso, para prevenir estos movi-
mientos del aritenoides, sé prescribirá repo-
so del anima) operado (de 2 a 3 meses); para
producir las menos contracciones posibles de
los abductores del aritenoides durante la
formación del tejido cicatricial,

Si la operación de Williams, completada,
según hemos dicho, con un reposo relativo
de los músculos de la laringe, no diera una
proporción suficiente de curaciones, no du-

'.
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damos en' aconsejar como complemento de I

esta' intervención ,la' neurotomía del recu-
rrente' de!' lado parésico .. Esta impediría a
los' músculos' abductores de este lado (tiro-
aritenoideo y crico-aritenoideo lateral) 'pro-
ducir durante la formación del tejido cica:
tricial el movimiento de a:bducción del ari-
tenoides una perjudicial para su fijación al
tiroides. "Sin duda la .acción del músculo ln-
teraritenoideo podrá' subsistir aún, \¡;¡ero es
de presumir que, durante el reposó del ani-
ma), podrá, realizarse 'la aritenoidopexia y'
determinar 'la contracción de este músculo,
sin efecto sobre el aritenoides 'fijo.
, Acaso se dude practicar la neurotomía del
recurrente por la: proximidad de este' nervio
a los vasos gruesos( yugular y carótida) y la
persistencia de una ligera Cicatriz' en la mi-
tad del cuello. Pero es tan fácil de ej ecutar
como las otras neurotomías tan corrientes
en veterinaria y la cicatrización de la herida
laríngea ,no se alterará, porque los nervios
tróficos de las zonas de la laringe donde se
producen soluciones de continuidad, no se
encuentran en 'la atmósfera del recurrente.
Esto .es lo que se desprende de nuestras
operaciones de Williams practicadas en c~-
ballos neurotornizados del recurrente; y de
numerosas operaciones de Williams ejecu-
tadas en. caballos "-'-corneurs"" caballos que
pudiera' decirse quehabian 'sufrido una neu-
rotomía: patológica. .

* '" *
Conclusiones qenerales. - L° Es un error

creer' que, en la herniplegia laríngea, el ven-
trículo de la glotis es' susceptible de disten-
terse y formar .saliente en el interior de la
laringe y querer invocar esta pretendida dis-
tensión para explicar el ojigen de la disnea

"

Los articulos ,27 Y 47 de la Lnstrucciáw
[ederal por« Inspectores de carnes, de 29
de enero de 1909 disponen que' cuando la
inspección ordinaria de las carnes no' baste

I

y del ruido del ronquido en esta afección"
2,·' La aspiración" torácica sola, es inca-

paz; en la hemiplegía laríngea, de desplazar
hacia el interior de la laringe, el aritenoides
y..la cuerda vocal del lado paralizado, en
un grado suficiente para dar lugar a la dis-
nea y ruido de cornaqe en esta, afección.
. 3,° La estrechez laríngea que det~rmina

disnea y ruido laríngeo obedece sin duda a
la intervención de un factor activo, la con-
tracción (o contractura) de los músculos
constrictores del lado paralizado en la hemi-
plegia incompleta: o de la mitad sana del
mú ulo ' interaritenoideo en la herniplegia
completa.

4.° Cuando falta la' contracción de estos
constrictores, los caballo~ afectos cÍe hemia-
trofía laríngea no presentan síntomas de,
~ornage:

5.° En la glotis es donde la estrechez la-
ringea alcanza su máximum y el sitio donde
tienen su origen la disnea y 'el ronquido. /

6.° La disnea, sobre todo en el caballo
de tiro pesado" debe imputarse a la he~i-
plegía laríngea; aun en la ausencia del ruido
laríngeo; .el diagnóstico debe completarse
con el examen endolaringoscópico y tratar-
'se por la operación .de Williams.

7.° En la operación de, Williams, después'
de estirpado ,el ventrículo de la glotis, .debe
dislacerarse el tejido conjuntivo (principal-
mente en los caballos de tiro pesado) que
rodea, esta bolsa, para 'lograr una aritenoido-
pexia sólida. En la hemiplegia incompleta, la
operación de Williams creemos sería venta-
joso completarla con la -neurotomia .del re-
currente del lado paralizado. (Awnales de Me-
decine 'Veterinaire. Ene~o, Marzo, Abril
1919. - Trad. por T. de la F. '

para formar juicio, se' hagan' el examen mi-
croscópico y, si es preciso, el bacteriológico.
En el Cantón d'e .Zurich, la inspecci~n bac-
teriológica de las carnes debe hacerla el rns-
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día en día y lo' mismo el de resultados pO'-
sitivos . del 'hallazge -de los agentes especi-
ficos de' los envenenamientos causados .por

• carnes.' La carne 'de todas las+reses que ha
sido forzoso sacrificar, -debe considerarse
como sospechosa, por.ípoder ocasionar iñto-
xicaciones alimeriticias.. Dama 'Osterbag epi-
demias de inio xicdcián. ,P'or el consumo de
carnes a .las que se presentan como conse-
cuenoia de .la ingestión, de carnes proceden-
tes ' de animales enfermos.' Múller, en cam-
.bio, con el nombre de infecciones 'alimenti-
cias.: distingue .. 19s envenenamientos produ-
cidos. pon fa infección del carnes ¡ muertas, de
los envenenamientos cárneos propiamente -dj-
chos. "

La carne ;puede ser 'nociva para el hombre
cuando : . '11'

1. Procede de reses sanos, pero, una vez
obtenida, se ha infectado con

, a), Gérmenes! ordinarios de la putre-
facción. 't. )t!

b) ,Ba,cterias d\l' envenenamiento

.tituto .patológico-veter inario de la ",Univer-
!tidad,.por- .disposición- de, la Dirección gene-
rato de .Agricultuna de ro dé octubre .de- 1916.

Fundándome en . la bibliografía concer-
miente al asunto y en "lii propia expeniencia,
expondré, a' .continuación, 'el valor cientifico
de .la inspección bactetiológica de las carnes
para el inspector práctico.

La- inspección bacteriológica ~e, las carnes
tiene por objeto llegar 'a unavresolución . en
10$ casos, en los cuales la .inspección macros-
cópica, ofrezca dudas acerca de si la carne
puede ser considerada o no como. irrepro-
chable y puesta o no 4' la venta para el con- \
sumo del ho~bre. A· este propósito, hay que
tener en cuenta, sobre todo, los casos de
.sacrificio por necesidad, en las cuales, fuera
de los motivados por accidente desgrac-iado,
casi, siempre se trata. de animales grave-
mente enfermos, El dictamen relativo a es-
tos casos. constituye la tarea más, dificil y,
al mismo tiempo, la l~iásimportante .delprác-
tico 'inspector de carnes. Ésta dificultad na-

. ce, principalmente, de la insuficiencia de los
dato anatornopatológicos para inferir la no->
cividad., eventual- <de.las carnes. para el coIl(-
sumo público, dada' la multiplicidad de alte-
raciones patológicas <Íue pueden ser produ-
cidas por unos mismos agentes patógenos
en diver.sos individuos y el parecido entne
lesiones anatomopatoióg icas originadas por
causas diferentes,

Naturalmente, la psoporción de. comises de.
carnes es mucho mayor entre -las reses 'que
lia sido forzoso sacrificar, que entre las lle-
vadas libremente al matadero. Según una'
estadística de Lydtin, ,la proporción' de co-
mises en los casos de sacrificio .por impe-
riosa necesi<;lad,'con respecto a la de los
comis0s e~ los casos de reses llevadas al ma-
tadero en ell~0mento elegido, es como ]00 a 1

para las reses mayores y. como. 245' a 1 para
las menores (Gran Ducado de Badén). Sa-
bido es que cuatro quintas. portes de las
epidemias consecutivas al consumo de car-
nes ueneno sas, deben atribuirse a reses lle-
vadas al matadero por necesidad (1), y, se-
gún Hiibener, el- número de 'casos 'de los
que se tiene noticia oficialmente aumenta. de

-(1) OSTERTAG, Handbuch der
(Manual de' Inspección de carnes,
Tomo II).

Fleischbe scíunc
sexta edición,

cár-
neo. . (

;2. Procede de .neses ya enfermas 'al ir al
matadero.

a) Que padecen: una infección séptica,
I originada lwr los- agentes del en-

venenaíniento cárneo .
.b) Que no' fueron bien desangradas al

ser sacrificadas por necesidad y
por ello entró en rápida putrefac-

., I-cion.
c) Se infectó 'con los'-gérmenes que la

vuelven tóxica, 'Por falta de hi-
giene y pulcritud,

d) . Que fueron tratadas .. con' medica-
mentos que se depositan en los
tejidos.

Las ·dos posibilidades del número 1, sólo
coexisten de modo simultáneo en casos ex-
cepcionales; los envenenamientos debidos a
infección ulterior de la carne se deben atrio
buir, en la inmensa mayoría de los casos, a
carnes 'procedentes de reses llevadas al ma-
tadero por necesidad, carnes que son presa
más rápidamente de la putrefacción que las
de las reses lIevadas al matadero libremente.

, Sin embargo, hay casos aislados de jntoxi-
caciones por .carne picada, que procedía de
animales sanos y se infectó ulteriormente
con los gérmenes que la vuelven tóxica. Pe-
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1'0, como he ,!lic,!w;',$.on mucho 111~S frecuen- '

, ..tes los de iqt!i!:~¡(fáci!,mpor carnes de reses
ya enfermas~"Aq,jt' hay que pensar en una

j t''; i ',.~ '.,. ~
infección intra :vital del animal sacrificado
y en la transmisión peroral al hombre. Has-
ta hoy, la existencia de una, septicemia como
causa de la intoxicación por 'las carnes, tan
sólo se 'hade~ostr,!-do de modo que no per- .
mite la menor duda en casos raros, por lo
menos en las reses mayores. La posibilidad
expresada' en 2 á se da eh los terneros con
disentería y en los cerdos pestosos, pues la
disentería de los terneros puede atribuirse a
un gérrnen del grupo de los que hacen tóxi-
cas las carnes y el bacillus súipestifer perte-
nece 'al grupo del paratífico B.. La rareza \
con querse hal\an los agentes de la intoxi-
cación por carnes en las de vlos bóvidos con
septicemia, condujo al error de hacer creer
que las epidemias de intoxicación por carnes
únicamente las ocasionaban los gérmenes
que infectaban dichas carnes, una vez muer-

I •
taso . Debemos a Bollinger el haber llamado
la 'atención hacia la circunstancia de que
tales intoxicaciones lq.s causan, pi'efel'ente-
mente, las carnes de animales enfermos. El
fué también quien primero clasificó y des-
cribió el 'cuadro clínic~ de los intoxicados
por las carnes como parecido al de la fiebre
tifoidea. La' experiencia de las epidemias de
intoxicación' por carnes, enseña que son
principalmente, nocivas las drnes de terne-
ros afectos de -procesos sépticos y las de
vacas que los. padecían 'a consecuencia del
parto. En general, 'suele ser mucho más a
menudo venenosa la de reses con septicemia
que la de animales que sufrían piemia o en-
fermedades de otra índole. Entre lás de las
reses de matadero cuya carne ha originado
envenenamientos hay' que citar las 'metritis,, .
rriastitis y enteritis de los bóvidos; la disen-
tería y la poliartritis de los' terneros, la en-
ferrnedad maculosa de los équidos y los abs-
cesos múltiples y' fenóme~os consecutivhs a
lesiones causadas por cuerpos 'extraños' .
. La investigación bacteriológica de los en-

. venenamientos cárneos ha demostrado que
no se trata de intoxicaciones en e1 sentido
farmacológico, como se creyó en otro .tiem-
po, sinp de iniecciones específicas produci-
das pOI' agentes determinados! los bacilos del
grupo paratífico B y de la enteritis de Gaert-

ner. Hasta' hoy, no se conocen bien otros
gérmenes' como agentes capaces de producir
la intoxicación, por sí solos. Por. lo ta.,~fo,
la carne de aninuiles enfermos de ieptice-
mia., ,110 es necesariamente nociva en todos
los casos, sino sólo l'uando contiene aqentes
del enuenenamiento cárneo. De aquí la nece-
sidad de la investigación bacteriológica de
tales casos uesto que sólo ella permite juz-
gar la inocuidad y 'limita el número de co-

. misos a la cifra extricta~ente necesaria. Por
lo tanto, no debe ser excluí da del consumo
público en todos los casos la carne de ani-'
males enfermos de sepsis o de piemia; con-
tra' medida tan rigorosa debería ya ponernos
en guardia la 'consideración de la relativa
rareza de las carnes tóxicas en los mata-o
deros .. ,

Los agentes que vuelven la carne tóxica
se hallan, de modo ~egular, en 10s terneros
afectos de necrosis miliar de los órganos.
C. O. Jensen encontró agentes de los ex-
presados, 'que clasificó entre -los paracoliba-
cilos, en la' enteritis y en la pulmonía de los'
terneros. Titze y Weichel han aislado de,
210 cultivos ~e bacterias procedentes de di- \
versas epidemias de disentería de los terne-
ros, _'ademásl de colitacilos, paracolibacil~s
pertenecientes al grupo de Gaertner. Tam-
bién se han encontrado agentes de intoxi-
cación cárnea en un buey' con enteritis cru-.
pal, en una cabra con peritonitis, en yeguas

. con aborto, en un caballo que hubo que sa-
crificar necesar iamente por nefritis, en una
plaga, que atacó a' muchos pajaritos y en
papagayos enfermos,
I COIf los agentes de intoxicación cárnea se
han producidó infecciones artificiales cen di-
versos animales. Gaertner ha infectado ca-
bras con gérmenes. de la enteritis y produ-
cido las manifestaciones de una enteropatia
(diarrea y estupor)'; en un animal obtuvo la
muerte. Johne, con el agente de la intoxica-
ción cárnea, obtuv.o una mastitis purulenta,

. necrótica, después de inyectarlo, en lós con-
jíuctos galactó'íoros de una vaca. También
se han practicado COIl éxito, infecciones con
bacil~s de Gaertner en vacas por Poels Y
Dhont y con bacilos paratificos B en una
cabra y en terneros por Basenau. M. MüIler

l. . .

diagnosticó y descubrió, antes -que nadie,
una infección con bacilos de Gaertner en dos
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vacas vivas ; ambas carecían de toda mani-
festaéión' ~línica. Titze y Wey~hel vieron en

, .1

terneros infectados con paracolibacilos, ma-
nifestaciones patológicas que hacían pensar
'en la existencia de una septicemia, como
hemorragias infra-epicárdicas e Tnfra-endo-
cárdicas," infarto de los ganglios linfáticos
mesentéricos e inflamación de la mucosa del
intestino grqeso. En in íecciones artificiales,
observaron el hecho interesante de que las
alteraciones anotomo-patoláqiaas eran. casi
sienipre insignificantes; a veces tanto, que
no se podía demostrar la existencia de la
septicemia. Según M. Müller Reínhardt .y
Seibold, hay septicemias que ocasionan en-
venenamientos cárneos. y no suelen mostrar-
se' a la inspección •. Ostertag dice que, la' sep-
sis debe sosp echarse siempre que la falta de
alteraciones analámicas- pronunciadtis no
quard e relación alguna con los datos' clíni-
cos. La investigación bacteriológica de las
carnes está indicada' sobre todo en estos
casos,
. La posibilidad indicada en 2 b) de un en-

-venenamiento COI) productos de la putrefac-
ción de ,la carne, tiene poca' importancia
práctica. Sin embargo investigaciones de
Seeberger (1), han puesto de manifiesto una
acción directamente paralizante del intesti-
no determinada por productos de l¡¡ putre- )
'¡acción de la carne y' exper-imentos hechos
por mi en pequeños animales han demostra-
do que ciertos productos de la descomposi-
ción de las albúminas pueden disminuir la
resistencia del organismo a las in fecciones,

Para la epidemiologia es indudablemente
de suma importancia el peligro 'de la infec-
ción ulterior de las carnes de animales nece-
sariamente sacrificados 2 e). N o sólo, sapró-
fitos, sino también los agentes, específicos de .
la intoxicación cárnea, pueden invadir dichas
carnes con rapidez y 'causar la impresión de
una infección. producida en vida. Meyerha
demo~trado' que los bacilos paratíficos B y
los de Gaertner, a la. temperatura de las
habitaciones, pueden proliferar en' 24-28 ho-
ras hasta una profundidad de 14 cm., sin
que la carne muestre por ello alteraciones
macroscópicas. Conrady, Meyer y Romme-

(1) SEEBERGER: Di s. aus dem Veto pato!. Insti-
tut. Zurlch, 1918.

ler niegan la infección intnavital. Pero se
conocen casos que demuestran de modo irre-
futable la infección intravital de las carnes
nocivas. No obstante la cifra de intoxica-
ciones con carne infectada después de muer-
ta, parece ir en aumento.

C0Il\.0 ya hemos dicho, parece tratarse de
iH'feci'ones de olas carnes y:a muertas de las
reses que fueron forzoso sacrificar, en la
mayoría de las epidemias de intoxicación
originadas por carne picoda ; la infección de
la 'carne se .realiza por utensilios o agua
'inFectados, o porque las personas que la ela-
boran son portadoras o eliminadoras de ba-
cilos.

La int~xicación intra-vital medicamentosa
de la carne de animales enfermos, expuesta. ,
en 2 d),· puede decirse que nunca tiene irn-

... portancla práctica porque los medicamentos
están en dichas carnes tan poco concentra-
dos, que no pueden causar envenenamiento
alguno.

* * *
Digamos algo de las propiedades morfo-

lógicas, culturales y biológicas de los agen-
tes que hacen tóxicas las carnes. Cómo tales,
figuran, desde luego los ya citados bacilos
paratifico B y enteriditis de Gaertner. Am-
bos son bacilos cortos, ovbides, gramnega~
tivos, móviles, del grupo coli-tifico, mor ío-
lóaicamente iguales a los bacilos tífico y coli,
de" los que sólo pueden distinguirse por su
comportamiento en los rnediós de cultivo
que. contienen azúcar Y materias colorantes.
Hacen fermentar la glucosa con. formación
de ,gas, pero no atacan la lactosa. No coagu-
lan la leche, no liquidan la gelatina y no
forman indól.. Su comportamiento a~te la
lactosa se ha utilizado para el diagnóstico
di íerencial en medios de cultivo especiales.
Los bacilos paratífico B y enteritidis de
Gaertner forman colonias roj o-pálidas en el
agar con Iucsina de Endo,' colonias lozanas,
blanco-amarillentas eri medios nutritivos con
verde de malaquita, enrojecimiento y, des-
pués, color azul en la leche con tintura de

\ tornasol de Petruschky, fluorescencia segui-
da de decoloración en el agar glucosado y
con roj o neutro. En el agar con lactosa y
tintura 'de tornasol forman colonias blanco-
azuladas. En cambio, el bacilo tifico sio de-
coi ora ni hace Huor escer el agar con rojo. .

\
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neutro' ni' {aroma gas én el aga¡ con azúcar
de' uva; y el' coli-bacilo forma indol y.ataca
fuertemente lá- lactosa. 'Por medio de 'los
cultivos los bacilos. C1e Gaertner y para-tifi-
cos r no pueden diferenciarse uno de 'otro,
pero sí por medio de sueros, especialmente
mediante <los aglutinantes. de gran poder.
Q'uien primero recuHjó al -suerodiagnóstico
para identificar los' agentes- de intoxicación
cárnea fué Durham« El bacilo de Gaertner
produce -una toxina, El agente del, envenena-
miento cárneo de Morseele producía una- to-,
xina que no se hacía inofensiva por las tem-
peraturas de 100 y 120·, Según Uhlenhuth y
otros, también producen toxinas análogas al-
gunas variedades de bacilos paratificos pató-
genos para- el hombre, y otras de bacilo
suipestifer. Probablemente: deben ~tI;ibuirse
a las toxinas las manifestaciones' morbosas
que se presentan con gran rapidez en los en-
venamientos cárneos,
_ Los agentes de la intoxicación cárnea son
bastante resistentes contra las influencias
externas: Según Fischer, no mueren después
de sometidos durante cinco .minutos .a la
temperatura de 75°, Según Zwick y Weichel,
en la carne salada tardan en morir 75 días
cuando la proporción de sal es de '12-19 por
100. También se 'muestran bastante resiten-
tes a los agentes antisépticos, -Meyer (1) ob-
servó que los bacilos paratificos. tardan en
morir una hora' en agua, con solución de
sublimado a 0'15 por mil y quiqceminutos
en la tratada por solución al ? por ,mil; en
estiércol de caballo, una solución de subli-
mado al 2 por mil necesita 30 minutos para
matarlos; la creolina en solución al 1'2. por
100 los mata, en el agua, en dos horas, y la
solución de cloruro de cal al 0'6 por 100,' en
igual medio, en cinco minutos.

Como ya hemos dicho, la diferenciación
entre los bacilos paratífico B y enteritidis
de Gaertner, sólo es posible por medio de
sueros, Uhlenhuth ha. ·dividido los agentes de
la intoxicación cárnea en dos grupos, cOQ'
arreglo a esta prueba : el gn~po del bacilo de
Goertner.y el del paratífico B. Los represen-
tantes del primer grupo son los más fre-
cuentes en jos envenenamientos causados por

---.,..-
(1) Investigaciones todavía inéditas, hechas- en

el Instituto Veterinario de 'patología,

carne, l'\ .e1ios pertenecen,' además' de las
variedades. de bacilos enfer.itidis de Gaert-
ner observadas en diversos lugares en casos
de envenenamiento por óarrres, el bacilo "pa-
racoli de Jensen, el de la ratina y los aisla-
dos' por Danisz, Dunbar e Isatschenco en
epizootias ocurridas en múridos, En el gru-
po del bacilo paratifico B, deben figurar el
de la peste porcina, el de psittacosis y el. del
tifus de los múridos. Entre los agentes de
intoxicación cárnea deben contarse también
bacilos que se comportan. corno el Gaertner
y el para tífico B, morfológica y cultural-
mente, pero se I distinguen. orrológicamente :
tales son el' bacilo paratifico e de Uhlenhuth
y Hübener y. los paracolibacilos de Titze y
Weichel, En fin, a este grupo pertenecen el
agente de.Ia peste porcina bacilar y el B. sui-
pest.,er de Voldagsen (B. typhi suis), que
Beriihardt encontró en tres epidemias origi-
nadas por el consumo de carne, Los bacilos
pertenecientes al grupo paratífico-enteritidis
abundan mucho y se hallan como saprofitos
en el intestino de reses de' mataderos nor-
males y de personas sanas, Según Uhlenhuth
y Hübener, el bacilo suipestífer 'se' halla en
el contenido intestinal de numerosos cerdos
SqOOS, W, Frei también ha encontrado en
cerdos sanos bacilos del grupo' para tífico. Se
han. aislado bacilos análogos del intestino de
terneros y carneros normales y, en casos
aislados, 'del buey y del caballo. En las ratas
y ratones empleados .en .los laboratorios,
tambié'r[ se han encontrado repetidamente
bacilos paratificos; algunos autores los ha-
llaron en 10 por roo de. todos los ratones y
ratas examinados. Se han visto asimismo
bacilos parecidos en los conej os y conej illos
de Indias.

De todo lo expuesto sumariamente se des-
prende que los bacilos del grupo de los que
nacen tóxicas las, carnes deben abundar
mucho en el medio exterior, porque son eli-
minados con 'los excrementos de los porta-
dores de bacilos y pueden infectar, PO¡; ejem-
plo, el agua, En la potable se han encontra-
.do muchas veces, Recientemente nosotros
hemos aislado de un agua un. gérmen perte-
neciente al grupo -de los que .hacen las carnes
venenosas ; el agua investigada,' se usaba
para bebida elel ganado de una granja y con-
tenía 1.287,000 gérmenes por milímetro. No
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debe sorprender que' se -hayan 'aislado mu-'
chas veces ' de' la 'leche' bacilos parecidos al
paratifico porque los bacilos de Gaertrrer son
'ca,ils~ de' ciertas rnastitis" Ta'mbién se hallan
bacilos análogos' en ,'íel hielo 'Y' en \embutidos
(Urhlehhut,h y Húbener, C1e cien embutidos
hallaron seis in fectados C0n paratifus ; nos-
otros también los encontramos en' embutidos
en dos" ocasiones), En otros alimentos pue-
dan hallarse también (fideos, ensalada de pa-

"tatas, natillas.' ~¡]'imentos 'con vainilla, '[udias
Y sémolas).

Teniendo en cuenta la enorme difusión 'de
• • t .

los' bacilos de' los grupos para tífico Y Gaert-
ner, que Uhlenhuth Y Hi.ibener consideran
con razón como ubicwos, es extraño que no
sean. en el. hombre mucho más frecuentes de
lo que ~ealthente son las, infecciones -parati-
ficas, Esto se 'explica por la' extraordinaria
val'iabilidad de la uir-ulencia :1' del poder pa-
t[¡geno de lo 'bacilos de este grupo, Proba-
.blernente son saprofitos la inmensa mayoría
d~ los que se .hallao fuera de los organismos'
animales, Las variedades patógenas !lara los
animales (quizá también' saprofiticas) <pué- ,
den adaptarse al organismo humano y' ha-
cerse patógenas. ,para éste. ..Se conocen casos
de ' gastroenteritis . producidas en personas
infectadas - accidentalmente con bacilos de
ratina y -del tifus de los múridos, Igualmen-
te se conocen casos de ,imt'oxi'cación por car-
ne cl'e cerdo, en los cuales, t~nt0 de la carne
tóxica, como de las' heces de los enfermos,
pudieron aislarse 'bacilos parecidos ay de la
peste porcina, Recientemente 'M, Mullen (O
demostró de modo indudable la infección de
las personas por carne de cerdos pcstosos,
en una epidemia 'de ihtoxicaciones por can-
ne de cerdo.

Algunas variedades del grupo para tífico .
Gaertner carecen de acción patológica' espe-
Gifica; con mucha [aeilidati e!%perime¡~tall
cambios de V'il'ulenliÍa, pues pueden adaptar-
se a nuevas especies aniínáles y acabar' por
adquirir gran vjrulen~ia para éstas, a -fuerza
de pasar por ellas, POI' esta 'rosón es impo-
sible diuidir las diuersas variedades en sa-
profíticas, patógenas para el hombre :\' pa-
tógenas para los animales, 'lo cual sería de'

~
(1) M, MUE.LER, Ueber den Zusammenkang des

earatypbus der Tiere mi t dem Paratypbus des
~enschen, Z,_ t. B, Orig. Bd, 8I. e, 7. pág. 505, 1918,

gran imbortdncia 'pa,ra la i;~stección de ca,!.
u es. "¡;Je aqu.í Q1M, pam el dictamen bac:t-e- •
,'io./ógl'co de' la cal~le h'aya _de concép tuar se
siempre 'co'1n'o i¿p¡'o-ha' pU1'(¡, el ~óns,mio, y ,
'cbnlisc;l'si? -1i1¡all~Oco;itenga ¡;'acilos de los
que 'la uueiuen Vel1CJ10Sa, ,

Por lo qué se refiere a la acción patógena
para los 'animales de laboratorio, los bacilos
paratifico y-Gáe,ttner lo son mucho para los
múridos, Corno ya' h'emos dicho, los bacilos
del tifus de los últimos no pueden diferen-

"ciarse por la (forma ni por los cultivos del
paratífico 'B, Este comportamiento se 'ha 'uti-
lizado prácticamente para el ¡diagnóstico, ali-
mentando ratas con las carnés, Por desgra-
cia,' no, ha dado' grandes resultados, porque,
normalmente, las ratas tienen ya en su in-
testino bacilos pa:ratíficos que, por el' influj o
de alimentos ricos en albúmina, como la
carne, adquieren propiedades p1-tógenas y
pueden, causar . una enteritis mortal,' cosa
que, cuando sucede, 'puede inducir a' error
en' la interpretación 'de la prueba indicada,
Sin embargo, ésta, según M. Mi.iUer, puede
ser utilizada en ratas sanas con tal de ob-
serv¡ar ciertas precauciones.

Durante largo, tiempo - y actualmente-
se ha considerado la investigación bacterio-

.Iógica de las carnes sospechosas' como una
complicación supérflua de la 'inspección de
carnes, partiendo de'la idea de que 'la carne
sospechosa con la cocción, se hace in-
ofensiva, Esto suscita la pregunta de si, la
cocción puede suprimir las propiedades in-
fecciosas y tóxicas de la carne, Ya hemos
dicho más arriba: que ciertas variedades de
agentes de los que hacen venenosas las car-
nes, producen toxinas que no pueden hacerse
innocuas por las temperaturas de 100 y has
ta de 120 grados, La cocción y 'el asado,
sobre todo de trozos de catne gruesos, pue-
den dejar vivos y virulentos los bacilos del
interior de las carnes por la poca conduc-
tibilidad de' éstas, X, Seeberger ha inves-
tigado la acción de los extractos de carnes
infectadas y no infectadas sobre' intestinos
supervivientes de ratas y perros y ha visto
que las carnes infectadas con bacilos de
Gaertner pierden la propiedad paralizante

'señalada más f1rriba después de la cocción,
Este hecho demuestra una atenuación de la
noxa por la cocción, Pero .esto no prueba ,
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que la carne se haya hecho inofensiva, por-
que subsisten los peligros de que no hayan
muerto todas las bacterias , y de que con-
tenga toxinas resistentes a la cocción, pres-
cindiendo de la posibilidad de, que la carne
cocida se infecte en las cocinas por las ma-
nos y objetos infectados. En síntesis, pode-
mos decir que ningm¡a de -Zas formas ordi-
narias de preparación de las remes puede
suprúl~ir, con sequridad el peligro de las in-
fectadas con, agentes de intoxicación cárnea.

Mencionemos, para completar esta exposi-,
ción, la into xicaciáii por los embutidas, en-
venenamiento debido al bacilo del botulismo,
el cual ocasiona una intoxicaéión después de
muerto, porque origina una toxina especi-
fica, Por lo tanto, 'el envenenamiento por
los embutidos no es una infección cOJ110las
producidas por los bacilos paratifico y Gaert-
ner, sino una verdadera intoxicación, pero
ésta- difiere de las ocasionadas por los pro-
ductores ordinarios de la 'putrC'facc'ión, en
que se trata de ul!a intoxicación ocasionada
por la ectotoxina del bacilo, el cual no pro-
duce fenómeno alguno de putrefacción:

* * *
La investigación bacteriológica de 'las

muestras de carne tiene por objeto exami-
nar los gérmenes existentes en elÍas de rno-
do general y especialmente averiguar si- con-
tienen algunos del grupo paratifico-Gaerj-
ner. Para esto es, ante todo, de gran impor-
tancia estudiar có '11.0 se comportan» los 01'- I

ga:lIos de animq,les normales en lo que ataiic
a SH contenido de qérmenes y cuales de és-
tos pueden producir Ifácilmente una infec-
ción postmortal y simular una infección in-
travital. Las opiniones relativas al contenido
de gérmenes de los órganos de animales s;t-
nos, difieren; los métodos empleados no dan
seguridad alguna de que no se haya produ-
cido una infección postrnortal. Se ha de-
mostrado que. bajo el influjo de trastornos
fisiológicos algunas bacterias de) intestino
pueden iniadir la corriente humoral. Esto
¿ucede también ~sobre todo en 1'1 fatiga y en
el hambre, y puede ocurrir en la agonía.
Ciertos parénquimas pueden contener ya
bacterias pocas horas después de sacrificada. \

la res; así ocurre sobre todo en el hígado,
probablemente por infeccióA causada du-
rante las operaciones elel sacrificio por las

" impurezas de las manos; etc. En los socriji-
cios da urgencia, que se realizan de.ordina-
rio.. en malas condiciones higiénicas, los ó¡¡-
ganas están in íectados en un. tanto por 100

elevado de casos.' De los órganos de reses
sacrificadas por' necesidad enviados a nos-
otros hemos hallado infectados: .

La musculatura, ele 36 casos, 18 veces.
Los ganglios linfáticos, de 31 casos, [7

veces.
El bazo, de 28 casos, 17 veces.
La medula ósea, de 27 casos, 7 veces.
El hígado, de 13 casos, 8 veces.
Los riñones, de 6 casos, 3 veces.
El 'miocardio, ele 8 .casos, 4 veces.

* * *
Par apracticar la investigación bacterioló-

gica de modo irreprochable la primera cO/~-
dicián es la eleccuni y toma' debidas de las
muestras de las reses examincdas. No basta
investigar bacteriológicamente cualquier tro-
zo de músculo, porque si en éste no se hallan

, gérmenes, no puede inferirse 'que no los
tenga el resto del cadáver, o que no con-
tenga los que hacen venenosas las carnes. Se
recomienda tomar las muestras de músculos
de un/cuarto anterior y de otro posterior
y un ganglio linfático de cada uno de- los
otros dos cuartos. Los ganglios linfáticos in-
'tectados con agentes de intoxicación cárnea.
favorecen su multiplicación y suelen alber-
garlos en mayor número que los Iragrnen-
tos de músculo. P~r-a la toma de trozos de
músculo ~onviene preferir, los \n{¡.sc;;los es-
tensores o los [lex ores de los' miembros,
;nvlteltós en [ascias, pues las investigacioues
de Zwick: y Vv'eichel han demostrado que
los trozos de rnúsc o con superficies de
sección frescas están mucho más expuestos

'a una .infección postmortal que los protegi-
'dos '¡tar fascias. :Un órgano' muy apropiado
para la' investigación es le medula de, un
hueso largó inteqro', por ser 10 menos ex-
puesto a infecciones postmortales y porque
ppede contener los gérmenes en cultivo pu-
ro en casos 'de septicemias prod ucielas por
los de las carnes veneriosas. T;mbién sirven
para la' investigación el bazo y los ri.íioll,es,
por contener asimismo, los agentes patóge-
nos en gran número en las septicemias,

Las demás y.ísce~as están muy expuestas
a impurificación 'durante el -sacriñcio y por
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"
esto no sirven para la, investigación bacte- ,
riológica. Estos órganos, además: cuando son '
extraídos con poco, cuidado" pueden infectar
por contacto a 16s otros. En un caso espe-
cial nuestro estaba justificado el envio de'
un trOZQ de intestino, pues el exámen bac-
.teriológico resultó negativo, pero el del con-'
tenido intestinal descubrió una gran inva-
sión 'de coccidias. Cuando existen focos 10-

I cales conviene 1·emitir. muestras de' los árqa-
nos afectos. El envío del' bazo tiene por 'ob-

. f

jeto especialmente la investigación de gér-
menes específicos, tomo 'los' del ,carbunco,
que nunca debe descuidarse. Para la toma de
las muestr.as es de gran' importancia eb
empleo, de un cuchillo absolutamente lim-
pío, hervido, y la. sepcracián. de uno s órga.-
11O~ de otros debe hacerse medianie 'pa,íios
o lienzos. que, hayan, estado sumerqido s en
soluciones de sublimado, alcohol u otros an-
tisépticos. El envío a -los centros de investi- ,
gación debe hacerse COl1 la, '¡na.yo?' celeridad
posible, utilizando los trenes expresos. Evi-

'tar, sobre ~odo y adv~rtirIo: qj{e ~ós encaraa-
dos de lleuar la carne puedan cortarla. '

* * * . f

Lai~!'I!estigación bacte~iológica puede dar'
U1l juicio defil1iti~o acerca 'de la presencia
o ausencia: de qérmenes sospechosos al ca-,
bo' d~ 24-36 .horas, cosa de i;mp01'tancia para
las determinaciones del,;;inspector .. Por lo
que atañe al juicio de. los resultados de la
investigación' bacteriológica, debe conside-

, J- . ~ J ,.

rarse la carne impropia para el, consumo
cuando se halle'n agentes de intoxicación
, . .

carnea en las muestras de músculo, ganglios
lin fáticos intermusculares, bazo, riñones o
medula ósea. En estos casos debe practicar-
,se la limpieza del utensilio y -del lugar del
sacrificio. Cuando, ,se: 11<111ansaprofitos en
escaso ~úIlfero no puede decidirse si. debe
o no la carne ponerse a la v,enta, pero cuan-
do se hallan en gran núm~ro. debe de~ol~i-
sar~c. I

La resoluc'ión dejinitua compete al. uet eri-
nario q'¡¡e ha efectuado la inspección de car- ,
'\es. Puede fundar su decisión en IQs res'ul-,
tados del exámen bacteriológico y en la ob-
serva:ción final de si fa carne se ha o no al-
terado d~rante la investigación ba'cterioló-
gica. N o debe. atenuar en. caso alguno las
medidas dictadas por el resultado de dicha

inl1esf;ia,a¡:iólt; sólo Plude hacerlas 'más se-
veras cuando la carme ha-j.a sufrido altera-:
ciás» durante las mismas.
_ De 46 muestras de carne sospechosa que
se nos enviaron en' el año pasado de reses

. que hubo que sacrificar por necesidad, pudi-
mos considerar como sanas 28. En 18 casos
)a investigación indicó que las carnes eran
impropias, unas, veces pbr 'haber hallado
bacterias sospechosas de ser agentes de in-
toxicación cárnea (en 5 casos) Y otras por
haber encoritrado gran infección con sapro-
fitos div~rsos,' principalmente, colibacilos,
agentes de -la putrefacción y estafilococos.
Motiv-aron el decomiso ,las siguientes enfer-
medades ': peritonitis el}, 7. casos (4 novillos,
2 bueyes, 1 caballo}; rnetr itis a consecuencia
de retención placentaria en un caso; perfo-
ración del útero con peritonitis en dos vacas;
mastitis en dos vacas; enteritis en un buey y
un ternero; panadizo y septicemia estafilocó-
cica consecutiva en un bóvido; en tres cer-
dos de los que nos enviaron órganos para
investigar. si contenían agentes de intoxica-
ció¡; cárnea encontramos mal rojo en dos

,:-:.ca,sosY, en Uno septicemia porcina y 'tuber-
culosis.

En otros 16 casos, por malas condiciones
.del envío - en algunos únicamente nos remi-
tieron un trozo de músculo - no fué 'posi-
ble dar un dictamen, fundado en el resulta-
do negat'ivo ?el análi~is bacte~iológico~ I

De lo' dicho se ÍJI.fiel'e qu~ la investiga-
ción de 'las carnes constituye.' un ualiáso

'complemento de la i1¡Sp~CCiÓHmacroscápica
de las niismas v es necesaria poro j1.tzgllff'

las r;ses de matadero enfermas de septice-
I

mia , si q-ueremos, de lt1! lado, -no p oncr en
peliqro la salud del consumidor :1' evitar,
de otro, pérdidas cuantiosas a lá economítr
nacional,

* * *
, CO~110apéndice reproducimos a continua-

'ción las instrucciones relativas a la toma, y
I envio de muestras de carne dadas por la Di-
rección general de Zurich.

-La inspección' bacteriológica <le las carnes
puede usarse con resultado en 'los casos en
los cuales la investigación ordinaria no per-
mite formar juicio satisfactorio e irrepro-

, chable de si las reses correspondientes pue-
den venderse o no para el consumo huma-
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ha, 'sóbre todo cuando presentan inflama-
-ción de la matr izy de- las ubres, enferrneda-
.des umbilicales los temero s, palidez, perito-
nitis a consecuencia de la penetración de
cuerpos extraños en el abdomen, También
se debe practicar cuando la carne despierta'
sospechas por su olor o' aspecto anormales
,yéuando se trata de reses' enlfermas 'que
no' han sido sacrificadas inmediatamente, '

La toma, de las tnuestras destinadas a la
-investigación debe hacerse inmediatamente
.después del sacrificio. Deben enviarse:

1." • Un segmento dé 6 a 8 cm, de diáme-
{ro de carne muscular 'envuelta en Iascias,
·.de músculos del cuarto anterior y otro seg-
mento -igual de músculos del cuarto poste-
!fiar;

2,° Un ganglio linfático 'de las carnes de
.cada uno 'de los 'otros dos cuartos;

3." Trozos lo mayores posible' de los ór-
, ,

gan'Os en íérmbs, de bazo, 'de riñórr; y 'un pe-
queño hueso largo,
, Los ganglios linfáticos no deben seccio-
narse. \

Las muestras deben seccionarse eón un
cuchillo limpio' y recién hervido y envolverse'
con un trapo mojado' en '~6Iuci6n de subli-
mado al I' por I,DOO, Pára trozos mayores
recorniéndase -Ia protección con virutas, o
salvado: Evitarcon rigor toda impurificación
con contenido' inte;tinal.

Enviar los paquetes por expresos al Insti-
tuto patológico veterinario. Acompañarlos' de
un resúmen c!e la en'fermeda:d y demás cjr-
cunstancias, para facilitar la investigación,
Avisar el envio al Instituto, telefónica o te-
legráficamente.

(Sclnueieer '¿lrchiv fiir Tierheilkunde,
T, 6r, c. 1. Enero I9I9.) L- Trad. por P. FA-

RRERAS,

Manera de determinar si dos trozos de carne proceden
de un mismo animal

. Por M. MARCQ

Inspector Veter ínnario en Rochefort

"

I Un- individuo presunto autor de un ase-
.sinato es detenido; llevando un jamón, En
.elIugar del crimen se encuentra otro jamón
y se-nos pide, informe acerca de si los. dos

\ '

jamones son del mismo anitnaL "
Se trataba de un jamón anterior y otro

'posterior, '10 cual complicaba el problema.
Hemos procurado resolverle y emitido el
siguiente informe:

.. .Los dos jamones presentaban a pr imera
vista, caracteres comunes.

a) Su tam~ño es proporcionado;
b) Los' dos tienen el mismo grado de

gordura; la proporción de carne 'es reduci-
'd:l, en tanto que -Ia cantidad de tocino es,
.enorme ;

e) Las patas' son cortas, los huesos !fi-
nos;

d) La piel no es muy gruesa;
e) Parecen haber sido salados' en la mis-

ma época; la carne está seca, Sin duda la
salazón se hizo al principio de invier'no.

f) Ninguno de los dos ha sido chamus-
cado,

De su' aspecto general resulta una irnpre-
siÓn que nos haría clasificar los dos jamo-
nes en la misma categoría.
'Desde el punto de vista del corte, obser-

vamos que debió aviarlos jm salchichero "de
pueblo", Ed efecto, la cara interna de la
espalda está demasiado descarnada y el too'
cino, poco consistente, situado. en la cara
interna e interior del "jamón posterior ha
quedado adherido, contrariamente a la cos-
tumbre de los chacineros, El corte de las
articulaciones estab~ hecho se~ún se acos-
tumbra en el oficio, '

Hemos 'examinado 'las cualidades físicas
y organ:olépticas del tocino, En el jamón an-
terior, el gordo es de un blan~o mate; duro,
ineslático, es decir, conserv-mdo la impre-
sión d~l dedo. El olor y el sabor son agra-
dables, En el jamón 'posterior, el tocino, en
su parte superficial, es ligeramente arnarj-



ARTjCULOS TRADU,CID0S,;¡

llento , Y1;ti~ne,un principio de olor, a rancio,
Este jamón quizás ha estado flmacena!io en
un sitio caliente y, en todo caso, le han
hecho cortes, que. han puesto al zdescubierro
partes menos seca,s y, menos- saladas. 'Esto
explica el comienzo de ranciedad. 'Una gra-
sa qué se. enrancia 'se' pone amarilla. hacién'-
dosemás o menos-eleesa 'Y, unido ésfío a la
diferencia de', los cortes, ,no, había compa-
ración posible entre el gordo de los dos'
jamones; 'por 'lo que se refería a la superfi-
cie externa. .. .

Examinando el tocino en su profundidad,
apreciamos lo~ mismos, caracteres en 10s dos
jamones, lpr incipalmente eh 'el color, olor y
sabor.

Estas consideraciones tienen importancia, \
por estar influenciada la calidad de la grasa
por el régimen alimenticio, Sin embargo,
debemos advertir que la calidad 'de la grasa
no varía' de un modo ~sfensible más que
bajo la influencia "de regímenes alimenticios
marcadamente distintos.' 1..<1 grasa alimenti-
cia influye' en la composición 'de la grasa
almacenada en el organismo 'animal '(r):,
Cuanto más consistente sea 1a grasa. alirrien-'

..:ticia,' tanto .más lo será' el tocino del cerdo.
ASÍ, por ejemplo, el "maÍz da una grasa más

, , \
amarilla y blanda que la que produce la ce,
bada. .Las propiedades di'ferentes de las gra-
sas -permiten .una conclusión firme respecto
a su origen. Propiedades análogas no 'tienen
,más que un valor relativo.

.Hernos deshuesado los dos jamones. Por
esta parte hubiera sido, interesante practicar
ciertas investigaciones j. tales como: el es-
tudio. de los núcleos de osificación, diversas
mediciones, ,aná!isis químico de las cenizas
.de los ,huesos - si los jamones' hubiesen per- \
tenecido ~ la misma p,¡¡rej,a"pero en el ca!,o .
presente eran de un, carácter .aleatorio. Al
menos, podemos, 'afirmar que I hay concor-
dancia' en el volumen de los huesos.

El examen histológico de la piel, de las
fibras muscula;'es y de la medula ósea, no
pe~mite conclusión a~guna, que, además, es-

,1

{i) Este es un hecho de domino vulgar."En
Mallorca, por -ejemplo, el cerdo cebado con bellota
es poco apreciado pues su grasa es menos abun-
dante y su calidad inferior a la de los cebados con
higos, cereales y leguminosas. para preparar el seisn
y, los excelentes embutidos de la isla de la ca/miJ. '
(T. de la F.).

taria falseada por la salazón y desecación.
sufridas por' los jamones.

Convenia., no obstante., investigar ciertos
hechos .recurriendo a métodos científicos (1).
En realidad, la calidad de la grasa depende
de la .proporción de los diversos-pr incipios:
estearina, palmitina., oleína, ácidos grasos.
volátiles" etc.

Sin embargo, estos principios tienen pro-
piedades diferentes y su. estudio podnia ayu-
darnos va' esclarecer el .problerna. Nosotros
comparamos, bien entendido la grasa acu-
mulada en: tejidos similares - panículo adi-
poso ~u~cutáneo-y sabeinqs que ligeras va-
riaciones son normales, según el sitio del
cuerpo y la .profundidad de .las ,capas .de
tocino. éOJ1 e§te obj eto hemos determinado
los puntos de fusión, y de solidificación y. el.
indjce de refracción del g-ordo perteneciente
a los dos jamones sometidos a nuestro exa-
m <2¡;I , al ÍIlÍSl110 tiempo. que hacíamos lo pro-
pio con otros tocinos, testigos recogidos de
otros cerdos.
A). DETERM'INAcrÓN DEL I?UNTO DE FUSIÓN

Designaremos en la forma siguiente las
muestras examinadas, - recogidas en sitios
'casi simétricos : .

L.. Tocino del jamón anterior, somet!~o a-
. informe.

n. Tocino del posterior, sometido a in-
forme.

Ll I. Tocino de un jaman anrerior.i--Tes-
tigos procedentes de un mismo cerdo.

IV. Tocino de un ja~ón posterior.v-Tes-
tigos. procedentes de un .mismo cerdo.

V. Tocino de un jamón anterior. - Tes-
tigos, procedentes de un mismo G~rdo.

VI'. Tocino- de un jamón posterior.-Tes-
tigos, procedentes de un- mismo cerdo: El
número VI, no ha intervenido en todos íos
ensayos.

La mayor o menor fusibilidad de las
grasas ánimales depende de su riqueza n
estearina, palmitina, oleína, etc. La cantidad
.de estos glicéridos varía según la edad (los
individuos viejos tienen más oleína) y tam-
bién, como' hemos dicho, con el régimen ali-
menticio. Diferencias notabl es en los puntos

\ .
(1) Estos trabajos los hicimos en el laboratorio

del Estado, en Gambloux, debiendo agradecer a
M.M. Grégcir e et Carpiaux la ayuda que nos preso
taroii.
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de fusión nos indicaron que dos tocinos da-
dos no procedían del mismo individuo. Upa
diferencia poco marcada no tiene más que
un valor relativo en favor de un mismo ori-
gen. '

Para extraer la grasa hemos utilizado los
dos procedimientos siguientes:

1. Colocar en la estufa trozos de- tocino
en embudos provistos' de filtros y recoger
la grasa fundida.

n. Para responder a la obj eción refe-
rente a la posibilidad de 'una filtración más
rápida de la alíen a en ciertos tocinos, extra-
j e la grasa por agotamiento con el' tetraclo-
ruro de car-bono. Para lo cual, s.e machaca-:
ron los tocinos con' arena pura calcinada,
con el fin de destruir las células y se trata-
ron en el baño de maría con refrigerante
ascendente por el tetracloruro de carbono,
Se evaporó el filtrado para separar el tetra-
cloruro y se desecó en el vacío. El producto
obtenido se enfrió en tubos de vidrio en U
de diámetro reducido para fijar la grasa,
Acto ,seguido se colocaron los tubos' nume-
rados en un recipiente con agua cuya tem-
peratura se elevó lel}ta y progresivamente lo
cual e apreció con un termómetro. ,
" I1e aquí los resultados obteñid~s; los pun-
too de fusión han sido indicados por la,
flúidez completa de la grasa:

Grasa e~tralda por 'el primer procedimiento:'

Número. 1-46°4
Número 11. --"-45°9

\ \;, r I

Número m,-45°3
/ , Número IV,-44°8

.Número V,-46°8

Grasa extraída por el segundo procedimiento

Número
Número

1. -'- 44°6
n,-44°2

N úmero Ll I. - 43°1

'N~~mero lV',-43

N úmero V, - 44~8,
Número V1.-42°5

Las resultados diferentes 'obtenidos por
los dos procedimientos pueden, depender de
la dificultad que .hay de poder privar com-

.\

pletamente las grasas del -tetracloruro de
ca-rbono.

B) DETERMINACIÓNDEL PUNTO'DE SOLIDI"
FICACIÓN

Basta dejar cuajar' las grasas 'fundidas en
los tubos en U colocados en agua 'fresca.
La prueba se hizo con las grasas obtenidas:

a) Por el primer procedimien to

Número 1. - 36°r .
Número ' II·-37°8

Número IlI·;-35°4
Número' lV,-35°8

Número V. -:-135°9

b) J'or el segundo procedimiento

Número 1. -34°7
Número 11. - 35°

Número fn.-34°8
Número IV·-32°8
I

Número V·-37°4
Número V1.-34°7

Las temperaturas fueron anotadas al apá-
recer el primer enturbiamiento,, '

C) DF.n~RM'lNAi:IóNDE;!. ÍNDrCE DE RE-

I FRACCIÓN

, Esta investigación fué hecha con' ~l bu-
tiro refractómetro de ieiss; a ¡lit' témperatu-

, "
ra de 43°5, El índice de 'refracción es dis-
tin to- 'para las grasas de' cubierta, de pena i:

,intermuscular y falto .de fijeza absoluta, en
todas, En este caso, como en los puntos de
fusión y de solidificación, sólo tienen valor
las variaciones sel~sibles:

He aquí los datos obtenidos con la grasa
recogida:

a) Por el primer procedimiento

Número , L-48°3

¡... Número IL-48~7

-Núrnero lII. - 51°9
Número IV,~5I02

Número V.,-:- 5L02



líquido claro. Tomar nuevamente 50 c.c. de
cada liquido, a los que se agrega unas gotas
de solución de' nitrato férrico: Con una bu-
reta graduada, dej ar caer gota o gota la' so-
lución décimonórmal de sulfocianuro de' po-
tasa: el fin de la reac2ión está indicado por,
la coloración roja del sulfocianuro férrico.

La lectura marca:
, Número 1. - 3'9 (sulfocianuro de K.)
,Núm\!ro 2.-4'4 . íd.
IAsí, pues, teniendo en cuenta nuestras ope-

raciones :

__ ~ ~ ~A __R_TÍtULOS T_RA~'__D_U_C_ID__OS ~ 3_2_7
b) Por el segundo procedimiento

Número I.-47°5
.Número II:-47°6

Número III·-48°6
Número IV·-49°

"

Número V·-49°4
Número VI.-5002

Sólo tomamos 'en consideración las cifras
'de las experiencias A, B, C, que no s~ opo-
nen a la idea de la misma procedencia de
los dos jamones de nuestro peritaje, LaS di-
ferencias ¿bservadas en las' cifras de las
muestras testigos, tienen su explicación en
el hecho de que la grasa .varia según el si- I

tio del cuerpo y profundidad de la capa del
tocinó examinado., / '

Seria supérfíuo comentar de otro modo los
resultados. Nosotros sacamos la conclusión

, práctica de que podíamos haber hallado va-
riacionesxle ,t'al il~portancia q~r nos h'ubié-
ramos visto precisados a tenerlas en cuenta
al informar respecto a las muestras some-
tidas, a nuestro '~xámen.

También, hemos juzgado útil proceder a
los análisis químicos siguientes :

( l'
DOSIF1CAC1Ól'! DE LA SAL DE LA C~RNE'A)

Esta dosificación debe su importancia a
que el procedimiento de salazón, duración de
ésta, así como la duraci6n del' secado, in-
fluyen en la cantidad de sal qU!! alberga la
carne. Además, prácticamente, reconocemos
por el gusto que un jamón es más o menos
salado,
, Para la dosificación he1110s'seguido el pro-
cedimiento Volhard, 'basado en la precipita-v
ción de la plata, por el sulfocianuro, evi-
denciándose el sulfocianuro por un exceso
de sal 'férrica.

Veamos, en resumen, la técnica seguida:
Poner en el baño de maría,' durante seis

horas, ro gramos de carne :de 'cada j a'1116n
objeto del informe, en un' balón de 200 gra-
mos 'de agua destilada. Filtrar; tomar 20 e.e.
del filtrad~ a los cuales' se añaden 25 e.e. de
solución décirnonormal de nitrato de plata-
y una pequeña cantidad de ácido nítrico.
Agitar y completar hasta lOO con agua des-
tilada, Filtrar, de lluevo, hasta obtener un

rb X 20 ~ 50 10 . 1

200 X 100 20 2
es decir que hemos operado con .medio qra-
nio de carne.,

Por otra' parte, hemos empleado 2S c. c. de
nitrato de plata decimonorrnal, o sea,· por
cada So c. c. de cada líquido en el que que-
riamos dosificar la sal, 12, gramos y medio
de nitrato de plata.

De donde el jiúmero 1 : 12°5 - 3'9 =¡'é.
número 11: 12°S-4'4=S'r.

o sea, por gramo de carne:

N.O I.=8~6 X'2=,17°2 ~Solución decirno-
N." II = 8°J X 2 = 16°2 normal de nitrato. . \

, de 'plata.- ,
Así 1 c. c. de la solución decimonormal de

nitrato de plata precipita 0'00585 de cloruro
de sodio, cifra que hay que multiplicar por
17'2 para' el jamón númer¿ 1 y por 16'2 para
el jamón número n.

De este modo' tenemos la cantidad de sal
.contenida' en un gramo y si lo expresamos
en por cieoto nos da: ,

'Para el jamón número 1 : -= lO'06 % de s!ll
Pata el jamón número Ir:= 9'48 %
, Estas son cifras aproximadas.
La: misma investigación hecha con un ja-

món posterior testigo elegido al azar nos
ha dado:

8'66° de sal (cloruro de sodio)

I

,
B) 'DOSJFICAC1ÓN DE LA MATERIA SEy\ DE LA

CARNE

La determinación de la cantidad de mate-
ria .seca hubiera tenido gran interés al tra-
tarse de carne fresca. En efecto, durante
el ,engorde una parte del agua va siendo
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substituída progresivamente por la grasa.
Además, Ia proporción de agua ,el}. los te-
j idos varía con la edad del animal: En el
caso p~es'ente de'bemos ;econocer e¡ menor
inte;'és representado por,esta prueba, debido
a que por su distinta conformación los ja-
mones anterior y, posterior no secan con
igual rapidez. ,

Hemos-operado con 5 gramosde came to-
mados de la' capa superficial, colocándolos
en un recipiente durante tres horas a 100°.

La diferencia de peso del, recipiente 'vacío
y después de la desecación de los 5 gramos, .
multiplicado llar 20, nos da el resultado
apetecido por dento.'

Antes de terminar queremos hacer unas
cuantas manifestaciones:

1) Sería infinitamenté más fácil asignar
un régimen común a dos jamones de la mis-
ma pareja que aclarar la cuestión con un ja-
món "delatero " y otro "" trasero".

2) En la mayoría de los casos, en pre-
sencia de un jamón anterior y otro posterior,
cogidos al azar, podremos. decir con la sim-
ple ins.pección si proceden o no del mismo
animal. El espesor del tocino y de la corteza
constituyen indicios serios.

3) Científicamente, no puede afirmarse de
un. modo absoluto que dos jamones no per- .
tenecen a una pareja del 'mismo individuo.
Dos cerdos de la misma raza y -edad, rnan-
tenidos en la misma "artesa" y en condicio-
nes higiénicas semejantes, pueden 'servir de
ejemplo.

CONCLUSIONES. - I. El exámen y las in-
vestigaciones que hemos practicado no apor-
tan dato alguno en contra del mismo origen
de los dos jamones.

n. Teniendo' en cuenta la primera con-
clusión y basándonos' ,en la existencia de
dos caracteres comunes' reconocidos ~n los
dos j amanes, opinamos que pertenecen al
mismo animal. En otros términos, que es un
hecho muy probable. (Attnales de .M éáécine,
V étérinaire, Mayo- J~nio 19I9). Trad. por
T. de la F.

Número 1 37,2385
33,8749

-"---~ X 20 = 67'27 %

Número II 32,2230

29,2485
X 20 ~ 59'49 %

2,9745

Es bien sabido que el jamón delantero
(brazuelo) seca con mayor rapidez, y pe mo-
do más completo que el posterior. Nuestras
cifras no expresan nada extraño. Al contra-
rio, un resultado inverso hubiera llamado'
nuestra - atención' para "interpretar .el -infor-
me que se nos había reclamado.

.r

Sobre la 'fiebre
Por el DR. W: PFENNINGER,de Zurich

es erecto de productos derivados .del meta-
bolismo, de microorganismos que invaden la
vía circulatoria en las enfermedades in Iec-

,aiosas. El curso de ,esta jiiebre infecciosa de-
pende de varios factores, pero,' sobre todo,
de la especie y de la virulencia del agente
respectivo. La mayoría cÍe las enf,ermedades
infecciosas tienen curvas de fieb~é 'típicas;
un ejemplo muy característico de esto lo

'constituye la curva de la fiebre malárica; la
cual, precisamente, reflej a la ~Yo!tíC1ón del
agente malárico.

La fiebre es un conjunto de síntomas, él
principal de los cuales es el aumento de la
temperatura del cuerpo, pero con el que .co-
existen mayor frecuencia en las pulsaciones
e inspiraciones y en los cambios metabólicos
y torpeza psíquica. El estado febril es una
reacción del organismo, a la 'irritación pro-
ducida por substancias determinadas que ge-
neralmente llegan al interior de aquél por
una vía distinta de la digestiva.

La fiebre, según la causa que la origina,
se' divide en séptica y aséptica. La primera
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En la fiebre aséptica pueden intervenir
sustancias propias del organismo i, también
sustancias químicas extrañas., La primera
clase de fiebre se observa, por, ej-emplo, a
consecuencia de las hemorragias internas,
Experimentalmente podemos producir la fie-
bre por medio de' múltiples sustancias que
introducimos en el organismo de modo pa-
rentera!. Las albúminas procedentes de otras
especies animales, el fibrina fermento, en
ciertas condiciones lavcecaina 'Y una serie de
sales, pueden producir fiebre, y aquí puede
influir mucho la dosis .de la sustancia intro-
ducida; en general, dosis pequeñas ocasio-
nan Ul) aume!,1to de la tempeiatura y' dosis
granclt>s el descenso de la misma, En fin, se
observa un aumento de la temperatura or-
gánica después de pinchar ciertas regiones

, del encéfalo.
La fiebre es la expr esion del aumento de

los cambios energéticos de un ,organismo. Se
presenta, ora cuando la producción de calor
orgánico es mayor que normalmente, ora
cuando está disminuído el enfriam'ento de
aquél o bien cuando, tanto ',la formación de
c~l?r 'com~ el enfri'al~ientQ están aumenta-
dos, pero él ultimo en menor proporción,

La formación de calor está aumentada en
la mayoría dé los casos de ~nfermedades
infecciosas del hombre y de los animales.
Durante lel aumento de la temperatura, la
pérdida de la misma' o el enfriamiento son
si~;npré menores que normalmente, por estar'
disminuídas la conducción ',y la' irradiación
de la superficie del cuerpo., Para elevar la
temperatura propia, disponen los organismos
de una serie de recursos, especialmente al
comienzo de la fiebre. Como principales' d'e-
ben mencionarse la contracción de los vasos
cutáneos, 1:1 cual hace .que sea' menor la
cantidád .de sangre de la 'superficie del. cuer- "
po y por ende menor la cantidad de sangre
que, tiene ocasión de enfriarse. Al mis.mo
tiempo, el insuficiente calentamiento de la su-
perficie del cuerpo por la sangre, causa, la
sensación del, escalofrío, que lleva consigo
cierta producción de calor por las convulsio-
nes musculares que determina .. Así que 1'0-
br,eyienen los escalof rios, aumenta rápida-
mente la temperatura. Quizá el escajo frío
est~ producido por la misma causa que ori-
gina la fiebre y que obra sobre los vasorno-

tores cutáneos, pues no se producen escalo-
(ríos en todas las enfermed<lde~.

Cuando la fiebre se halla en su culminar
ción, la pérdida de calor total está, primero,
disminuí da, -en la inmensa mayoría de los
casos. Existe aumento en la acidez de los
tej idos y, probablemente, a consecuencia' de
ella, retención dé a.lSua, Más tardé aumenta
la pérdida de calor o enfriamiento, porq~e
también aumentan la, conductibilidad y la
irradiación .cutáneas y alcanza el máximum

, la evaporación de agua. Esta última es me-
10r que la l.:¡ormal durante el ascenso de la

, fiebre; se ha encontrado aumentada en un
I5 por roo en el acmé, y en el período de
descenso el sudor segregado suele ser direc-
tamente proporcional a la intensidad del
descenso térmico. La evaporación de agua
por los pulmones también es mayor en la
fiebre, en correspondencia con la mayor fre-
cuencia de la respiración. En 'Ios descensos
térmicos críticos, es decir, en: los que se
producen bruscamente, la pérdida de calor
se hace, principalmente .por la fiebre; en
cambio, en los desc-ensos graduales de la tem-
peratura, por lo menos en los experimentos
hechos C0n animales, la causa principal es
la disminución de la producción del calor.
En los animales en los cuales no se produce
secreción de sudor' o ésta se produce de
modo limitado, la pérdida del calor tiene lu-
gar por otras regiones i así, por ej emplo, en
el, perro

l
la regulación se hace por medio tole

'la taquipnea y la evaporación por la lengua.
Los estudios acerca del balance térmico

del organism'o febricitante han enseñado que
el aumento de la temperatura del cuerpo
tiene sobre todo su causa en un aumento en
la producción del calor. ¿ Cuál es el origen
o 'la 'causa de esta mayor 'producción de ca-

"lar? '
El aumento en la producción del calor es

consecuencia de un aumento en las combus-
tiones. El aumento del consumo del oxígeno
se ha demostrado en los febricitantes de modo
experimental. Verdad es que, a menudo, no
existe paralelismo alguno entre la altura ab-
soluta de la temperatura y el consumo de
oxígeno, porque la emisión 'o pérdida de
temperatura puede hallarse muy restringida ,-
en ciertas fases de 'la fiebre. Hirsch y
Leschke er) han demostrado que en las fie-
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bres de origen anafilácrico los cambios de
materia y energía no rnarcban siempre de
modo paralelo a la elevació~ de la tempera-
tura. Acerca de los cambios materiales en
el -organismo febril podemos formar juicio
mediante la determinación del cociente res-
piratorio y del balance nitrogenado. Resulta
que, por lo general, duran'te la' fiebre, se
consume más albúmina de los alimentos de
igual cantidad y naturaleza que en los esta-
dos apiréticos, y ello, tanto en las fiebres in-
fecciosas, como en las asépticas. Por 10 tan-
to, en e! organismo febril, comparado con el
normal, tiene lugar una, destrucción de la
substancia propia del cuerpo o; por 10 me-
nos - en el organismo 'en período de des-
arrollo - una disminución en la fijación u
organización de 'Ia albúmina: De ordinario,
el organismo febricitante se comporta corno
el organismo en estado de inanición, pues
destruye la propia substancia, por consumir-
la en mayor' cantidad que la ingerida (en la
fiebre, a consecuencia de la disminución del
apetito).

El aumento de la destrucción albuminoi-
dea es característico de Ú1S fiebres infeccio-
sas. En' circunstancias nor~ales el ,umento
de la producción de calor no es consecuencia
del aumento de la destrucción de los albu-
minoides del organismo, Caspari ha .dernos-
trado que, por ejemplo, el trabajo 'muscular,
no sólo no lleva consigo desasimilación al-
guna, sino que, por el contrario, determina
una mayor asimilación o fijación de albúrrii-
na. Para explicar la destrucción de los albu-
minoides en la fiebre infecciosa, se ha admi-
tido la existencia de, una causa toxógena, sin
prueba suficiente. Mansfeld y Ernst (2) .han '
descubierto que en los animales tiroidecto-
mizados e,xperimentalmente. no puede pro-
ducirse un aumento en la destrucción albu-
minoidea, y que cuando falta la actividad
tiroidea tampoco sobreviene un aumento en
la desasimilación de los albuminoides, a pe- .
sar de la infección. Por esto creeri que, des-
pués de la extirpación de' la glándula tiroi-
des, la fiebre se produce simplemente. a con-
secuencia' de la disminución de la emisión
del calor, sin que aumente la formación del
mismo; mas hay que admitir también un
trastorno en la regulación térmica. Pero, de
estas investigaciones parece desprenderse

(

que la desasimilación albuminoidea febril,
guarda cierta relación 'con la actividad ti-
roidea. Según' Loewi (3), la glándula tiroides
desempeña un papel en la regulación de la
temperatura,

Respecto a si la desasimilación albuminoi-
dea se comporta de modo distinto del nor-
mal en e! organismo febril, nada sabemos
con certeza. En muchos casos se ha obser-
;ado la presencia de. los llamados cu~rpos
acetónicos, lo cual habla en favor de una
alteración en la desasimilación. Es' de sos-
pechar que los productos de desasimilación
sean distintos, en las diversas infecciones.

Como manantiales energéticós del orga-
nismo febril intervienen poco los músculos
y las células glandulares y nerviosas, por
estar muy disminuí da' la actividad de estos

• órganos.
Vaughan, Cunning y Wright (4) conside-.

ran como'manantiales de calor en las fiebres
infecciosas:

L° La mayor actividad en 'la prodqccióa
de enzimas (anticuerpos) elaborados por las
células;

2.° La temperatura producida por la dis-
gregación de los albuminoides extraños, y

3.° La reacción del organismo a los pro-
ductos de desintegración de los albuminoides
extraños.

Los puntos en los cuales tiene lugar la.
producción de calor en el organismo febril
son l?s 1l}ismos del organismo normal. .se-
bre todo son los órganos hematopoiéticos,
los músculos y, al principio de la fiebr~, el
.higado.

El dílor librado en !a fiebre por ,la des-
trúcción de materias corresponde, medido, a

I

la cifra encontrada por evaluación directa;
• las reacciones químicas ,también son el único
'~' manantial térmico en el-organismo febril.

- Las medic~ones directas han demostrado
. que la sobreproducción de calor en la fiebre,
a lo sumo, es un 3'0 por roo mayoryque la

, I

normal. Pero es al caso que la ingestión'
abundante de alimentos o el tr.abajo rnuscu-
lar, puede originar un aumento de 60 por
100 y más en la produccion de' calor y, a
pesar de este, no sobreviene la elevación de
la temperatur~.· Sin duda, el 30 por roo de
aumento en' la producción de! calor no es,
por s~ sólo, la causa del aumento de la tem-
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'per.átura; es preciso admitir su coexistencia
con un trastorno de la, emisión térmica o en-
friamiento, o con una variació,n de la, re- .
g~íaci6n térmica, Asin'iis~~ Ifabí~n' en \{avor
de esta opinión una serie de otros hechos;
sin ,el11~argo, la te:!llpera!ura en la fiebre se
comporta como 'en estado 'normal, es decir
que, 'q~ntro de ciertos lími!es, persiste igual
y no aumenta ~sip más ni más; en otras pa- ,
labras, en, la fiebre parece haber también, una
regulación de la temperatura Lo indica, des-
de luego, el hecho de que muchas enferme-
Idades in íecciosas ofrecen curvas térmicas tír ,
picas y lo enseña el .de que las' oscilaciones-
normales de la 'curya' diaria, esto es, el au-
mento al anochecer y el' descenso matutino,
se manifiestan, asimismo,' en los organismos
fe;bl'iles, ,

En la fiebre reacciona el cuerpo alenfria-
miento y a la elevación de la temperatura
cualitativamente como el organismo sano,
pero j1~~ cjiferencias cuantittativas en las
cuales, no s.e regula tan aprisa y con tanta
energía como' normalmente. 'Lieberme.ister
conceptúa la r.egulación térmica/ en la fiebre
.como una regulación a mayor temperatura,

J:I americano j. O~t e independientemente
de ,él, Aronshon y Sachs han indicado que
por la picadura del cuerpo estrjado era po-
sible producir 9P aumento de la temperatura
del cuerpo en los animales de laboratorio,
Esto es una prueba, directa oe que la fiebre
Il!!~d,etener su origen en determinada región
del cerebro, '
, Algunos investigadores pan querido sepa-
rar .la .fiebre producida por la picadura tér- ,
mica' ge fas demás fiebres, en 'particular de
lasdé' origen infeccioso, porque en la fiebre
producida por picadura térmica se .consume,
pripCipalm<;nte, "glucógeno hepático y 'en 'los'
anímales con, hígado desprovisto de glucó-
.geno no puede provocarse una' elevación de
temperatura por la picadura térrnica; pero
hay <lite advertir que ,tambié'n en las fiebres
,espontáneas es destruidoi.primero el glucó-
geno hepático ,Y sólo después 'las substancias
nit'rogenadas, Q¡¡iiá se trata sólo de una di-
fereI]cia gradual, en' ambos modos de pro-
ducir liebre;' el ,estímulo tóxico," actuando
sobre el centro térmico actuaría de modo
más, intenso Y prdduciria un met;:¡boÚsmo
mayor que el estimulo experimental traumá-

\ ,

tico. Los órganos en los que se produce ca-
lor en la fiebre natural y .en la provocada
por la picadura térmica, serían también los
mismos, pues el hígado muestra siernpre Ja
temI}eratura máxima, .En arribas clases .de

. producción de fiebre se consume glucógeno
hepático, Es, pues, lógico admitir, para la
producción general del calor febril, una ac-
ción central, como .Ia de la picadura térmica.

~I probÍema relativo ~ sí las variaciones
de la temperatura, ob~anqo directamente so-
bre el centro regulador, .pueden provocar una
variación en la temperatura del cuerpo, Bar-

\ b01;1rha intentado (5) resolverlo experirnen-
talmente y ha podido ver que el frío es un
excitante del centro 'regulador y, en cambio,
la aplicación del calor es un sedante del
mismo centro. Los resultados de Barbour
los confirmó Hashimoto (6). Tanto el enfria-
miento como el calentamiento de los centros
térmicos no, 'influyen sobre las acciones de
los venenos simpáticos; adrenalina, afedrina,
tetrahidro-beta-naftilamina ; en cambio Has-
hirnoto pudo influir sobre las fiebres tilfoi-
dea, .salina :y aun anafiláctica por aplicacio-
nes centrales de calor Y de i'río: según
Hashimoto, },a antipirina ! el -salicilato sódi-
co actúan más enérgicamente aplicando calor
a los centros Y dejan de actuar enfriándolos.
En .estos experimentos la temperatura se

.tOl1}Ó siempre ,en el recto.
Gloetta Y Waser (7) hall. observado en los

conejos, 'después de aplicar ,una substancia
pinetógena, el metiltetraido-beta-naftilamina,
.por medio de m¿didas. termoeléctricas tq-
madas en .el cerebro directamente, qpe el

, ascenso térmico, a{ comenzar la fiebre se ini-
cia 'por una elevación primitiva de la tempe-
ratura 'en los cuerpos estriados, esto es, en
el mis;no centro regulador Y que sólo de
modo -consecuiivo empieza el ascenso de la
temperatura de las restantes zonas del cuer-
po. Este efecto (8), puede obtenerse 10 mis-
mo mediante medicamentos inyectados en-
las venas Y aplicados localmente, como' por
la picadura térmica. En esta última la reac-
ctón sÓl~ se produce al cabo de algún tiempo
.por )1-a elevación de la temperatura del encé-
falo. El hecho de que en el centro regulador
se produzca un aumento térmico demuestra
que ,en .la fiebre hay un aumento de actividad
.ceh.¡l,a;· o una excitación del centro, Y no
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una parálisis, como admitían muchos auto-
res y" también -Barbour. Al contrario de
Barbour y Hashimotb' (9) que; 'por el ca-
lentarniento . direoto del centro -térrnico, no-
taron una disminución de la temperatura del
cuerpo, "Cloetta y Waser han observa:do que-
la aplicación local de calor al centro regu-
lador de la temperatura iba seguido de un
ascenso en la temperatura del cuerpo. Otro
argumento (.10) en pro de la acci6n central
de substancias piretógenas, lo proporcionan
los dos investigadores mencionados con el
hecho de que la producción de la fiebre" adre.
nalitica debe atribuirse igualmente a una ac-
ción primitiva sobre el :entro \térmico, pues
aquí se observa también primero el ascenso
térmico en los cuerpos estriados

De estos experimentos resulta que las subs-
tancias productoras de fiebre obran, eviden-
temente, a consecuencia de cierta afinidad
con el centro regulador. La fiebre se inicia-
rá por una irritación primitiva del encéfalo
y especialmente del' centro térmico, la cual,
según la índole y la intensidad del excitante,
permanecería en una temperatura determi-
nada, merced a los centros reguladores. Las
substancias piretógenas. producen fiebre has-
ta que las causas tóxicas dejan' de actuar so-
bre el centró' de -la temperatura. Si, al' au-
mentar las causas tóxicas, no sucede 'así, so-
breviene la' fatiga del centro térmico y, fi-
nalmente, la parálisis del mismo ; entonces
la temperatura desciende bruscamente por
debáj o de la normal y se produce el colapso.
. Se :ha contrapuesto a \ la idea de una ex-
citación central la de un producción peri-
féricá de fiebre, o sea, la excitación directa
de las células del organismo productoras de
calor por las causas tóxicas. La existencia

'" /de esta clase de producción de fiebre no de-
be despreciarse; por [,0 menos la fiebre al-
buminoidea habla en favor de tal mecanis-
mo. Pero es inverosímil un origen puramen-
te peri fériso de la fiebre, pues l0S experimenj- '
tos de Citron y Leschke (nD. demostraron
que todos los excitantes piretógenos', dej an
de producir su efecto si se inutiliza los cen-
tros reguladores, por medio de la picadura
del encéfalo. Habla' en favor de una acción
central el hecho de que todos los antipiré-
ticos enérgicos son narcóticos débiles para
todas las funciones. sensitivas" del: cerebro.

A 10 sumo sólo podemos' admitir como anti-
piréticos que no actúari sobre el centro tér-
mico, los. Iebr ifugos que obran directamente
sobre la causa .de la enfermedad de la fie-
bre, como la quinina en lá malaria.

El 'centro regulador de la temperatlrra se
relaciona con los órganos productores del

. calor y del !frío por medio de' las vírrs espi-
nales, pero esto está poco conocido. Nor-
malmente, la temperatura hemática es el es-
tímulo 'adecuado para el centro térmico y
determina la constancia de la temperatura
normal.

En este lugar hay que hablar de una clase
de fiebre artificial que tiene gran semejanza
con las fiebres infecciosas. Kraus y Matthes
han descubierto que la introducción paren-
teral de muy numeroso~ albuminoideos e;
dosis determinadas -determinan una elevación
de la temperatura, ,Friedberger 'y sus cola-
boradores han estudiado mucho este fenó-
meno y han observado que los animales tra-
tados previamente reaccionan a la nueva in-
yección de cantidades mínimas de igual al-
buminoideo con una. elevación térmica típi-
ca. Estos investigadores atribuyen tal efecto \
a un producto tóxico de disociación origina-
do eT\ la 'reacción entre antigeno y anticuer-
1)0, que es, probablemente, una albumosa
que denominan anafilatoxina, Friedberger ha

'logrado producir experimentalmente, por
medio ele inye;ciones de' suero', no sólo fa-

I

nómenes generales de fiebre, sino provocar,
directamente, procesos inflamatorios locales,
como los que se presentan en 'las enfermeda-
des infecciosas. Por esto cree Friedberger
que casi todas las manifestaciones morbosas'
del, organismo infectado deben atribuirse a
la anafilatoxina- y no conceptúa -necesario
admi~¡r diversas toxinas especiales én cada
enfermedad infecciosa. Sin duda, lá teoría
de 'la anafilatoxina tiene muchs probabilida-
des en su favor para explicar la' patogenia

\ ,
de la fiebre infecciosa, pero, j unto a la ana-
filatoxina, es indudable que las toxinas espe-
Icificas pueden influir' y determinar el curso
de la, enfermedad. El hecho'. de que en casi
todas las enfermedades infecciosas haya un

,período "de incubación, ·habl~ en favor de
la .naturaleza anafiláctica de los fenómenos
infecciosos. La albúmina 'extraña 'constitu-
tiva del agente patógeno, así q e se produce
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la infección, entra en reaccion i)1mediata
con los « anticuerpos presentes, pero éstos
existen en demasiado escasa cantidad para
que se disocie una cantidad suficiente (o sea
tóxica) . de anafiJatoxipa;' esta cantidad sólo
se 'tia produciendo por el proceso de inmuni-
zación ahqra iniciado- y,'. al cabo de cierto
tiempo, el, tiempo .. precisamente .llamado de
incubación; la producción de aiiafilatoxina
es lo suficiente para que se manifiesten en
el organismo los fenómenos de Ia reacción,
y, sobre todo, la fiebre; es decir, la enfermé'-
dad ser manifiesta clinicamehte. Esto es un
ensayo de explicació~ de la incubación con
arreglo a la teoría de Eriedberger ; p~ro
hay que advertir que la incubación depende
también de' otros mUChOS factores.

Son interésante,s,'a este propósito, las- in-
, vestigaciones de Hashimoto (12); quien, par-

'tiendo de' los descubrimientos de Friedber-
ger, se préguntÓ y tnltó 1e ,resolver si el
centro térmico, por sí -solo, después -de tra-
tado por 't1D. albuminoide de otra especie se
haría ,insensible de modo rigurosamente 'es-
pecífico ,a dos antígenos correspondientq.
Observó-que la incorporación directa en é¡.
cerebro en el -punto 'de la picadura térmica,
determina un descenso1mllcho, m.ayorque
,la inyección intravenosa" Con otros experi-
mentos observó que el descenso térmico aria-
filáctico producido 'por la picadura térmica,
quedaba casi \s~primido en fa reinyección y
lo atribuyó a un origen preferentemente cen-:
tral de la fiebre anafiláctica. Por medio de
la inmunización puede hacerse desaparecer la
hipersensibilidad del centro térmito. Estos
hechos constituyen una prueba -más en favor
de la' concepción de la fiebre infecciosa, como
fenómeno anafiláctico.

" r I \

La fiebre infecciosa es,. pu~s, algo' insepa-
rable del, "proceso curativo, es decir, una
reacción .del organismo ,que propende a des-
truir y hacer inofensivas albúminas introdu-
cidas de- modo parenteral y, en este conflic-
to, se originan productos que resultan tó-
xicos .. Este' modo de apreciar la fiebre no
prej uzga la cuestión de la utilidad o de la
nocividad 'de la fi~bre. La fiebre sería, pues,
la expresión de cierto grado de intoxicación,
y el tratamiento puramente sintomático de la
fiebre no sería de utilidad duradera, porque,

, I con él, no se suprimirla la causa, pues la Ín-

toxicación irífecciosa y .menos la elevación
de la temperatura no constituyen el peligro
de una enfermedad, como lo, indica ya la
circunstancia de ser diversamente altas las
temperaturas críticas.' ,
I Acerca de la, finalidad de la fiebre, se ha
debatido mucho. Ya. Hipócrates la conside-
raba como un fenómeno' morboso 6til. Lie-
berrneister veía ,e!1 la fiebre el peligro ma-
yor de las enfermedades infecciosas, pero
su .opinión tué combatida por númerosos
clínicos. Pf1üger decía, que la fiebre purifi-
caba el organismo POTOmedio del fuego. Las
temperaturas altas persistentes originan de-
generaciones parenquimatosas en diversos ór-
ganos. Hoy se admite" sin embargo, de modo
g)11eFal, que, con la- fiebre, 'coexiste una de-
bilitacióru del agente infeccioso y una mayor
producción y actividad de las defensas or-
gánicas. Liiwy y Richter (13) observa;on
que conej os infe~tados con difteria, mal
roj o del cerdo, pneumococos y cólera de las
gallinas, en los que' se practicó la picadura
cerebral, soportaban la infección 'mejor qué
los' animales testigos. Rat (14) observó en
temper.aturas elevadas una acción más in-
tensa de los anticuerpos contra los bacilos
tíficos y, en fin, según Rolly y Meltzer (15),
la proporción de, agIutininas aumenta con

.Ias temperaturas y por el calentamiento ar-
tificial. Friedberger y Bettac (16) descubrié-
ron que' en la hipertermia por picadura
cerebral; el amboceptor hemolítico contra
los glóbulos rojos de la cabra experimenta-
ba en el conej o un- acrecentamiento conside-
rable.
• Que también los pnoductos de desasimila-
ción albuminoidea pueden ejercer una acción
favorable, lo indica el hecho de que nume-
.rosas bacterias, especialmente los bacilos del
.carbunclo bacteridiano, son muy sensibles a
los productos de disociación de los albumi-
noides, y fácilmente destruidos por ellos, Te-
rapéuticamente se han empleado con buen
resultado inyecciones, de peptona para pro-
ducir artificialmente fiebre en diversas eIL-

,d:ermedades crónicas del hombre. Reciente-
mente se han utilizado, partiendo del mismo
principio, sueros no específicos e inyecciones
de leche, para producir, asimismo, fiebres
albuminoideas. Roubitschek (17) ha publi-
cado buenos r'esulta.dos obtenidos de inyec-

/

; ,
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ciones de suero' normal de caballo en una
serie de casos de tifus exantemático. Yo he
observado un retardo manifiesto de la termi-
nación letal en ratones infectados de carbun-
co baoteriano tratados con inyecciones de
suero equino activo en dosis determinadas
(18): No puede precisarse todavía si los bue-
nos efectos deben atribuirse a los productos
de desasimilación, a la hipertermia produci-
da por ellos o, en fin, (tratándose de sueros
activos), a la acción del complemento. Lo
cierto es que algunos aminoácidos obran de
favorable modo 'en infecciones experimenta-
les y que otros no obran, por lo menos, de
modo adverso.

Sintetizado, tenemos hoy el siguiente con-
cepto da la: fiebre. La elevación febril de-Ja
temperatura ·debe considerarse como un es-
tado' de irritabilidad aumentada de los cen-
tros reguladores de la temperatura. Esta
mayor irritabilidad puede ser producida por
factores físicos o químicos. La picadura
térmica: es una excitación mecánica. La ex-
citación térmica se produce por el calenta-
miento (insolación). Los excitantes químicos
son 'substancias químic1.s diversas (adrena-
lina, metiltetrahidro-beta-naftilamina etcéte-

, !

ra), albúminas extrañas y especialmente. las
originadas por la actividad de las bacterias
y los productos de disociación engendrados
en su coml:iinación con aticuerpos (anafilafo-
xina). Para estos factores excitantes, exis-
ten limites inferiores y superiores, y, al so-
·brepujar los últimos, el estado de irritabili-
dad del centro térmico sé transforma en pa-
rálisis y esto se manifiesta por los fenó~e-
nos del colapso (en la hipertermia deIa in-
solación o acaloramiento) y un súbito des-
censo de la temperatura orgánica por debajo
de la normal. Consecuencia del aumento de
la irritabilidad del centro t6rmico es la exci-
tación reflej a de los centros productores de

"calor, y' de aquí resulta un aumento del bar-
lance térmico determinado' por el acrecenta-
'miento de intensidad de determinados proce-
'sos metabólicos y por la contraccióh de lbs
'vasos cutáneos. N o d~be negarse la produ~-.

t
Clan periférica de la fiebre, pero ésta, en la
inmensa mayoría de los casos, parece- ser de
origen preferentemente central; no parece
haber una fiebre producida de modo pura-
menre periférico .. La fiebre-comienza de or-

\ '
dinario, con escalofríos y dura mientras el
c~ntro térmico está bajo la acción de. la ex-
citación y mientras la concentración del ve-
nena piretógeno no rebasa los límites supe-.
riores de la excitación; al cesar la acción
excitante, el balance del calor desciende por
la' producción del sudor, y en muchos ani-
males principalmente por disminuir la pro-
ducción del calor. La fieb~e parece tener
cierta relación con secreciones internas; es-
pecialmente con la tiroidea. Según la manera
de producirse, dividimos las fiebres natura-
les en aséptica' 0 fiebre de resorción y sépti-
ca o fiebre de infección. La fiebre séptica tie-
ne gran semej anza con la anafiláctica; la
génesis dé ambas, quizá es la misma. Una
serie de hechos indican que la fiebre actúa
de modo beneficioso en el curso de diver-
sas infecciones, favoreciendo las defensas
del organismo contra ellas. En cambio, en
la~ hipertermias de larga duración, se han
observado degeneraciones parenquimatosas.
Prescindiendo del ¡problema de la finalidad,
la fiebre es una consecuencia' o un efecto
de la causa patógena. - (Schweizer Arck.
fiir Tierheilleunde, T. 60 C. 7-). ~ Trad. por

( P. FA~RERAS. .

'Ir

{t } Zeitsehr. f. exp. Fathologie und Therapie,
1914, T:' 105, P. 335. J

(2) Pflügers Arch., P. 399. ~
(3) Zentralbl. f. Physiologie, 28.
(4) Zeitschr. f, ImmunitatsforseJ\ung, 9. 1911.
(5) Arch. f. exp. Path. u. Pharrn., T. 70, P .••
(6) Ibidem, T. 78, P. 370. I
(7) Ibid., T .. 73. P. 436.
(8)' Ibid., T. 75, P. 406.

. (9) Ibid., T'. 77, P. r6 y loe. cit;
(10) Ibid., ,T. 79, P. 30. '

• ('1) Zeitschr. 'f. exp. 1?ath. u. Therapie, 1913,.
T. '4; cit. por Meyer > Gottlieb : ExperimenteJle,
Pharmakologie, 3.n edid. 1914_ e
,(12) Arch, {. exp. Path. u -Pharrn.., .T. 78, P., 370.
(13) Virehows, Areh., 145, P. 149.

~(T4~ Kongr. 'f.: innere Med., L896, P. 37. \,
(1 5) A~eh. f. klin .. Med., 94, P. 33S~
(16) Zeitschr. f. In\munitatsforschung, 12, P. 29~
(Ji) Wiencr klin. W;oehel1s~hrift, 1915; P. 706.
(18) Centralbl. f. Bakt., Orig. 80, P. 242.~ .~
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ANATOMIA

GIL VERNET, S. y G~LART MONÉS,F. TWe.
va comunicación nerviosa. entre los ór· .
ganos de los aparates géníto-nrlnarle
y digestivoJII1 Congo de los Médicos de
lenqua cataluna). ,

Conclusiones: lo" Hay, en el hombre, un
ganglio de naturaleza nerviosa. que, hasta
}¡oy, nadie ha descrito, situado en el punto
de emergencia de la arteria mesentérica in-
ferior.

2~" Este ganglio establecé la unión ner-.:
-Yio'sa entre ¡ós órgands del aparato génito-
urinario' y la porción terminal del tubo di-
gestivo.

A las dos conclusiones anteriores; produc-
to de hechos de..observación que los autores
de esta comunicación sientan con la seguri-
dad que dan las cosas objetivas observadas
numerosas veces sin excepción, se añaden

. I

otras dos <de'interpretación subj etiva y, por
lo tanto, discutibles, que requiettn muchos
'nuevos trabajos de investigación.

3·' .Este ganglio' es el ñomólogo del me-
sentérico inferior de la anatomía compa-
rada.

4·" Es el centro de los. reflejos ~esii:orre-
nal, renorrenal, renointestinal, etc..,
TRÍAS,]. Anatomía del simpático en ge.

lleral.--(1Il Cong.. de los Méd-icos de
lengua catala.na,. I

El estudio moderno del simpático I)ace re-
sc.!tar la conexión del mismo COl). el sistema'
cerebromedular, lo que se fund,a, sobre Jodo,
en las. enseñanzas de los fisiólogos., Los lí-
mites de este sistema resultan más. extensos
de lo que se creía, y su aptitud para obrar

. independientemente de los centros cerebro-
medulares le ha hecho dar el nombre de sis-
tema nervioso autónomo. Se puede dividir
en simpático propiamente dicho (cordones
limítrofes y sus dependencias periféricas y

. centrales) y sistema parasimpático (paredones

que no están· en relación con los ganglios
de las cadenas limítrofes), si bien algunos
autores han dado a esta' sección el nombre
de nervios autónomos, reservando el de pa-
rasimpáticos para los órganos endocrinos,
íntimamente. relacionados con el simpático.

Puede estudiarse este sistema por medio
de .disecciones en adultos y en fetos, por
medio 'de la nicotina, que, inyectada o apli-
cada en los ganglios, paraliza- las células de
éstos, al paso que dej a 'intactas las fibras
que no nacen o terminan en ellos, sino que
los atraviesan simplemente, o, en fin, por
medio del método de Marchi.

Los ganglios simpáticos deben su origen
a neuronas eferentes principalmente conte-
nidasen el eje nervioso, pero que se apartan
de' él .durante el curso del desarrollo, sin
'perder, por esto, su conexión con la medula,
de modo que SE' encuentra una neurona pre-
ganglionar, situada en el interior de la me-
dula, cuyo axon termina alrededor de la cé-
lula de un ganglio, y esta célula' misma, o
sea una neurona llamada postganglionar, si-
tuada en e,l ganglio, y CllYO axón termina en
los músculos Iisos, glándulas, etc.

VÍA EFERENTE DEL SIMPÁTICO PROPIAMENTE

DICHO. -- Estas vías nacen casi exclusiva-
mente de la porción de medula comprendida
entre el origen real de los nervios que van
al miembro superior y el de los que van al
miembro infenior. Sin embargo, algunos au-
tores las admiten también en el bulbo, corte-
za cerebral, tej ido subcortical, etc. Las célu-
las simpáticas corresponden al asta lateral
de. la medula" entre la base del asta anterior
y 'la de la posterior (tractus iniermedius la-
ieralis], Se distinguen de las células motoras
somáticas por sus escasas dimensiones, y su
axón termina en el ganglio simpático, aban-
donando la medula por las raíces espinales
anteriores en su mayoría. Estos axones, re-
vestidos de mielina, constituyen las ramas
comunicantes blancas.

Esta disposición se aplica únicamente a las
raíces espinales desde el primer nervio doro,



-sal al segundo o' tercero lumbar,
demás sólo tienen axones grises,
den de los ganglios simpáticos.

Gaskelt" ha dividido los ganglios, según su
situación en laterales o vertebrales, prever-
tebrales y terminales., En e'stos ganglios hay, '
como se ha dicho, la segunda neurona, que
es arnielinica (neurona postgangliona~), y
de ella proceden las vías eferentes simpáti-
cas, ya para terminar en los' parénquimas, ya
para terminar alrededor de nuevas neuronas,

Las neuronas -de los ganglios vertebrales
envían axones que se ponen en relación con
la raíz anterior del nervio raquídeo corres-
pendiente, hasta distribu'irse con las ramas
de .éste es las glándulas, vasos, etc. Los axo-
nes de los ganglios prevertebrales terminan
exclusivamente 'en las vísceras a las que lle-
-ga'n siguiendo siempre el trayecto de, los

\

ya que los
<lue proce-

vasos.
Son ganglios vertebrales típicos, los que

forman la cadena torácica y lumbar, y gan-
.g'lios prevertebrales típicos, los semilunares,
el mesentérico inferior, etc.

Otros podrían clasificarse de mixtos, co-
mo el cervical superior, que no recibe ramos
comunicantes blancos, de modo que sus fi-
bras preganglionares le l1egan desde los ner-
vios dorsales primeros, a través de la cade-
na simpática, y cosa análoga sucede con los
ganglios sacrócocígeos y los, últimos lum-
bares. Sus fibrasl postganglionares siguen a
los vasos y a los nervios craneales, y termi-
nan en el ojo, mucosas, glándulas saliva-
les y piél. El segundo ganglio cervical, da
ramos al, corazón y al cuerpo tiroides, y el
tercero a la piel del miembro superior y, a
algunas vísceras, principalmente al corazón
,y el aparato bronquial. Este últitno es lla-
mado ganglio estrellado por los fisiólogos
que no lo consideran carpo cervical, sino
como dorsal, peor encontrarse fusionado en
muchos animales con el 'primero o prime-
ros ganglios torácicos. Por" lo tanto, todos
los ganglios del cuello envían fibras 'post-
ganglionares a la piel y, sobre .todo, a las
vísceras, como los ganglios prevertebrales,
de modo que si bien, por su situación, son'
vertebrales, deben clasificarse como mixtos.

Los ganglios prevertebrales típicos dan fi-
bras postganglionares destinadas exclusiva-
m~nte a las vísceras.

-VÍAS QUE PERTENECEN AL PARASIMPÁTICO.-

El parasimpático presenta una porcion me-
sencefálica, una porción lumbar y una por-
ción sacra .
. La porción mesencefá1ica está formada
por un núcleo situado cerca de los tubércu-
los cuadrigéminos. Sus neuronas pregan-
g1ionares dan fibras que pasan por el tercer
par y terminan en el ganglio ciliar y de éste
nacen las fibras postganglionares y se dis-
tribuyen eh el eslfrnter ·del iris y el músculo
ciliar. .
. Por' lo tanto, el ganglio contiene la se-
gunda nerona de la vía parasimpática, pe-
TO, además, es simplemente atravesado por
la vía simpática, que tiene su neurona en
el ganglio cervical superior.

La porción bulbar está representada por
diferentes neuronas preganglionares, cuyas,
fibras acompañan al facial, al. neumogástri-
ca y al glosofaríngeo. Las del facial terrni-
nan en el ganglio esfenopalatino y en el
ótico, cuyas fibras postganglionares se> dis-
tribuyen en las glándulas y vasos de la mu-
cosa nasal, palatina, del carrillo, gingival y
faríngeo, las del primero; a la parótida, a
la 'mucosa del tímpano, -etc., las del segundo. ,
Las del glosofaringeo terminan, también en
los ganglios esfenopa1atino y 'ótico. Las del
neumogástrico originan los' nervios modera-
.dores del corazón y otras terminan' en los
bronquios o constituyen los nervios moto-
res del estómago y de los intestinos y los
secretorios del páncreas, d,el higado, del es-
tómago, del riñón, etc.; y las fibras vasomo-
'toras de las vísceras' abdominales. Parece
que las fibras de este nervio' son todas pre-
ganglionares, y que las neuronas de segun-
do orden residirían en el espesor de los 'pa-
rénquimas ganglionares' glandulares o entre
las capas' del conducto' digestivo. La porción
sacra comprende solamente los, tres prime-
ros tamos, que forman_el nervio pélvico, y
sus fib¡as preganglionares terminan, en los
ganglios del plexo hipogástrico de los que
nacen fibras postganglionares, que se distri-
buyen !!Il los órganos ~emita:les, .el cólon, el
recto y la vej iga.

Debe advertirse, sin embargo, que esta
descripción es muy esquemática, con tanto
mayor motivo; cuanto que está fundada,
principalmente, en el estudio de los anima-
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les, y como éstes presentan, según la espe-
,( cie, disposiciones diferentes, forzosamente

debe haber contradicciones, según 1;1especie
que cada autor estudia.

VÍAS EFERENTES DEL SIMPÁTICO. - Estas
"Vías, destinadas a .transmitir 'a los centró s
nerviosos las· impresiones, viscerales cenes-
tésicas, son poco conocidas, y, según unos..
cada' neurona respectiva se extendería des-
de la víscera hasta la 'medula, de modo que
los reflejos de origen visceral tendrían lugar
"en ésta, y, según otros, habría, además, otras
neuronas sensitivas, que terminarían en, un
ganglio simpático, de modo que éste podría
ser asiento de determinados reflejos.

¡

. FISIOLQGIA

PI SUÑER, A.; BELLIDO, J. },1., Y CERVERA, L:
Plslopatología del .simpático abdominal.

(IIl' Congr.eso de los médicos de, lenqua
catalana),

I. sé vuelve actualmente al concepto del
simpático formulado por Liegeois, Vulpian.
y C. Bernard, es decir, a la admisión de que,
en este sistema, se producen actos reflejos,
y, por 10 tanto, impresiones aferentes. y es"
1, , , \
timulos eferentes, y no, corno' posterior-
mente se había admitido, estimules efer~n-

, tes tan' solo', Este funcionamiento tiene 'lur
gar en la serie de formaciones superpuestas
y' en comunicación, cada una, con la superior
.inmediata, 'qúe constituyen ~'! simpático, de
modo que aquellos reflejos son más .limita-
dos o más amplios, según que se producen,
r'espectivamenfe, en, formaciones terminales
6 en otras más altas.

n. Se ha intentado establecer una dis-
tinción funcional entre el grupo bulbo-
protubeFancial del simpático (o vegetativo
autónomo) y j:l grupo torácico (o simpático
por definición), fundándose en la doble iri- '
. f1uencia que el vago y los filetes simpáticos
ejercen en el corazón y, en e'! iris, en
la existencia de nervios vasoconstrictores
y vasodilatadores,' en la influencia de aque-
Jias dos formaciones nerviosas en el es-
tómago, y especialment~ en los efectos
.electivos que ejercen en las funciones ~eÍ'-
'viosas de la vida vegetativa algunas subs-
tancias y, en particular, algunas horrno-
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nas, efectos electivos que hicieron distin-
guir, en estas -últimas, las vagotónicas y las
sirnpáticotónicas. Esta distíncíón ha llegado
a convertirse en base de indicaciones tera-" ''pé,uti~as, porque se, administra talo cual al-
caloide" en vista de su acción electiva sobre
una u otra formación simpática. Esta distin-
ciÓn es prematura; la pretendida acción an-
togónica 'de estas formaciones en algunas
vísceras, incluso el, corazón, no está demos-
trada, y los hechos son mucho más compli-
cados de 10 que haría suponer aquella senci-
lla división en vagotonía y simpáticotonia.

La relación de las funciones simpáticas
con I~s suprarrenales es natural, no sólo por
las relaciones anatómicas constituí das por
numerosas' ramas simpáticas que se distri-
buyen I en 'las glándulas suprarrenales, sino
también por proceder de un origen común
embriológico l')s células simpáticas y las ero-
mafines. Este parentesco subsiste más tarde,
y se revela por la electividad de la adrena-
lina sobre el simpático, que es tanto más
visible, cuanto que constituye una Iforma-
ción de elementos más primitivos que otros
del sistem~ nervioso. '

lII. 'Los progresos modernos sobre las
funciones digestivas no han puesto en claro
la intervención del sistema nervioso en ellas,
por la' complicación anatómica inextricable
del sistema nervioso abdominal, y por la di~
ficultad práctica de hacer obrar de un modo
preciso los excitantes experimentales sobre
tal o cual parte 'de aquel sistema. Así no
debe extrañar la QIevedad de la presente po-
nencia en esta materia,

De las dos'<clases, de causas - reflejas y
químicas - que producen la secreción gás-
trica, las r eflej as obran. sobre el estómago
por- medio de los vagos en conc;liciones nor-
males, pero como aun después de la secre-
ción de estos nervios la ingestión ?e alimen-
tos provoca la secreción de jugo gástrico, de-
be admitirse que 'hay, además, otra vía, hoy
desconocida, para la.transmisión del estímu-
lo, tal vez intervienen aquí los elementos
nerviosos alojados en la pared gástrica mis-
ma, u hormonas como la que se encuentra
en la mucosa pilórica.



1;:1 estómago recibe sus fibras motoras y
sensitivas de los vagos y del simpático; en
unos y en otros hay fibras excitadoras e
inhibidoras. de la motilidad, pero en' los pri-
meros predominan las excitadoras, y en el
segundo las inhibidoras; los centros moto-
res parecen residir cerca de los tubérculos
cuadrigéminos y en la medula dorsal y cer-
vical. Sin 'embargo, el estómago, separado
de todo nervio y hasta del organismo, con-
serva cierta motilidad. El cardias, el fundus,
el antropilórico y el píloro, poseen, cada uno,
un grupo especial de neuronas, y, por 10 mis-
mo, una movilidad independiente, y los mo-
vimientos de cada una de estas partes, exci-
tan el de la 'parte siguiente, o su relajación,
según los casos.

El estómago posee fibras sensrtivas en
gran número que' reciben impresiones de gé-
neros muy diversos, de las que nacen, a su
vez, efectos igualmente variados, como la
abertura o la oclusión del píloro.

De la influencia nerviosa sobre las glán-
dulas, apenas se sabe más que el-aumento
transitorio de la secreción de un asa intes-
tinal cuando se seccionan los ner;vios que
acompañan a 'Ias ramas, arteriales mesenté-
ricas respectivas.

Los movimientos peristálticos y pendula-
res del intestino y la contracción y relaj ación
que respectivamente aparecen por encima y
por debajo de un punto del intestino, some-
tido a un estímulo, local, se producen aún
separando el órgano de todos sus nervios,
y' dependen de los plexos alojados en la pa-
red intestinal, pero influyen en etios el es-
pJ.ácnico, inhibiéndolos, y el vagoprovocán-
dolos. Nótese, sin embargo, que este último
antagonismo no es absoluto.

Por lo demás, hay muchas regiones del
sistema nervioso central y del simpático,
cuya excitación provoca ó inhibe los rÍi.ovi-
mientos intestinales.

El intestino grueso presenta una inerva-
.ción análoga a la del delgado,

En fin, debe notarse que hay una. coordi-
nación perfecta entre las funciones de los
diferentes segmentos del tubo digestivo, de
modo que la función de cada: segmento es el
excitante normal de la función del siguien-
te, y que las impresiones recibidas por los
nervios gastrointestinales pueden transmitir-

se a las partes restantes del sistema ner-
vioso y hasta aparecer, en la esfera cons-
ciente.

IV. La inervación vasomotora abdomi-
nal que es ej ercida, como la del resto del
cuerpo, por nervios vasoconstrictores es la
más importante de Ia economía, por la
enorme cabida de los vasos .del abdomen.
Los nervios vasoconstrictores proceden." de
la medula (tercera. raíz dorsal o segunda
lumbar) y pasan por los nervios esplácnicos
y el plexo celiaco; h~y, además, algunos que
proceden del vago. Los vasodilatadores si-
guen igual trayecto. La acción de vasocons-
tricción del esplácnico está ligada a la adre-
nalina, pero puede también ej ercerse inde-
pendientemente de ella, tal vez la acción va-
sodilatadora To esté a cuerpos hipotensores
del tipo de la histamina

V. La secreción renal se modifica bajo
la acción de los nervios .vasomotores rena-
les; aúmenta si se secciona el plexo renal o
el esplácnico, y disminuye si se excita este
último. Parece, sin embargó, que pueden in-
tervenir en ella otras influencias, por 10 me-
nos en las poliuria-s debidas a la función del
cuarto ventrículo 0 a lesiones hipofisarias.

Estudios experimentales de los ponentes,
permiten establecer' una disociación de la
función filtrante y de la función antitóxica

. (Pi Suñer) de los 'dñones; y autorizan para
admitir; además de la .acción trófica del sim-
pático sobre el riñón, de modo. que éste,
careciendo 'como corece de células nerviosas
en su espesor, degenera cuando se seccionan
'sus nervios, y sus elementos epiteliales pier-
den, entonces, primeramente, sus funciones
más altas, y'J tras ello, las inferiores, .~e or-
den puramente If,ísico. La demostración de
esta acción 'nen'iosa trófica, [ndependiel].te
de la vascular' y. los métodó~ que nos han
servido para ella, podrán a1:irir nuevos ca-
minos en el estudio de las funciones rena-
les.

El ureter tiene una motilidad propia, co-
mo la de¡l tubo dige~tivo, pero, además, re-
cibe influencias motoras excitantes por el
plexo hipogástrico, y otras inhibidoras pQt'
.el nervio' esplácnico ; en la vej iga, la infiuep-
cia' del sistema nérvioso central es más acen-
tuada; uno y otro. órgano pueden ser el
punto de partida de excitaciones que se
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transmiten a distancia', y' que, eh el segundo,
pueden modificar la actividad secretoria del
riñón,

forma de accesos, :de dolor epigástrico, hi-
potensión arterial, pulso frecuente y ·filifor-
me, estreñimiento y retracción abdominal,.
más bien que tirnpanismo. A veces reviste
la forma de vasoconstricción abdominal;
otras se ha querido señalar en ellas una for-
ma simpáticotónica y una )Íorma vagotóni r-

ca; 2.° La posibilidad de que algunos sínto-
mas de la enfermedad de Addison sean de-
bidos, no a un efecto directo de la insufi-

.ciencia endocrina, sino a que ésta' produce
una alteración del simpático, de lo que po-
dría inferirse la presunción de que pudiera
producirse en este sistema una modificación
parecida, por otra causa extrahorrnónica, de
modo que aparecerían entonces algunos sin-
-tomas.' parecidos a la enfermedad de Adis-
son, sin errferrnedad suprarrenal; 3.° Las
perturbaciones de las sensaciones cenestési-
cas abdominales que constituyen un grupo
numerosísimo de' padecimientos ; 4.° Las al-
teraciones del sistema sacral urogenitaL

VL Las glándulas de secreción interna .
derivan del ectodermo, del endodermo o del
mesodermo (Gaskellj ; los nervios secreto-
¡;ios.proceden, en las primeras, del 'simpáti-
co y, en las segundas, del sistema entérico y"
por intermedio de éste, del vago,

En el páncreas, la .secreción externa ha
sido objeto de explicaciones sucesivas:' pri-
meramente, f.ué atribuida a excitaciones neñ-
viosas experimentalmente comprobadas en
'el vago o en el 'bulbo, pero más tarde el
descubrimiento de la secretina restó mucho
valor a aquella teoría, porque esta substan-
cia excita la secreción de! páncreas, aun es-«
tanda este, órgano separado de sus nervios :
si la excitación del vago estimula la secre-
/., . '..,
cion es porque provoca la contracción del
estómago. y el vaciamiento de su contenido
en el. estómago, con la. formación consi-
guiente de secretina.

o En cuanto a la secreción interna del. pán-
creas, no conocemos' todavía las influencias
nerviosas que intervienen en ella. La cues-
tión ofrece la dificultad de que carecemos
de un criterio fij o sobre lo que debe enten-
derse por aumento y 'por disminución 'de Aunque el movimiento ondulatorio de los
esta sec.ri:iÓl~.' Corral, admitiendo como cri- . espermatozoides juega un papel importante
terio de sobrefunción pancreática la hiper- en ·la fecundación, hay- que advertir que la
glicerina, observa que las excitaciones .del contracción de las fibras musculares lisas del
vago producen esta última y, por' lo .tanto, . aparato genital de la hembra contribuye no-
la exaltación de la primera. tablemente a la aproximación del óvulo y del
. VII. .Las cápsulas suprarrenales reciben espermatozoide, sobre todo en nuestros gran-
fibras, simpáticas por medio d~ los esplácni-. des animales domésticos.
GOS, y, sus funciones se intensifican si se es- El avance del espermatozoide se efectúa
timulan estas fibras. De esta: acción depen- por el m~vimiento ondulatorio de la cola.
den los ef~c:tos principales .de la punción del La progresión se verifica, por el hecho de
,suel(j)del cuanto ventrículo, ya que, a C0n- .que el mOYUn,iento de tensión, es más inten-
pecuencia,de ella, sobreviene, de momento, so Y más rápido que el movimiento de fle-
Ú\l descenso de la, presión arterial debida a xión. La cola gira alrededor de su eje longi-
la excitación del vago" pero la contracción tudinal. La locomoción- no se hace en línea
vascular, la hipertensión y la glucosur ia que recta, sino en forma de hélice; se debe esto
sobrevi~nen luego, son debidas al paso de' a la acción de un filamento en espiral, ence-
una gran cantidad. de' adrenalina a las vías rrado en el segmento intermedio de la cola.
circulatorias.' Según sean la contractilidad, la elasticidad

VIII. Las afecciones del simpático abdo- y las' 'variaciones de la tensión superficial,
minal, en el sentido amplio de la' palabra, así son puestas de manifiesto, o no" las fíe-
son numerosisirnas, pero, C01TI0 síndromes xiones de la cola. .
precisos y característicos pueden mencionar- La temperatura influye en la intensidad, y
se: .1.0 La neuralgia celiaca;' que aparece en" 'en da duración de los movimientos. A 37°,

i

W. DATWYLER. Los movimientos de 110s es-
.permatezoides en los animales domésti-
cos. (Scinoeieer Archit: ¡iir Tierheülewnde,
Febrero 'de 19I9).-
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los movimeintos .sbri más" intensos que a la alcalinidad del medio' es de una importan-
temperatura ~or dinauia, pero la movilidad cia capital para Ja conservación de la moví-
persiste más tiempo, a temperatura baja que lidad.
a temperatura elevada. El autor ha compro- No es suficiente que la reacción del medio
bada que los esparrnatozoides del toro con- sea alcalina>; hace falta un. cierto grado de
servan la movilidad durante. once días, si alcalinidad; si dicha reacción alcalina es de-
el testículo ha sido expuesto al aire libre y masiado fuerte o demasiado débil, la inten-
a una temperatura que oscile entre - ro y sidad de los movimientos disminuye.
+ 3°. A 37°, la movilidad no dura nada más Como los medios puestos en contacto con
que veinticuatro horas; a 40° desaparece a los esparmatozoides, ..9 son alcalinos o áci-
los nueve minutos, y a 56° las muerte es dos, el Dr. Dátwyler ha' controlado las reac-
.instantánea. ciones de las diferentes glándulas, anejas al

La viscosidad del medio tiene una conside- aparato genital.
rabie influencia en la intensidad de los movi- Los jugos del epidídimo dé! hombre y del
mientas, que disminuyen con el grado de vis- perro, el de la próstata del toro, el de las
tosidad. Los espermatozoides sumergidos en vesículas seminales y de las glá.ndulas de
una solución de goma arábiga al 35 por 100 Cowper .del hombre, el líquido seminal eya-
.y con una viscosidad de 77 (agua = 1) son culada por el hombre y el toro, las mucosi-
.incapaces de desplazarse, aunque las colas dades vaginales de la yegua, de la vaca y
verifiquen algunos movimientos. El poder de la perra, el cuello de la matriz y la ma-
'paralizante de los .productós viscosos no es triz de la mujer, y el útero de-la yegua,. vaca
'proporcional a la intensidad de la viscósi- y perra, dan la reacción alcalina.
dad, pues cantidades mínimas' de algunos En cambio, + dan reacción ácida: el jugo
'productos viscosos retardan instantáneamen- del epidídimo del toro, el de la próstata del
te y de una manera notable la intensidad de toro i perro, el de las vesículas seminales
los movimientos. El medio rnuco-viscoso de' del toro y el de la vagina de la mujer.
la vagina en general se. presta mal a los mo- No queremos hacer consideraciones sobre
-virnientos de los espermatozoides, pero hay la suerte q;e' corren los espermatozoides
que hacer notar que durante los calores la que llegan al aparato genital de las hembras,
viscosidad del tapón obturador 'del cuello de pero se admite que hay grandeséllferencias
la vagina, disminuye, l' que los. esperrnato- en las distintas esp,ecies animales. Pa'ra la
zoides están viables durante algún tiempo. en especie humana se admite que los esperma-
algunas especies, ~ .pesar de la temperatura tozoides están -viables alg.ún tiempo t en cam-
·elevada. bio, se cree que .mueren rápidamente en la

La movilidad de los espermatozoides de- yegua; después del aéoplamiento.
pende mucho de! medio. La mayor 'parte de Nosotros ignoramos la influencia que pue-
1as soluciones salinas conservan ,la rnovili- da ejercer sobne los espermatozoides la mez-
.dad de los espermatozoides, peor que la solu- cla deí jugo eyaculado y las secrecciones de
.ción Ringer, o sea uní!' mezcla de las sales la vagina y del útero. La viscosidad de las

, de la ,sangre, en concenrtación fisiológica. El secrecciones vaginales y uterinas/constituyen
N a, K, Mg y eJ Ca, conservan bastante bien' J un obstácltio al' movimienf0 de avance de
la movilidad, pero el Li Ji el NH4, son tó- - los esperniatoaoides j. pero. en cambio, di-
xicos. El S04, ,A, S, 'NO;! y el CNS con- chas secrecciones ejercen una influencia muy
servan la movilidad en orden decreciente, favorable en la duración de la. movilidad.
es decir, que 'los últimos grupos son más tó- Se ad~ite generalmente que la f~cunda-
xicos que los primeros. ción . tiene lugar en el oviducto, Como 10s

Lo~ fluoruros y losrodanatps de Iitiurn iy espermatozoides no avanzan nada mas que
amonio son más tóxicos que la's sales de po- de una /manera lenta, hay lugar a creer, que,
tasa, de magnesia y de calcio. Es preciso que para la's grandes especies" los espermato-
las soluciones sean siempre muy diluídas; pa- zoides no pueden hacer, por. sus propias fuero.
ra el cloruro de sodio, 'por ejemplo, la solu- zas, tan largos trayectos; pero que ros mo-
ción más favorable es e! 0'9 por 100. La vimientos del aparato genital de la hembra
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juegan un, papel considerable en la fecunda-

. ción. .Difer entes autores admiten que los es-
permatozoides .hacen jornadas de 17 a 100
micras por segundo o 6 milímetros como má-
xima por minuto, y 360 milímetros en la
hora. Datwyler ha comprobado que en una
solución Ringer, cuya 'yiscosidad sea igual
a la del agua y con una temperatura de 37°,

"los espermatozoide hacen 144 micras por
segundo, pero que en una solución de goma
arábiga, de viscosidad igual :a la.de la san-
gre" los .espermatozcides nq-.avauz;an nada
más que 58 micras en el segundo, Si 'el cue-, '

110 del útero es 'dilatado. artificialmente, ¡las
probabilidades de la fecundación son mayo-
res que si los espermatozoides tienen que
atravesar 'e1 canal capilar del 'cuello, repleto
de mueosidad'es 'viscosas. ' '
- Estudiado ~I papel de' nuestros antisépti-

cos usuales, ha comprobadoDátwyler que la
creolina, el lisol, la. solución, Burow )' el
fo~ol son muy, tóxicos, si son ein'pleados
en 'soluciones ;:.orrientes, Por ello no deben
hacerse lavados antisépticos, del útero ni de
la vagina, inmediatamente ,antes de!' acopia-
miento. "(Ref. Rev. Géu. de' Jl¡J, éd. Vété-
rillO'ire, 15 Julio de 1919). -]. R. G.·

pA~ASITOLOGIA

~P~R:ElRAy FERRÉIR:, Identificación del
uesophagestomum radil1tuqt.' (Rudolphi,
¡803) en bévínos de la raza cebu (bíbos
índtcus j.. (Trabajos del" Instif'¡do Borqes
de Medeiras", Brasit-Mé dico, 'Ig Abril,
.de J9,19), ,

Los oesophagostornum parásitos de los
rumiantes pertenecen a des grupos; Ryste-
racruon: o p¡·oltel·;c'l'!u1~.El segundo está re-
preshltado por dos 'especies; ¡O. colunibia-

, J
n1l'1n (Curtice, r8go), parásito 'del carnero, (le
la cabra y del buey y'e1i O. l'ad'iatltl1'1(Ru-
dO/Phi, r803); parásito d~i' buey. La sinoni-

, mia deI segundo es'; St-rongyltt's rád'iatltl Ru-
dO/Phi, r803; nO'I~' Sé'ime'ider, 1866; S. infla-
!ltS Schneider, r866 non Molin, 18(\0; S. di-
lat~fus Railliet 1884; O. Inflatuni Railliet
18gS; O, dilatatum. Railliet I8g6;, O. .radia-
tun¡ Railliet, 18g8, y O, biramoswm Guillie, .,
Morotel y Pauisset, IgIL.
. Los autores encontraron el O. radiatwni

,I

l. .' . I
en el mtestmo delgado de un becerro, En
las últimas porciones de tal intestino y en el
grueso, había muchas granulaciones blancas
formadas por embriones de dicho estrongilo,
localizados en la submucosa. Los ganglios
mesentéricos estaban hipertrofiados, Focos
hernorrágicos en, diversos puntos del intes-
tino delgado,

La infestación bovina por el O. J radiatuan
se, conoce con diversas denominaciones; en-
fermedad nodular, foliculitis caseosa, esofa-
gostomosis intestinal, dochrniosis o .anqui-
lostornosis larvaria. En fermedad propia de
animales nuevos que .se manifiesta por una
diarrea intensa" enflaquecimiento, ,anemia Y'
caquexia, que acaba por producir la muerte,
a los dos o tres meses, en el coma. Este
cuadro clínico lo han observado los autores
en becerros del Brasil. P. ,F.

/

CSONTOS, ]. y P.nAKI, P. Dochmiasis (bu-
nostomiasls) en los 'bóvidos de Hungría.
(Deutsch.e Tier. Woch., IgIS,' pág. 277).

Según Linstow, Reisinger y el autor, la
Idochmiasis o bunostomiasis de, los bóvidos
es causada por el entozoario bunostonnan
rad.iatwni, dé Linstow. Este padecimiento ha
sido observado en formas aguda, y solapada
por Dawson en el Sud de Texas y en La
Florida, por Barnett en América, por Dus-
chanek en Bohemia y por Reisinger en Salz-
b.urg~ y ~n Morav'ia, La enfermedad ataca
preferentemente los' animales jóvenes. Em-
pieza, según estos autores, con trastornos
digestivos, cólicos, diarrea, fiebre y ocasiona
.rápidamente anemia y caquexia y, a menu-
do.. también la muerte. $e presentan asimis-
mo fenómenos de pica o malacia. Los auto-
r es' describen la-. en fer~edad en Hungría,
donde se. presentó en forma enzoótica en el
otoño de 19'17, causando sensibles perjuicios
económicos. '

Ana totnio. potoláqica, Se observó gran en-
flaquecimiento, coloración blanco-grisácea de
las mucosas visibles, pobreza de grasa sub-
cutánea, infiltraciones gelatiniformes en to-
do el cuerpo (en particular en el canal ex-
terior, en la papada y en las caras inferio-
res .del pecho y del vientre) y derrames se-
rosos en la cavidad abdominal. La mucosa
del duodeno, gris rojiza, un poco turne íac-
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. . . \
ta, intensamente roja en algunos puntos, con-
tenía una pequeña cantidad de quimo y nu-
merosos yermes filiforme? En los intestinos
yeyuno, e íleon hallábanse también algunos
ejemplares del verme. La mucosa del intes-
tino grueso aparecía gris-rojiza. y el conte-
nido del mismo era espeso. El pericardio
contenía 250 c. c. de serosidad clara: En to-
do el intestino delgado se contaron 4,219
vermes. Los machos medían "15-r8 m. de lon-
gitud; las hembras 25-28. Ambos tenían una
cutícula estriada transversa:lmente, la extre-
midad cefálica encorvada hacia el dorso, la
boca oval y dispuesta en bisel, tres pares
de papilas que llegaban hasta el borde' de la
boca y dos o cuatro dientes ventrales en
forma de lanceta. En las heces del intestino
recto podían apreciarse, microscópicamente;
numerosos huevos ovales, alargados, trans-
parentes que contenían de cuatro a ocho cé-
lulas aisladas.

l\11allifeslac:ionlis clínicas. Consistían en
mal estado de carnes, tristeza, palidez acen-
tuada de las mucosas visibles (anemia), -dis-
minución del apetito y «íiarrea copiosa. No
se notaron cÓlicos ni fenómenos. de pica o
malacia. Estos síntomas no bastaban para
establecer, el diagnóstico; era necesario in-
vestigar químicamente la hemoglobina y mi-
croscópicamente los huevos del parásito en
las heces. Al mism~ tiempo debió evitarse
confundir dichos huevos con los del Oeso-
phagostornum, que' .son menos toscos y con-
tienen' r6-32 células. I

Tratamiento. La administración de 3-4 do-
sis aisladas de distol (4'5 grs.) .con doce) .ho-
ras de intervalo entre unas y otras,. bastó
para una completa. curació, según las prue-
bas del, autor. has evacuaciones' intestina-
les de los animales' enfermos deben extraer-
se de los establos 'varias veces al día y ha-
cerse inofensi~as. Además, es menester Iim-
'piar cuidadosa y frecuentemente la zona
ocupada por el animal. Si la res está en el
prado, conviene cambiarla de lugar o esta-
bularla.

Lwuasion, La ingestión de las larvas que se
desarrollan de los huevos en el ambiente,
se realiza con el pienso o con el agua de
bebida. Según Dawson, los, prados húmedos \
y pantanosos ofrecen singular peligro. Sin
embargo, Reisinger ha observado siempre la

dochrniasis como enzootia estabular. En
Hungría enferman 10s novillos tenidos en
recintos cercados y abrevados en abreva-
deros de bueyes de tiro que no presentan el
menor síntoma, pero que se hallan infecta-
dos (V/YSSHANN. Schaoeis. Arth. f. Ticr.,
T, 6r, C. 1). P. F.'

PATOLOGIA

BERTON, P.' Dos observaciones sobre l~
lesiones cutáneas 'determinadas por' la
iperita (1) (Bull. et NIem, dé la Soc. Cen-
de Méd. Vétérinaire, 30'Mayo-30 junio de
1919). .

El autor ha tenido ocasión- de examinar
y seguir durante varias semanas dos caballos
~tacados y de estudiar la 'evolución olíni~a
de las lesiones cutáneas determinadas por los
gases con iperita.

La iperita parece obrar en el estado de
pulverización, como una ducha de Un líquido
cáustico, pues en los dos casos sólo 'ha que-
mado determinadas regiones del animal don-
de contactó' el tóxico, sin determinar efec-
tos por diuusión 'como ocurriría si fuese un
gas.

En los dos casos no se han, comprobado
lesiones respir~tdria~ 'ni fen6~enos de into-
xicación, quizás por haber permanecido poco,
tiempo en el lugar de la .explosión,
l. Las lesiones cutáneas tardan en aparecer;
inmediatamente' ,después' de la explosión, el
animal no presenta ni dolor ni alteración
en la piel.

Los primeros síntomas qué presentan los
caballos de capas claras son: la pérdida del
brillo en el pelo, y parece que la piel se es-
pes~; en efecto, se perciben al t,acto edemas
que l?rogres,\n aumentando también en dolor.
Después de 24-341horas aparecen las ñicte-
nas; la epidermis p0CO a ,.poco se desprende,
dejando la piel en carne viva; los )slotes
depilados se reunen formando grandes pla-.
cas .irregulares que ahondan bastante en' e1
dermis sü{ llegar al esfacelo. Estas lesiones
pueden' s~r inc1uídas en las quemaduras de
segundo grado: .

Después ele tres semanas de' tratamiente

(1) Compuesto de etilo declor,urado (70 por 100)
y de tetracloruro de carbono',
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apropiado, las, herjdas curan,' y, en los ca-
sos observados, la, cicatrización se hace re-
gularmente sin etracción sensible, sin espe-
.sarríiento dérmico ni epidérmico. Las heridas
de los ojos parecen grayes; el ojo izquierdo
del' primer caballo. sufrió en tres semanas
una verdadera>, fusión purulenta.

Como tratamiento aconseja el, lavado de
los ojos, narices, boca, con solución de bicar-
bonato de sosa .en suero artificial; unos pol-
vos compuestos de talco, bicarbonato de so-
sa y sal común; partes iguales, para recubrir,
después de los lavados bóricos, 'las heridas
superficiales, han dado buenos resultados.-
e S. E.

CHATELAIN. 'Rel;tción'clínica de dos caba-
1I0s iperitados durante el bombardeo por
, obuses tóxicos. (Rev. Gén. de M éd. ~été-
rinaire, 15. Abril de 1919).

El autor ha tenido ocasión de comprobar
en los caballos los efectos de la iper ita de

,105 gases tóxicos empleados" por los alema-
nes, y resume los síntomasen las siguientes
conclusiones: > \

Caballos que' sufrieron los efectos de la
, iperita a las tres de la madrugada son visita-
.dos ~'las \ siete y media; los, animales pre-
sentan los ojos cerrados, ingurgitados y flu-

, yendo 'una serosidad coagulada. en abundan-
cia; lesiones en 'la boca caracterizadas por
'movimientos masticatorios y salivación. Las

.1 \
lesiones cutáneas aparecieron tardíamente
- del sexto al séptimo día -, consistentes
en edemas esfacelos de la piel, 'a pesar de
que cuatro horas después del bombardeo
105 animales fueron lavados con agua jabo-
nosa, lo que demuestra que los, efectos de la
iperita tuvieron tiempo de desarrollarse.

El tratamiento ha consistido en lavados,
jabonosos de la .piel e ir rigaciones eje agua
bicl!rbonatada,o:n los oj os, boca y narices,

Uno de los caballos sucumbió al octavo
día, y puede atribuirse su muerte a-los efec-
tos causados por el líquido cáustico o por
cOluplicaciones secundarias que favorecen la
polulación de gérmenes gal~grenosos, ..septi-
cémicos, etc. Los caballos que se salvan que-
dan inútiles POI: mucho tiempo. - e S. E.

OPPERMANN: Contribución a la etiología y
a la profilaxis de la mastitis infecclosa

de la oveja. (Deutscbe Tie1'. Wocb., 1918;
página' 285). "

Las enfermed[des infecciosas de las ubres
de las ovej as sé deben a la introducción de
cocos (estafilococos y estreptococos cortos)
~ de bacilos finos y COFtOStambién, pareci-
dos al coli, Son causas de tal infección, so-
bre todo la coexistencia del enfriamiento
con heridas del peeán, producidas por lqs
corderos que maman; las contusiones' del
tejido gla1~dl~Ia1'y los catarros de lo muco-
sa del seno.calactoioro, Secundariamente se
produce una infección por 'estar sucio, en-
mohecido, putrefacto el material de las ca-
mas.

Todas las medidas terapéuticas (inyección
irítramamaria de soluciones antisépticas, un-
ciones antiflogísticas) generalmente son in-
útiles. Lo que obra mejor sonTas interven-
ciones' quirúrgicas (incisión de la mama y
desinlfección consecutiva de la herida), pero
Son raras las curaciones.

Por está él autor -concede la importancia
principal a la Profilaxis: separación de las
madres enfermas,' alejamiento y desinfec-
ción de las secreciones desprendidas y de la
capa superficial de las camas de los locales
donde han parido las ovejas. Poner una capa

, de arena o de turba de 5 cms. de alto, hu-
medecida con agua de cal y lisol y encima
una cama limpia .diar iamente regada con so.
lución de lis 01. Dar 'pienso de la mejor ca-
lidad. Dividir las ovejas madres en varios

,grupos, teniendo en cuenta Ta constitución
y la erlad de los corderos, para lograr una
distribución uniforme de la leche y evitar
él abuso de los corderos llamados "ladro-
nes 'de leche". Administrar más pienso a
los corderos mayores. Examinar con f re-
cuencia las ubres y, si tienen heridas recien-
tes, tratar -éstas diariamente con arreglo a
los' principios de la cura de las mismas.
(WYSSMANN, Schs». A rch, 1- Tiel·., T. 61,

Enero, JC)J9). P. F.

OP,PERMANN Y LANGE: Sobre la disentería
de los corderos. (Deut sche Tier. Woeh.,
1918, pág. 319) ..
Según el autor, la disentería es una de

'las enfermedades más f~ecuentes y que más
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víctimas causan entre los corderos. Es pro-
ducida por colibacilos, por bacterias capsu-
ladas o por ambos agentes conjuntamente.
Tales gérmenes abundan en la mucosa in-
testinal, son a menudo difíciles de distinguir
microscópicamente y sólo pueden aislarse
con grandes dificultades. La coloración de
las bacterias capsuladas (diplobacillus cap-,
sulatus) ordinariamente se logra con el mé-
todo de Boni-Czaplewski, La prueba de los
cultivos puede conseguirse con medios nu-
tritivos coloreados (placas de Drigalski o
Endo). A causa de la fermentación de. la
lactosa se produce un enrojecimiento inten-
so eu las colonias de ambas especies bacte-
rianas, pero las colonias de bacter-ias capsu-
ladas, al cabo de algunos días, vuelven a
ser azules, por haberse fermadc alcalis. Las
colonias de colibacilos son superficiales, del-
gadas y cristalinas. Las bacterias capsula-
das forman colonias gruesas blanco-lecho-
sas. Generalmente se disponen en parejas y
son inmóviles, casi gramnegativas, de forma
semej ante ·a la _de los - colibacilos o de los
cocos. están rodeadas de una cápsula ancha,
no tienen esporas y son muy patógenas para
el ratón, que muere a las 1;-14 horas. En
la sangre y en el bazo de los animales muer ..
tos existen- en gran número y se ponen de
manifiesto mediante la 'coloración de Kletts-
chef.

Parece ser que los colibacilos viven como
saprofitos en el intestino de los corderos y

sólo adquieren- propiedades patógenas acci-
dentalmente. La ih!ección natural se. hace
-por el io testino o por el.ombligo. Favorecen'
la producción de la enfermedad los locales
fríos, húmedos: expuestos a corrientes de
aire, las leches extrañas y la alimentación
inconveniente de las madres.

Sínto·m.as: La eríferm.edad suele pnesen-
tarse poco después de nacer y se manifiesta
por disminución de las ganas de mamar, de-
caimiento, decúbito frecuente y, al cabo de
J2·I4 horas, por diarrea, tenesmo, cólicos y

ligero rneteoi isrno. La temperatura, febril al
. principio, desciende pronto. El pulso es débil
y se nota cien veces por minuto. La respi-
ración es superficial y acelerada. Las con-
j un1:ivas están roj o-oscuras. Los ojos están
hundidos en las órbitas. La piel es fría.
Existe flujo salival y .nasal. La muerte suele

';; -----

sobrevenir a consecuencia de la debilidad'
general, sin convulsiones.

Mnrcha: De ordinario evoluciona de mo-
do mortal en 1-4. días o va seguida de una
larga caquexia, efecto de toda clase. de en-
fermedades consecutivas, como cojeras, pul-
rnonia, catarro intestinal crónico y anemia.
Las medidas terapéuticas generalmente son
ineficaces. -Por esto 10 principal es' la

Proiilaxis : Alejamiento de los cadáveres
de los corderos y desinfección de los locales,
comederos, utensilio y calzado del pastor,
Separación' de todos los corderos sospecho-
sos con sus madres, cuidándolos en lugar
aparte. Higiene umbilical y, eventualmente,
variar el pienso de las madres. (WYSSMANN.

Scluoeie: Axch, f. Tier., T. 61, Enero, 1918).
·P. F.

,
FROH'KER, E. Investigaciones clínicas acer-
ca de la anemia infecciosa del caballo.
(Mol1atshefte fÜ'r prakiische Thierkeil-
leuñd e, 'T. 29, pág. 385).

En este trabara publica- Frohner el resul-
tado de las investigaciones practicadas en la
clínica médica de Berlín, a instancias del
Ministerio de -Agricultura de Prusia sobre.
una anemia infecciosa que sobrevino en los
años 1917 y 1918 en algunos efectivos aisla-
dos de caballos civiles y militares de Prusia
(Posen, Silesia y Prusia oriental). Se tra-
taba de una enfermedad infecciosa (septi-
cemia) transmisible a caballos sanos pos me-
dio de la inoculación de sangre.

Manifl!stacioll.es clí1~iCCls:La palidez de la
I .

conjuntiva palpebral no era patognomónica,
pues muy a menudo las mucosas, en vez de
anemia, presentaban el color normal o esta-
ban hasta muy rojas. Por lo regular, 'exis-

- tía fiebre, pero de curso atípico, remitente
o intermitente irregular. Tampoco era más
patognomónica que la anemia de las muco-
sas,' pues la fieb~e 'pu~de observarse sin cau-
sa manifiesta en anemias consecutivas a la
inanición y asimismo en el muermo y en
la pir oplasmosis. Por esto Fróhner aconseja
practicar la prueba malleínica y el exárneu
de la sangre para ver si tiene piroplasmas
en todo caso sospechoso de an~111ia in fec~

I b"ciosa. Rarece ser, además, que hay tam ten
.casos de' anemia in fecciosa si~ .fiebre; al
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menos la forma de anemia, infecciosa pro-
ducida por inoculación no siempre se acom-
paña de fiebre. Por 10 mismo el diagnóstico
d'e esta enfermedad es extraordinariamente
difícil" )1: según el autor, solamente permite
.asegurarlo la inoculación de sangre. Los la-
tidos cardiacos tumultuosos tampoco fueron
manifestaciones constantes o patognomóni-
cas. El ~~;tado de ¿arnes "era muy .bueno' en
algunos caballos; otros enflaquecían rápida-
mente, se debilitaban hasta el punto de se-
mejar afectos de parálisis Y, era necesario
sacrificarlos. A las veces, existian trastor-,
1]0S gástricos. En algunos caballos apreciá-
base aumento de volumen' del bazo por la
exploración 'rectal. En algunos 'hubo albu-

_ :n!nu~ia-y en casos .rards claudicación pasa-
Jera.

Como en 'mu'chos casos crónicos observóse
una mejoría muy notable' del estado! general,
que hasta p.~día considerarse como una -cu-
ración espontánea, los ensayos terapéuticos
deben juzgarse con gran. prudencia. La qui-
nina y la' tr ipafiavina no dieron resultado.:

El es ámen. necráptico fué, a menudo, ne-
gativo en ios' casqs crónicos ; generalmente
no se hallaron larvas de gastrófilo. Según
'las investigaciones de Klernpin, van, Es Y
Schalk, 'no existe relación causal entre aqué-
llas y la anemia infecciosa. En la medula de

, los grandes huesos largos tampoco se ha-
liaron alteraciones características. En las
formas agudas y subagudas había, de ordina-
nario, fenómenos de septicemia, como inliar-
to del bazo, 'del hígado, de los' riñones yo de
los g~11gli<DSlin fáticos Y hemorragias en las
serosas y en' órganos internos (riñones, in-
testino).

Exámcn de la sangre. La cifra normal
, de los hemoiie s (en 30 caballos sanos) fué
de siete millones por crn. cúbico en siete ca-
bailas castrados, Y de 6'5 millones en yeguas:
El diámetro normal (en 14 caballos), en ci- '
Iras redondas, de 6 micras (3'8-7'6). En los
caballos anémicos el número de glóbulos ro-
jos ,1Iegó a baj al' hasta 2'6 millones y el diá-
metro a subir hasta 9',5 micras. El volumini-
metro hemático construido por Behn y Tres-
ter resultó insuficiente para determinaciones
exactas,

De las alteraciones de la forma de l-os gló-
bulos rojos,' faltó ?ie;npre la poiquilocitosis,

y corno también faltaron los eritroblastos, no
puede admitirse la identidad de la anemia
infecciosa de que tratamos con la anemia
perniciosa del hombre. Era notable la des-
igualdad de tamaño de los hematíes (aniso-
ci¡;sis). Tampoco se observaron policroma-
sia y puntosbasófilos. Los re~tos de núcleos
(cuerpos de Howell- Jolly) pr esentáronse co-
mo en los ,caballos sanos. Las plaquetas no
discrepaban de las normales, y no se advir-
tieron parásitos hemáticos

La pro porcion de hemoqlobina, medida con
elhernórnetrp de Sahli, ,fué de 65-95 (83 por
100 por término medio) en 20 caballos sa-
nos, y de 40-60 (yen un caso hasta de 38
por 100) en los. caballos anémicos.

La cifra de leucocitos difería poco de la
• normal (6,000-'8,000, contra 8,000-9,000). Ha-

bia un aumento notable de linfocitos (hasta
70, 40-50' por 10,9 por término medio). En
cambio, los' neutrófilos habían disminuido
(35-55 por 100). La linfocitosis era caracte-
rística de la anemia infecciosa.

Pruebas de inoculacitrn, La inoculación in-
travenosa de' 20-I~' cm. cúbicos de sangre
desfibrinada y filtrada de caballos enfermos
a los sanos dió, con frecuencia, resultados
positivos. Al cab'o de 9-14 (2-26) días, pre-
sentaban accesos febriles y disminución del'
número de glóbulos rojos y de su propor-
ción de hemoglobina. Algunos caballos inocu-
'lados que reaccionaron positivamente, rnu-
rieron de anemia aguda. En la inoculación
se observó una acción cumulativa, pues la
malignidad de la inoculación de .sangre au-
mentó por su repetición. Un bóvido, al que
se 'inoculó, no enfermó, lo cual habla contra
la transmisión de la anemia de los équidos
a, los bóvidos. '

La inoculación de sangre de tan extraordii-
naria importancia para ~I diagnóstico, no se
puede generalizar en la práctica porque no
se hallan en todas partes caballos para ensa- -
yar la en ellos y porque semejante diagnós-
tico sólo puede hacerse al cabo de un mes.
Además, las numeraciones exactas de los
hematíes Gnicamente se pueden hacer, en

'laboratorio, y contra los centros de investí-
gación surgen .Ias mismas objeciones que
para el muermo.

Todos -los ensayos de il'lfección por con-
tacto resultaron negativos, a pesar de ha-
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ber hecho convrvir durante meses caballos
en fermos con sanos.

\ La etiología de la anemia infecciosa des-
crita es obscura .. Según Frohner, no está re-
suelto si esta anemia es 'la misma qut'_la
del Oeste y las francesa, americana y japo-
nesa. En Oriente, América y Japón, parece,
tratarse de una plaga originada ~n los pra-
dós a consecuencia de la infección inoculada
por picaduras de insectos (tabánidos y sto-
moxys). En cambio, la anemia del Occiden-
te es una enfermedad en extremo contagiosa,
originada en las cuadras, y producida
por un virus ultravisible: El resultado nega-
tivo de los ensayos de infección por contac-
to y ciertos síntomas que discrepan', 'parecen
hablar, en 0l?inión, de - Frohner, contra las
anemias oriental y occidental.

El diagnóstico diferenciol ofrece dificul-
tades muy grandes, Puede, confundirse 'con
las anemias 'secundarias. Han motivado con-
fusiones la desniitrición, la sarna, la papera,
el catarro intestinal la helmintiasis, la em-
bolia intestinal, la enfermedad producida por
suero, la enfermedad de Bruselas,' la piro-
plasmosis, la influenza y el carbunco.

Teniendo en cuenta estas dificultades del
diagnóstico' clínico y anatómico 'y la' g;an
deficiencia de nuestros conocimientos acerca

. de la etiología y de la patogenia,' no hay que
imponer todavía, en 'opinión de Fróhner, la
declarocíéw obliqotoria. '(WYSSMANN, Sch-'
Weie. Arch, f. Tier., T. 61, Marzo 1919).-
P. F.

QUENTÍN.1Algunas notas sobre los efectos
de los gases asfixiantes en el caballo,
CRee. de Méd. Vét. 15 Julio' 19I~).

El autor ha tenido ocasión de ver los
efectos clínicos de 'los gases asfixiantes y ha
querido ilustrar este capitulo de 'la patología
veterinaria, '

Sus observaciones, comprenden 60 casos
de intoxicación aguda, con' 3 muertes y 2

parálisis.
HISTORIA. .Mznros DE ATAQUE.COMPOSICIÓN

QUÍMICA,- Los gases son utilizados de dos
maneras:

J." Por-emisión de una capa continua: es,
la ola, y
, 2: Por los proyectiles.

La ola fué empleada la primera vez, en
Langerrnarck, por los alemanes, en la noche
del 22 al 23 de Abril de 1915. Era una nube
densa de color amarillo verdoso que, ernpu-
jada por un viento favorable, pronto ale
canzó las trincheras, extendiéndose con pro-
fu~didad.

El, gas de que estaba formada esta nube,
era en su mayor parte de cloro, mezclado
algunas veces, con el oxicloruro de carbono.
En los casos de ola opaca, se encuentra un
fumígeno no tóxico.

Los proyectiles pueden ser empleados al
mismo tiempo que la ola o aisladamente. Se
distinguen tres clases de proyectiles: I

LO Las granadas lacrimógenas; 2.0 Las
granadas sofocantes o .asfixiantes, y 3.0 ~as
granadas vexicantes.

Desde el punto de vista de su composi- '
ción qnímica y dé los efectos patológicos, se
pueden clasificar los gases utilizados por los
alemanes, en ttes categorías:

a) Gases sofocantes o asjixiontes, en Sil, , ,
mayoría, a base de oxicloruro de carbono o
de su }er¡vado, el clordícrmiato de metilo
clorado. Estos son los más peligrosos, ca-
paces 'de producir rápidamente la muerte, o
desórdenes funcionales de gran intensidad,
·'b) Los qases locriméoenos, que no pro-

ducen, como lesión máxima,' más que una
conj untivitis y una irr itación de la pituita-'
ria, a causa del bremuro de bencilo (principal-
mente, de la bromocetona y de la metilce-
tona bromada), ,

e) Los gases uexicontes, o "gas mosta-
za", que tienen un efecto cáustico muy in-
tensosohre la piel y l:is mucosas, y están
constituidos por el s'ulfuro de etilo hielo-
rada.

SIlNTOMATO!-OGÍA.ANAT0MÍA PATOLÓ'GIC~.'
TRATAMIENTODE LOS ACCIDENTESCAUSAIiJOS
POR LOSGASESASFIXIANTES.- 1. Gases iacri-

• mógenos. - En Verdún, en 'Abril de 1916,
vió el autor algunos' caballos que habían so-
por tado algún tiempo¡ la acción de estos ga-
ses.

.La agitación, la ansiedad, la dilataciÓn de
los hollares, 'la respiración fuerte, Iy los re-
soplidos, son los primeros signos que deno-
'tan la reacción del animal. Más tarde, apa-
rece un' ligero lagrímeo, y en la mañana si-
guiente, la conjuntiva está infiltrada, rojiza,
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pero poco sensible; con lavados de agua sa-
lada al 7 por 1000, desaparecen todas estas,
nJ~hifestaciones, en 48 horas,

n. Gases ~e:!icant'es. Gas ¡i~dstaza.-S0n
cáusticos para la piéí; fas mucosas, y en par-
ticulár, para ras ~upedic'ies húmedas, Por la
ficha en que fueron empleados por los ale-
manes éstos gases, no pudo el autor com-
probar Íos efectos que producían en los ani-
males del frente. Teniendo en cuenta el pe-
noso trabaj o a que los animales han sido
obligados, .la sudoración no tarda en presen-
tarse, y .Jas ,s'u'perfici es , más húmedas del
'cuerpo del animal, 'que 'son los correspon-
dientes a los atalajes,' sufren grandes lesio-
nes, (fue los dejan inútiles po~ mucho tiem-
po. "Corno para los otros gases, en estos, hay
que téh1er los efectos nocivos sobre el pul-
móh; y los \desórdenes respiratorios conse-
cutivos.

III. Gases sofocantes o asfixiantes. - La
¡¡CClOnde estos gases en nuestros animales,
constituyen el motivo p;incipal del presente
trabajo bien hayan sido intoxicados' por la
ola o por granadas.
" Con el fin de evitar la repetición de deta-
¡les, en cada uno d~ los enfermos, el autor
agrupa los fenómenos que pudo apreciar en
la márcha' de' esta intoxicación.

€UADRO (:LÍNICO. - La irritación, violenta
de ras vías respiratorias, por la_llegada de
l~s gases asfixiantes, se traduce, en el caba-
llo, por su impaciencia y agitación, golpea el
suelo y lanza fuerte~ resoplidos. Los acce-
sos de tos, que no tardan en presentarse,
son violentos y dolorosos, ácentuándo~e la.
i,ntoxic~ción, poco, a poco, Rafa vez, se' es
testigo de este primer período, por no verse
los animales hasta algunas horas después,
en que son conducidos a retaguardia. Los

,animales a que se re11úe 'el autor han sido
examinados diez horas después del principio
de la intoxicación.

El aspecto dé los enfermos, aparte de los
desórdenes respiratorios, es 10 que 'má's irh-
presiona al princi;io; los ani~ales se' mues-
tran fatigados, ~bat1dos, soñolientos y en es-
tado sernicomatoso, tienen la cabeza baja,
'y los miembros anteriores separados, Dos
de estos animales, peligrosos por sus resa-
b!os en estado normal, se muestran tranqui-
los, ,sometiéndose bien, a las exigencias y

molestias de un examen clínico completo.
Lo destilación. narítica, de color amarillento
y más o menos abundante, mancha los he>-
llares, que están muy dilatados. Los defe¿tos
de la circulación venosa, se dejan 'apreciar,
sobre todo enia cara,' paredes inferiores
del vientre y cara interna de 10,5 muslos,

La pupila est~ midriática, yIa conjuntiva
pálida en algunos animales y ligeramente
coloreada en los otros: Los capilares muy
inyectados y de un color obscuro; un exttr,
dado' de naturaleza variable y poco abun-
dante, se nota en el ángulo interno de la
hendidura palpeoral. La pituitaria, muy roja,
presenta una hermosa arborización capilar.
La boca está húmeda, No se comprueban

, ninguno de los reflejos habituales.; los ri-
ñones están rígidos y' los animales rechazan
los alimentos y bebidas.

La respiración, tan, pronto es acelerada,
como disneica, rápida .o brusca, y _sobresal-
tada. Las conmociones del cuerpo, efecto
de una tos fuerte y dolorosa, son frecuentes,
Durante estas crisis, que el animal anuncia 1

golpeando fuertemente el suelo con uno de
sus miembros anteriores, se oyen quejidos
agudos.

Las paredes torácicas, se muestran calien-
tes y dolorosas a la presión; a la percusión,
no se ofrecía ningún cambio en la sonori-
dad, en tanto que la reacción pulmonar, es
poco - franca. La auscultación del, tórax per-
mite apreciar de una parte, estertores sibi-
lante~ y estertores húmedos y sonoros, y de
otra parte, finos estertores mucosos, con zo-
nas de verdaderos estertores crepitantes. Es
un orquestájono vivie,l~te. Se aprecia una
irritación aguda del árbol respiratoria, con
principios de edema agudo del pul~ón.

En' general, la tensión .arterial se encuen-
Va aumentada, el pulso - al contrario de lo
que se ha señalado en el hombre -, es rá-
pido, pequeño, filante, muy dilfícil de perci-
bir en la anterior facial.
ti auscultaciÓn cardíac~, descubre desde~

el principio, una taquicardia intensa, una
ilrritmia notable y una disminución de los
ruidos normales, es decir, el más completo=
desorden, en el funcionamiento del aparato.
'circulatorio. Dada la rapidez de las contrac-
ciones, eso es todo lo que se puede apreciar.
En el segundo día, la marcha del corazón es



se agravan todos los síntomas con gran .ra-
pidez; la disnea se intensifica, la cara pre-
senta una expresión de angustia marcadisi-
ma, la secreción narítica, que es espumosa y
de un color rosado o 'blanquecino ,aumenta
cada vez más, hasta obstruir casi completa-
mente las vías respiratori'as,' viéndose obli-
gados los animales a respirar por la boca,
La estación, les es muy difícil, por 10 que
se tambalean y caen al suelo, con mucha fre-
cuencia, En este período, la omaurosis es
casi completa, no evitando los animales, por
tan to, los obstáculos que se les presentan
durante la, rnarchá. La muerte sobreviene
por edema agudo del pulmón,

En resumen, en el caballo, exceptuando
las muertes rápidas que tienen lugar en las
primeras horas de la intoxicación y que sue-
len recaer en animales viej os, enfisirhato-
sos, cardíacos, y en los muy trabojados (los
que abastecen de víveres y municiones) du-
rante la nub~ nociva, la intoxicación es me-
nos mortal que en el hombre. Los primeros
síntomas, que son muy alarmantes, irnpre-
sionan mucho, pero mej oran rápidamente, y
el animal recobra pronto su fisonomía nor-
mal.

Los animales no se excitan tanto- como el
hombre, aún siendo de igual 'dur'acióiI para
aquéllos y éste, el tiempo de acción de ,los
gases tóxicos: ,L° La parte' psíquica es nula,
el animal apenas si se atonta, y no hace es-
fuerzos inútiles de desplazamiento ; 2,° El
gran desarrollo 'del velo del paladar en el
caballo, casi impide la deglución del' gas,
por lo que prácticamente, la entrada de éste
queda /reducido a las aberturas nasales que
constituyen las únicas puertas de 'entrada,
mientras que en el hombre la deglución, es
en realidad, más fácil; y sobrevienen las hin-
chazones del vientre (meteorismo}. Lo mis-
mo que en medicina humana, se nota una
cierta susceptibilidad individual. En los ga-
ses lacrimógenos, especialmente, se observan
algunos animales cuyo lagrímeo es muy in-
tenso, en cambio otros, 'apenas si sienten li-
geras I molestias. Igual sucede con los gases
sofocantes, Se han visto muertes rápidas,
debidas a síncopes mortales,' en el principio
de la inhalación de los vapores tóxicos,

En cuadras que .albergaban 60 caballos,
se ,comprobó la impasibilidad e indi-
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menos acelerada, pudiendo apreciarse me-
j or las intermitencias y los extrasístoles.

Estas modificaciones del ritmo cardiaco.,
habían desaparecido por completo, el cuarto
día por la mañana,

La auscultación abdominal, muestra al
cabo de 18 horas, una disminución consi-
derable del' peristaltismo y de las contrae-
- I

ciones. No se aprecian más que algunos rui- ,
dos espasmódicos. 'La defecación se encuen-
tra retardada, y la micción es, casi regular.

Para - explicar esta retención intestinal, se
pueden aventurar tres )1ipótesis :

La Acción' directa sobre' la mucosa di-
gestiva (ligero meteorismo en -el hombre).
Para esto, debe deglutir el caballo el tóxico
gaseoso, con la saliva (salivación refleja). La
pequeñísima cantidad de gas, que por este'
medio penetra en el tubo digestivo, IW' es
suficiente para explicar los desórdenes ob-
servados,

2,' Acción sobre l~s centros nerviosos,
especie de schok', Poco probable, en el ca-
ballo al menos.

3.' Desórdenes en los cambios, entre el
intestino y el 'medio '¡nterior (sangre carga-
da de gas), Esta acción es la má:s segura, ,y
la que interviene en mayor parte,

La hipertermia, existe más o menos acen-
tuada desde el 'principio, pero vista la rapi-
dez de su desaparición, y su discordancia
con los otros signos funcionales, apenas m-
fluye en el pronóstico, ,

De los 60 animales observados, fueron los
más atacados, los que presentaron las tem-
peraturas más bajas,
. EVOLUclóN,-.Bajo la influencia del trata-
miento, todos los sintornas mejoran notable-
mente; la secreción narítica, desaparece
pronto; sólo persiste durante los accesos de
tos violenta y dolorosa; duró, hasta' el ,cuar-
to día, en algunos .erríermos. El intestino;
ayudado de los laxantes salinos, y 'con la
desintoxicación del organismo, recuperó muy
pronto sus funciones normales, secretorias
y motrices, 'Algunas horas después del, tra-,
tarniento, la disnea dolorosa, dejó paso a

• la taquinea, persistiendo todavía, alguna que'
otra vez, la respiración sobresaltada. E,1 co-
razón fué el último en volver a su estado
normal de funcionamiento.

Si la evolución camina hacia la muerte..
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ierencia de algunos, en tanto que otros, ve-
cinos cÍe los primeros, eran presa de una
intensa agitación, -e'scarbaban el suelo vio-
lentamente, tosen y dan fuertes resoplidos._

, En un efectivo de 1,600 caballos, solamerite
cuatro presentaron en la mañana siguiente,
síntomas claros de intoxicación.

El trabajo que' se obliga a 'rendir a los
animales durante su estancia en zona noci-
va gaseosa, parece tener una influencia ca-
pital sobre la 'evolución y gravedad de la
intoxicación. De los 60 caballos observados,
los de tiro pesado (40 de carros de parque)
que efectuaron el traba] o .más penoso, fue-
ron los más atacado? Los de tiro ligero no
presentaron nada más que sintomas poco
acentuados. La explicación es muy sen'cilla¡_
el 'trabajo aumenta la ventilación pulmonar
y los carrlbios nutritivos, y por consecuen-
cia, se aumenta considerablemente la into-
J\icación~general del organismo. .

Dos hechos. interesantes, confirman este
aserto:

1.0 'un caballo que' permanece en las trin-
cheras, para los trabajos 'penosos, queda du-
rante ocho días eh una zanja bombardeada
continuamente por granadas tóxicas, a tal
extremo, que los hombres no pueden reco-
r.rerla como' no estén provistos de careta
protectora. Durante estos ocho días, el ani-
mal, sin ningún aparato protector, no aban-
dona su cuadra más que para volver a la
retaguardia, no presentando síntoma visible
alguno de intoxicación.

2.°, Una sección, de municiones del 75
"embotellada" en una izapja expuesta a los
gases, .se ve obligada a' dejar sobre el terre-

. no, los caballos' intoxicados, incapaces de
. andar: A la mañana siguiente, estos anima- ,

les son devueltos fácilmente a retaguardia,
y presentan sintemas de intoxicación, menos
acehtuados, que los caballos 'de refresco que
fueron enviados para recoger los cajones
'de municiones, y que trabajaron bajo la ac- /
ción de la ola gaseosa. ,

'En la patología de la guerra, hay ocasión
, de observar detenidamente, las heridas del
pecho producidas por' cascos de. granadas;
algunas de 'estas heridas torácicas, presentan
al día siguiente, signos generales alarmantes
que hacen pensar. en la perforación del pul-
món, en tanto que la lesión causada por el

proyectil mismo, queda limitada frecuente-
mente, a la pared torácica. La gra!l discor-
dancia que existe, entre los signos' físicos'
que son nulos y los signos generales que son
intensos; 'debe hacer sospechar la intoxica-
ción. La disnea dolorosa, la tos quintosa, el
estado/general, la inapetencia y la tempera-
tura, s·on otros tantos puntos que acaban
por fijar el diagnóstico.

Si se interroga al conductor, o mejor aún,
a los que quedarori después del bombardeo,
se sabe que, el caballo ha sufrido durante
su estancia ,en las avanzadas, la acción de
los vapores tóxicos.

PRONÓSTIco.-Casi siempre, al primer, gol-
pe' de vista, parece muy grave. Trasladados
los .anímales a retaguardia,' sin perder tiem-
po, y tratados inmediatamente, la mayoría
de los enfermos pueden curar; exceptuando,
rraturalrnente, los caballos viejos, los .enfise-
matosos, los cardiacos y los 'muy !fatigados,
en que las resistencias orgánicas se encuen-
tran muy disminuidas, De 60 animales into-
xicados; 40 10 fueron con gran intensidad,
de los cuales, tres solamente murieron, y dos
de ellos tenían enfisema pulmonar y el otro
sobrealiento crónico";

No obstante, los - numerosos animales
'muertos, 10 han sido por haber sufrido un
bombardeo de granadas tóxicas, al que ha
precedido' un ataque de nubes gaseosas.

Estos animales, sin' ningún medio de pro-
tección eficaz,. es posible que los cogi~ra el
ataque gaseoso, en pleno. trabajo, habiendo
sufrido durante mucho tiempo, la acción de
los gases nocivos, Casi todos estos caballos
que han muerto en su puesto de combate,
quizás se habrían salvado, si se hubieran po-
dido trasladar a los puestos de auxilios de
retaguardia. '

Esta' muerte sobre el terreno, se debe a
la absorción prolongada de una gran canti-
dád de gas tóxico, .

Los aparatos de protección que las unida-
des combatientes poseían después, redujeron
las muertes súbitas (repentinas),' y las into-

- ' xicaciones graves. Después de dichos medios
de protección, no se observaban nada más
que poco~ atacados, .en que la disnea, la tos
poco violenta, la inquietud y la inapetencia
pasaj era, constituían todo el cuadro clínico.

COMPLICACIONES.- M. MarÚn ha observa-

'1
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do una parálisis 1'adial y. ~ni! p,a:rálisjs fe-
m01;al típicas, que desaparecen en 90S días,
después de administrar un purgante y fric-
cionar las regiones afectas, con esencia de.
trementina. 'La parálisis del nervio femoral,
reaparece des días después, pero menos
acentuada y dura unos quince días.

El enfisema pulmonar, la dilatación de los
bronquios y la esclerosis pulmonar, ieliqlúas
frecuentes en el hombre, no han sido apre-
ciadas en el caballo todavía.

Para poder formar juicio sobre la resis-
tencia '1 reacción peculiares' del caballo, se-
ría necesario, poder examinar de vez en
cuando, a los antiguos intoxicadds.

LESWNES.-El cadáver de un animal muer-
to súbitamente- por los gases asfixiantes, se
hincha con rapidez, POI; las cavidades na-
sales, hay una gran secreción espumosa, de
un color blanquecino, rosado, o ligeramente
verd'oso. '

Por la autopsia se comprueba, desde .un
principio, la intensa congestión del árbol
respiratorio. La tráquea, lo mismo que las
grandes y medianas ramas bronquiales, se
encuentran obstruí das por la secreción rnu-
cosa o muco-purulenta. En los pulmones se
aprecia, si la muerte ha sido rápida, un .ede-
ma agudo, pero si sobrevino al cabo ,de cua-I

tro o cinco días, entonces hay zonas de he-
patización roja y gris. Se suele observar,
algunas veces, un ligero derrame pleural.

En el corazón, rnicroscópicamente, no, se
agreda: ninguna lesión.

El higado; de ur¡ color. amarillo .claro, pa-
rece haber sufrido la degeneración toxica.

Los riñones son muy blandos, pudiendo
fácilmente ~eI1ararlos de su cápsula. .
'El tubo digestivo, presenta una importan-

le vascularización. Se aprecian manchas equi-
móticas en el intestino delgado. El cólon
grueso, está congestionado.

Pt\TOGF.NrA.- La acción irritante exterior,
que' ejercen los compuestos tóxicos, que
constituyen los gases asfixiantes, son dema-
siado conocidos para que nos detengamos
en ellos:

La acción tóxica intensa de los compues-
tos clorados, de que están formados la mar.
yoría de los gases nocivos empleados por
los' alemanes, se deriva de ·Ia acción des-
tructora que sobre los tejidos ejercen, ex-

, .

plicándose, en parte, por las propiedades
quilicas del cloro. Su gran avidez par el hi-
drógeno, hace que disocie las substancias
orgánicas, para apropiárselo, y el oxígeno
que queda en Iibertad, activa la destrucción
al par que: el ácido clorhídrico formado,
ej erce su acción cáustica.

Estas acciones combinadas, se dan más
liácilmente que en ningún otro sitio, en la
mucosa respiratoria, siempre. húmeda, y ta-
pizada de un epitelio sumamente delgado y
frágil. A causa de .esto, la mucosa respira-
toria, queda pronto inutilizada para desem-
peñar su función, ocasionando el edema pul-
monar agudo: . Los cambios respiratorios,
son casi nulos.

Por último, los desórdenes y síntomas que
"se aprecian en' estos casos de intoxicación
aguda, acaban de explicar la acción del clo-
ro en los centros nerviosos yen· la circula-
ción,

TRATAMIENTO.- En presencia de un ani-.
mal .que haya sufrido la acción tóxica e irri-
tante de los gases clorados, presa de disnea
dolorosa y de enorme angustia, en vías de
intoxicación general. (efecto de los cambios
gaseosos al nivel del pulmón), con desórde-
nes profundos de las grandes funciones, y, '
el: temor de una funesta reacción de éstas
últimas (edema agudo del pulmón, sincope-
tardío), las indicaciones terapéuticas que hay

~que llenar, son: ,
1.0 Swprimir ' el tóxico. - Trasladado el

animal a retaguardia y colocado en 'una at-
mósfera pura, plaza bien aireada cop. som-
bra, y a ser posible con buena cama, se pro-
curará que no sea' molestado por los: caba-
llos vecinos, a fin de que la inm.o:¡¿ilidarJ sea:.
absoluta, ya que; ,el menor ruido excita al
animal y agrava los síntomas, provocándose
violentos accesos de t0S. Se le administrara
alimentos de fácil digestión (forrajes ver-
des), y. a menudo, se les dará de beber,

2.° Calmar la disnea dolorosa y"áescon-
gestiona·r el pulmón. -.:..La enuoltura húmeda,
.del tórax, con lienzos, mojados .. durante cin-
co o seis horas, da, unos excelentes resul-
tados, por descongestionar el pulmóri, El
abatimiento desaparece, la .respir ación va
siendo menos penosa, baja la temperatura,
y 1; alegría y la vivacidad del animal -re-
aparecen poco a poco, El sinapismo, por la
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excitación que produce, es de resultados bas-
tante menos' prácticos, p_or lo que es pre-
Ierible la envol tura húmeda. (Las observa-
cienes de M. Martín, en. buen número de
caballos atacados, confirman la bondad de'
la. envoltura húmeda).

3." ,lJesinto:ricaci6n del organismo.-Nin-
gún otro remedio supera a I;¡. sangría, pues
además de prevenir los accidentes de hiper-
tensión, los congestivos del pulmón y edema
agudo, reaularisa y dism.inuye el trabaj o del
corazón. 'No siempre resulta fácil la prác-
tica. .de la sangría, pues la sangre sale con'
dificultad, por aumentarse, entre otras pro-
piedades, el poder de coagulación.

Empleo de la. morfina. - Al contrario de
lo que sucede en medicina humana, que está
contraindicada su administración,' nosotros,
desde el principio, hemos obtenido t1I1 gran
éxito por su' empleo en el caballo; en, dosis
de ro y rz centigramos. Los buenos resul-
tados nos los explicamos: L°, por! su acción
hipotensi~a; 2.°,' por su acción mode'rat~ria
del corazón, y 3.°, por su. acción calmante.
Lucha contra la intoxicación progresiva del
organismo, disminuyendo los cambios. (Los
hombres que duermen mucho, aunque estén
muy atacados, curan más 'fácilmente que los
que duermen poco; el sueño aminora el
cambio).

La il?ecacuana, como hipotensor deseen-
gestionan te y vomitivo, ha dado en el hom-
bre muy buenos resultados,

4·° Sostener el ·comzÓ1t. - Las' -inyeccioj-
nes estimulantes tónico-cardiacas, están per;
fectamente indicadas, siendo dé gran utili-
dad en el caballo. Se empleará la cafeína,
ac~ite alean forado y s~lfato de estrignina.

5.° eombaiir la atonía intestinal. - Los
enemas fríos, puestos 'abundarnente, excitan
el intestino y- ej ercen efectos descongestivos
en el, pulmón. Administrados los purgantes
salinos a pequeñas dosis, terminan .por re-
gularizar las funciones digestivas. En seis
animales, a quienes se les aplicó este trata-
miento, por' necesidad, .tuvieron que ser uti-

. !izados al sexto día del mismo, .eliectuando
una marcha 'de 26 kilómetros, sin que al
regreso presentaran trastornos agunos.

T erapéuiica para los gases lacrimógenos.-
El síntoma más importante, que es la ~on-
iuntivitis, se. combate bien, con los lavados.;

de agua salada tibia al 7 por ,l0Q0, o de agua
boricada al 3 por lOO.

Terapéutica para los r gases uesicantes.s-«
Para estos gases, que tienen. una acción'
cáustica sobre la piel y mucosas, hay que'
emplear soluciones neutralizantes,

Para los' ojos :" bicarbonato de sodio al 5
por rooo.

Para la ptel: carbonato de sodio al 5 por
rooo, "lavando toda la superficie cutánea con
una, solución tibia, utilizando en el lavado

• una esponja grande.
PROTf::c<;rÓN PARA LOS GASES. - Desde un

principio, se impuso la necesidad, Igual que
a 10~conductores, de proteger a los animales
con aparatos .protectores, previniendo de este'
modo las importantes pérdidas que eran de
temer. Los .aparatos ideados son tres':

'r.o El saquito del p'ienso ordinario, a me-
dio llenar de heno mojado y protegido por
una alambrera, circular, del diámetro del
saquito, para evitar que fuera comido por
el animal, fué el primer artefacto ideado.
Durante cuarenta minutos, que permanecie-
ron los caballos en la zona gaseosa, con di-
cha pr.otección, no sufrieron los efectos tó-
xicos.~, I

I 2.° La máscara Lauusse resulta un obje-
to de lujo, por lo que no puede ser utilizado
por los 'animales, a causa de su excesivo
precio.

3.° El veterinario Chenot tuvo la idea
• ele utilizar los tampones viejos de las más-

caras usadas en el hombre para 'fabricar las
de los caballos. Eran bastante eficaces y de
poco coste, al. par que fáciles de construir.

M· Clienot la describe de la siguiente ma-
nera: La parte esencial de una careta con-
tra los gases asfixiantes para el caballo la
constituye una especie de cesto metálico, ta-
pizado en su cara interna por tela de saco,
en cuya parte profunda va colocado un do-
ble fondo que se da la. forma de nariz de
hipopótamo, a fin de que, la cámara aérea
así formada, y .que resulta la parte rríás im-
portante cid artefacto, tenga la mayor ca-
pacidad posible, una vez aplicada la máscara
al animaL .

Cuando dicha cámara de aire es insufi-
ciente, dificulta la respiración y el aire
sale por los puntos en que la adaptación de
la máscara no es absoluta, siendo un gran
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peligro, porque por dichos puntos puede en-
trar el aire envenenado por los gases e in-
toxicar al animaL

En aquellos caballos que tienen lesiones
cardíacas o pulmonares, la cámara aérea es
preciso que sea muy grande, de lo contrario,
las ·dificultades respiratorias son mayores, y
el animal trata de quitarse el aparato de
·protección. Una especie de manguito o cilin-
dro de tela impermeable completa al aparato
y sirve para proteger los oj os del. animal
.cuando se le aplica la (máscara. - J. R. G.

BoUCHET. Anomalía dentar'ia como causa
de muerte. -- (Ree. de lit!éd. V étéruuiire.
15 Junio 1919).

El autor tuvo' ocasión de. observar un ca-
ballo que presentaba 'una fuerte hemorra-'
gia bucal, y, por los caracteres de la sangre,
comprobó que procedía de la ruptura de una
arteria. Examinado con la escalerilla, pudo
comprobar, mediante el tacto, 'que los mola-.
res presentaban numerosas asperezas en los
dos bordes. En' la cara derecha de la len-
gua y en el surco del mismo lado existía
un gran coágulo que, al quitarlo, aumentó )a
·intensidad de la hemorragia. El autor sos-
pechó que la lengua había sido herida por
un diente y que la hemorragia sería suscep-
tible de detención mediante la' inmoviliza-
ción del maxilar inferior por mi fuerte ven-
daje. Una inyección de adrenalina 'completó •
el tratamiento. Al día siguiente, y en vista de
que la hemorragia habla sido muy abun-
dante (15-18 litros), y el estado alarmante
del enfermo se _dispuso su 'sacrificio en el
matadero.

La causa de la lesión era la presencia de I

un séptimo molar en la mandíbula inferior,
cuyo desgaste irregular de su superficie 'cI~
frotamiento, determinó la formación de un
verdadero remolón que hería constantemente
la mucosa palatina, al extremo de .haber
destruido el conducto palatino y producir
uná ulceración de 2 milímetros de diámetro
en la arteria palatina, causa de la hemorra-
gia.

El profesor Bourdelle pone un' pequeño
comentario a esta trota, manifestando que
la presencia de este molar 'supernumerario
no es raro en el caballo. Forget, que lo lIa-

I

roa muela del juicio de los solípedos, ha re-
cogido 26 observaciones; la anomalía es' bi-
lateral, tan frecuente en el maxilar superiór
como en el iriferior; rara vez en los dos. La
principal importancia de tal anomalía está
en las lesiones graves' que puede producir,
por su nacimiento, por su desgaste irregu-
lar, etc. Los veterinarios deben -pensar Sil

presencia al reconocer lesiones bucales.-
C. S. E.

FRANC. Conjuntivitis catarral con carac-
teres epizoóticos. (Ree. de M éd, V éléri-
naire, 15 de Mayo de' 1919). '

I
En el transcurso de ocho días se presentó

esta enfermedad en un efectivo de 70 caba-
llos con los síntomas siguientes : edemas de
'los párpados, lagrimeo, fluj o nasal blanque-
cino por "la comisura nasal ; fotofobia, gran
sensibilidad al, tacto; guiños en los párpa-
dos. Algunos enfermos presentan queratitis¡
ataca' a los dos ojos, conjutamente o sucesi-
vamente; hay casos de infección unilateral.

Como causas pueden invocarse la rever-
beración solar y las densas nubes de polvo
de 'Ios caminos recorridos por el ganado. El
polvo, muy ensuciado por t21 paso incesante
de hombres y animales, obra como cuerpo
extraño, irritando mecánicamente la con-
juntiva y en algunos casos la córnea.

Como la causa - el polvo - ha obrado so-
bre' un gran número de.:animales, ha 'podi-
do atribuirse. al contagio,. lo que sólo era
unidad de causa .•

Para el tratamiento se ha utilizado el-azul
. de metilenoen solución al 1 por. roo, de un
modo general, y, en casos especiales, .se ha,
recur~id0 a la pomada de óxido amarillo de
'mer¿t¡rio o a los colir ios de sulfato de zinc.
, L~ cura se hacía en esta fárma: Con el
índice y el pulgar se hacía salir el cuerpo
dignotant'e y ,la cara interna de los párpados,
y un tapón de algodón hidrófilo; empapado

, en la solución de metileno, se¡ ponia en con-
tacto/ con las mucosas. Las curas se repetían
dos o tres veces al día.

En cuatro casos la enfermedad evolucior
nó con inflamación de las partes _profu~das
y ofreció.' tal gravedad, que la ceguera se
presentaba. como un final obligado; dos, cu-
raran ;.' uno quedó tuerto y otro ciego.
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robios en casi todos los medios 'de cultivo;
el cultivo anaerob¡'o es menos vigoroso y de
tinte más pálido.. . I

El autor ha practicado numerosas inocu-
laciones en animales. de laboratorio y en el

. caballo, que le han demostrado la impor-
tancia etiológica del neruo-bocillus en la of-
talmía específica. La inoculación de cultivos
jóvenes no determina alteraciones notables,
al .paso que Jos cultivos viej os (7 días) de-
terminan alteraciones características del ojo,
inapetencia, . enflaquecimiento y elevación
·térmica. La 'infección experimental' por vía

_venosa produce resultados más notables.
Esto prueba que el microorganismo o su
'toxina se acumulan 'en el círculo sanguíneo.
Las alteraciones del ojo consisten en con-
'j1fniivitis muy notables,' engrosamiento y pa-
rálisis del iris y estrechamiento 'de la pupila .

~Administrando por 'la boca gran cantidad
de cultivo (10-15 c. C;.) el autor ha cense-

Durante una de sus permanencias en. el¡ guido en dos caballos irritaciones de los
matadero de 'París el autor' ha tenido oca- oj os y fotofobia. También ha ensayado una
sion de estudiar las alteraciones de los 'ner- vacuna a base del neruo-baciiius para tratar
vios ópticos, <de animales afectos, de oftal- la oftalmía específica aguda, inoculando en·'

'mia específica con el objeto de deta.J1ar la el intervalo de algunos días dosis crecientes. \., - ,

naturaleza de la alteración, estructural que 'de J! a 5 c. c. de tal .vacuna. Con este pro-
pueden presentar estos órganos. cedimiento há obtenido notables mejora-

Al examen microscópico de la sección, se miento s y curaciones definitivas, cuando se
reveló la presencia de muchos bacilos cortos ha empleado al 'principio de la enfermedad.
situados en los espacios linfá.ticós entre los La vacuna 'no tiene efecto cua\ndo el gérrnen
'nervios fibrilares, Suponiendo que estos mi- ha producido lesiones en la cámara poste-
croorganismos pu"die-ra'n tener un sigñificado' rior .del ojo. El autor ha comprobado que
etiológico en la enfermedad; el autor, juzgó los caballos atacados de óftalinía espeoífica
oportuno hacer un estudio detenido. En un poseen en su sangre aglutininas específicas

- caso de' oftalmia específica de carácter agu- para el neruo-bacillus; y cree que esta reac-
·do, recogió los nervios ópticos, los seccionó ción puede utilizarse en el diagnóstico de la
-en condiciones de absoluta' esterilidad, y; he- oftalmía específica. R.
chas preparaciones con ellos, pudo ¡demos- "
trar la presencia de numerosos bacilos ya
citados. Setnbrados .en varios -medios, se

- pudo observar, "al cuarto día, la presencia de
-pequeñas esferas d'ecolor' amarillo que eran
constituidas por colonias puras de bacilo que
-el autor Ilam'a nervo-bacfllus.·
. Posteriormente el autor. .ha "repetido 1as '
mismas experiencias con el mismo resultado.

Al parecer, se trata de un' cocobacilo mo-
vible, de extremos' r~dond.e~d·os; se tiñe con

, lbs usuales colores de anilina, no es ácido-
resistente y es francamente grarnnegativo.
'El gérmen crece en medios aerobios y anae-

Las medidas profilácticas. que aconseja el
autor, para los caballos que han de trabajar
:al sol y en carreteras polvorien as, son : la-
vado de los párpados y regiones orbitarias
'después del trabajo; aislamiento de los en-
fermos, colocación en la sombra o lugares
'sombríos durante el reposo.

Una medida muy racional sería el empleo
de gafas, al modo de las gafas azules que

/ r hall adoptado los boyeros rusos pra próte-
ger sus reses de las nldia¿ione~ ultra-viole-
tas procedentes del reflejo de la nieve. El aú:
tor cree que los veterinarios deben estimu-
lar a, la industria a fabricar est~s gafas y. a
"Vulgarizarlas entre los conductores de ga-'
nad; equino. - C. S. E. ' '
I . ¡

.'

DALLINGJ TH. Investigaciones s?bre' la of~ \
. tal mía específica. (The V,eterinary Jowr.
Enero 1919). .
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CAZALBOU, L. .Inñuencia de la temperatura
del ambiente sobre los caballos sarno-
sos y esquilados y tratados con poma-
das.-(BHlb. de la Soco Ceno de Méd.
V étérinasre. 30 Mayo - 30 Junio 1919)·

De todos es conocido el hecho de que el tra-
tamiento de la sarna, produce un enflaqueci-
miento más o menos marcado, que en algu-
nas ocasionesIlega-a 'la muerte. El autor ha
querido demostrar numéricamente estas pér-
didas en función con la temperatura del am-
biente.
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A este obj eto ha elegido dos lotes de diez
caballos y los ha puesto en dos cuadras:.
una, perfectamente acondicionada CA); otra,

.sin condiciones de ninguna clase CB). El
tratamiento empleado fué idéntico. Primer
día: esquileo y fricción de todo el cuerpo
.con pomada sulfopetrolada ; seis días con-
secutivos nuevas fricciones; séptimo y oc-
tavo días, jabonadura. Los caballos se pesa-
ban todos ros dias porIa mañana en ayunas;
la primera pesada se hizo la -vispera del es-
quileo y la última el noveno día del trata-
miento. Ea temperatura de las cuadras y del
exterior se tomaba diariamente a las siete
de la mañana y a las seis de la tarde. \

Por exigencias del tratamiento los 'caba-
llos salían al exterior durante cinco horas
al día, es decir, de siete a nueve y media'
por la mañana, 'j 'de dos a cuatro y media
por la tarde. El régimen alimenticio, bebi-
'das, etc., era idéntico' en .todos.

Los resultados - que el autor detalla en
varios cuadros-al décimo día de tratamien-
to, son: los diez caballos albergados. en la
cuadra CB), .con temperatura media de 9°8
han perdido en total 'r61 kilos, en tanto que
los diez caballos albergados en' la cuadra (A)
de temperatura media 17°3 han perdido sóÍo
5 kilos entre todos.

El ~010 hecho del descender la temperatura
ha sido causa de la pérdida de 161 ~ 5=156
kilos de substancia de caballo.

Este hecho merece llamar la 'atención de
los higienista~, fis'iólogos; biólogos. C. S. E.
NWEZ. Naturaleza de las Iremi¡ltrofí~ la-
ríngeas en' el caballo. - (Ananles de Mé-
de cine V élérinoire. Marzo-Abril, 1919).

Para: estudiar las lesiones anatómicas en
la hemiplegía laringea, el autor ha practica- .
do una' serie de -investigaciones' rnacroscó-
picas, y' ha clasificado en <matra grupos las
laringes de los individuos utilizados :

L° Laringes sin atrofia aparente : I

2.° Laringes de caballos no corneurs con
ligera atrofía;

3·° Laringes de caballos no corneurs con'
ligera atrofia más o menos completa;

4·° Laringes 'de caballos con ronquido y
atrofía con grados distintos.

De las experiencias realizadas deduce las
siguientes:

Conclusiones. - L° En la herniplegia la-
ríngea, lo mismo en los caballos con silbido
que en los no corneurs, los músculos están
atacados de atrofia simple con lipo111,ato.ris
unersticial, sin haber deaeneriicián gmsosa
de los 11/1ísculos paralizados .

2.° Las lesiones de los músculos, en la
hemiplegía laríngea, son idénticas a las con-
secutivas a la resección del nervio recu-
rrente;

3.° La evolución de la atrofia muscular
de la laringe en el caballo, consecutiva a la
neurotomía del recurrente, parece seguir una
marcha lenta.

4·° La 'naturaleza de las lesiones muscu-
lares en la hemiplegia laríngea, demu~str~
su origen neuropático; la [alta de lesiones
de 'degeneración g'rasosa o de otras en las
fibras musculares, tiende a descartar la in-
fluencia de las il1fecciones e intoxicaciones
y milita en favor de una lesión traumática'
del nervio, 10 que parece confirmar la teoría
de la distensión continua del' nervio recu-
rrente izquierdo, detrás del cayado de 'la
aorta. H. P.

RQSENBERGER, R. C. Ensayos de transmisión
de la tuberculosis 'humana a los peces.
(The New YOI'k Medica! Iournal, 24
Mayo' 1919).

El autor pensó que la tuberculosis acasó
podría contraerse por- comer pescados cru-
dos, costumbre que tienen algunos paises, y
por esto probó de transmitir la ',tuberculosis
a las .doradas (carassius auratu.s} ,con bacilos
tuberculigenos humanos. Durante más de

, tres. años los tuvd en agua fría o tibia en
la que había echado ~illo~es de bacilos de
Koch, hum~n0s. Encontró éstos en los ex-'
crernentos de las doradas y, desde luego, en
el poso del agpa, m~s no logró.' tuberculizar
¡;>ez'alguno. P. F,

WYSSMANN, E, El enfisema cutáneo traa-
mático (Schwei;. Arch. f.' Ti¡!'1'" Ener~
19{9)..

Fundado en obs~íí~aciones propias, en la
lectur~ .de las consignadas en la bibliogat1fía,
de los últimos cuarenta, años, y en algunos
datos anteriores, el autor trata, de hacer
una descripción completa y comparada de la
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enfermedad, enunciada eQ.,el epigra íe. Trata línea de fuego al puesto de curacion, donde
. simplemente del enfisema, de origen' trau- aquejó dificultad en la respiración. N o ha-
. mático, consecutivo a lesiones cutáneas o a bía sufrido her.id~ alguna; pero se babia
lesiones de órganos internos. Al primero le encontrado en la zona donde más denso era
da el nombre de aspirado y al segundo el el fuego .de granadas. Su apariencia y su
de' espirado. Prescinde del enfisema- espon- pulso eran buenos. Al cabo de una hora su
táneo y séptico, de origen bacteria!. cuerpo se había hecho informe como un saco

Presentaciáw y dejinicián, - El enfisema de harina y moría con la mayor disnea. Se
cutáneo, pneumoderrna, tumor cutáneo de ai- trataba de un enfisema general de origen in-
re, tumor de viento, se presenta sobre todo terno, "pero desconocido. "
en los bóvidos, más rara vez en los caba- La primera nuuwjestacuni del enfisema de-
,flos, perros y carneros y bastante a me\,ludo pende del sitio de la lesión. En las heridas
en las' aves de corral .I(en particular en los cutáneas empieza, en las .inmediaciones de
.polluelos), y en las palomas 'mensajeras y ellas; y 10 mismo-en las punturas de la panza,
alondras, Friedberger -y FriihlJ~r consideran si bien puede aparecer luego en sitios muy
corno muy, frecuente el enfisema cutáneo, ge- distantes. Si es consecutnvo a la infiltración
neralizado consecutivo al pulmonar .Ínterve- intersticial del tejido pulmonar, se sl;lele ini-
sicuiar. Según el autor, no es así; esta- for- ciar el( la, parte anterior del pecho, en el
ma, como advierte también Hásenkarnp, es' cuello y 'en -Ias espalda-s. En otros casos
rata, En cambio, las heridas cutáneas y, en (Lechle, Duvf1J.ard)' empieza en la grupa; en
los bóvidos, la puntura !{ la perforación de el dorso, en la región renal, etc. Pelz ob-
la panza son una causa corr-iente del enfise- servó 10 .misrno en pollos en los 'Cuales an-
ma cut~neo (las más de las veces localizado, tes hubo trastornos digestivos de naturaleza

'más raramente generalizado) consecutivo a desconocida, sin fiebre notable. Goldmann
la aspiración de aire o a la salida de' gases ha descrito casos análogos en los que no
del estómago y del intestino.' pudo encontrar .Iesión pulmonar. Tiddens vió

El enfisema cutáneo traumático se carac- un caso debido a una adherencia por un tro-
teriza por tumoraciones blandas, elásticas, zo de alambre y, creyó que los gases 'del

- fofas, indoloras, no muy calientes, que ere- estómago habían penetrado en el tej ido sub-
pitan al pasarles un dedo por encima y son, cutáneo sin 'manifestarse, desde luego, por
ora' muy- extensas, ora muy prominentes y . enfis'ema Scbeide¡5ger opina que los' gases
profundas (2-5 cm.} Liikbke), Dan sonido " del estómago 'salen por la herida y a 10 lar-
claro a la percusión, La yema del dedo' im- go de los 'grandes vasos llegan a la piel.

'prime fovea en ellos. ~ Según las observaciones de Favre, los po-
En -los casos graves los animales ofrecen 1I0s' padecen un enfisema subcutáneo. espe-

un aspecto extraño, inlforme, como si los, hu- cial que se presenta, sin causa conocida, en
biesen llenado de aire. Si el enfisema invade el dorso y grupa que cura espontáneamente
la-cabeza, los ojos pueden desaparecer en el al poco tiempo (1). Wooner : dice que en
turnon cutáneo. Klee. observó aves, con en- la Selva Negra se presenta un enfisema en
fiserná cutáneo general t'an pronunciado, que el dorso y grupa que desaparece rápidamente
semejaban bolas esféricas, de las ,que sólo con, incisiones. También vió en un potro' con
salían 'el pico y las patas, y Dupas ha, des- cólico gaseoso aparecer' U'~1 enfisema en el

- I "'_ .' I

crito el, casode una gallina tan hinchada, que dorso y grupa. . .
no podía andar. La propagación del enfisema es muy varia.

En medicina humana v. Muralt publicó Especialmente se propaga hacia el cuello, es-
el caso de un muchacho que, a las dos ho- paldas, costados y dorso. Son menos ataca-
ras q~ haberse fracturado dos costillas, pa- dos la cabeza, el vientre y los miembros.
TeCÍaun globo de caucho lleno de aire, Con Hay casos, empero, en los que invade las
la resección del las costillas y la abertura de, cuatro extremidades, hasta más abajo del
la pleura curó rápidamente. Wild ha dado '
a Conocer el siguiente 'curioso 2aso:

Un soldado robusto fue' . di' (,) En Suiza, el vulgo le llama "les ecuelles" a
.por su pie, e a . este enfisema.
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carpo y del tarso y aun hasta las pezuñas.
En 105 casos muy pronunciados, ni siquiera
respeta las puntas .de las orej as.

De la desaocricum. del enjisenio se sabe
poco. Sin embargo, el consecutivo a las he-
ridas cutáneas generalmente desaparece pri-
mero de las inmediaciones de la herida.' Lo
mismo pasa con el originado' en los pulmo-
nes, que comienza por desaparecer de las
-partes perifé'ricas y, pOT último, de la parte
anterior del pecho.

Respecto al mecanismo de producciá» se
admite que cuando es consecutivo a lesiones
pulmonares, primero se produce un enfisema
pulmonar intersticial y el .aire invade la ca-
vidad pleural, de donde.: a lo largo de los
vasos, .esófago y' tráquea, pasa pronto al
tejido c~njuntivo.¡axo del cuello) espalda, et-
cétera. Pero hay casos en los cuales, 'después
de una lesión pulmonar, el enfisema se ob-
serva primero en el dorso. Duvillard opina
que 'va, entonces,' del mediastino al través'
de los orificios diafragmáticos aórtico y eso-
fágico, .hacia el abdomen y hacia el tej ido
celular de los lomos y pelvis y, por último,
al peri-anal, etc., explicación .que no excluye
los enfisemas sub-peritoneales consecutivos a
lesiones, ¡¡roducidas por cuerpos extraños.

La resorción de' aire y 'gases tiene lugar
por los vasos linfáticos y sanguíneos, pero
esto es .poco conocido. N se sabe si la
composición química del gas influye. Según
Lungwitz, los gases, de la panza son ácido
carbónico, gas de los. pantanos, ázoe, oxíge-
no e indicios de hidrógeno sulfurado.' En. ,
el meteorismo crónico predomina 'el gas de
los pantanos y en el agudo el anhídrido car~
bónico. '

Causas. -- Son muy diversas. En los bó-
vides, los esfuerzos requeridos por el parte,
por las caídas, el tiro pesado, las expiracio-
nes muy profundas, los mugidos' incesantes
y los accesos 'violentos de tos. 'Todas estas

. causas pueden. desgarrar los alveolos pul-
monares. Lungwitz observó el enfisema en
una vaca después de una larga marcha, y
Chapellier, tras él prolapso de la matriz y

1 la colocación de un vendaje inadecuado, con
ex! rangulación del, cuello. Arand describió
el caso de un caballo que, después de mucho
cocear, sufrió enfisema pulmonar 'expirato-
rio. En muchos casos es debido a medica-

r

mentes irritantes, que producen tos o hasta
pulrnonias.: John observó una vaca en la que
la pulmonía caseosa de un lado determinó
una distensión compensadora' del otro pul-
món, que acabó en un extenso enfisema ins-
piratorio. En un caso de Vogel .habia, ~i-
multáneamente, pericarditis traumática y he-
rida del pulmón por un' cuerpo extraño. Pue-
den producirlo lesiones bronquiales y pulmo-

/ nares por espigas de centeno (Friedberger
'y- Frohner, observación propia) y parásitos,
como larvas de estrongilos, Se han obser-
vado, tras f racturas de costillas. Oppenheirn, .

. Sperling y Foss lo vieron después de la rup-
tura de las vejigas, de equinococos. Roy in-
culpó en un caso del caballo un absceso de
las vías aéreas altas.

'En 'casos aislados, el enfisema cutáneo ge-
neralizado se ha visto en enfermedades fe-
briles graves, como la peste bovina (Bruck-
müller) y eñ 'la glosopeda (Schindler). Pue-

·'de ser consecutivo a metriti~ pútrida o sép-
tica (Ri;ibert, Proger,' el autor, etc.), En es-
tos casos es debido' a la ruptura de un .al-
veolo pulmonar.
. En los bóvidos, una de las' causas más
fl-ecueptes es la perforación de la panza, En,
el caba'lo son las heridas cutáneas; en parti-
cular, de sitios -donde la piel es muy desliza-
ble. Como causas raras pueden citarse las
heridas de la' faringe, del esófago (sonda
esofágica, cuerpos atragantados) y de la trá-
quea. Plateau operó con éxito en un caballo
'un enfisema cutáneo generalizado debido a
una coz que hirió el ligamento inter-anular.
Godbille observó que las mordeduras de los
perros de pastor a las regiones altas de la
tráquea originan con frecuencia enfisema ge-
neralizado. En un caso de Hasenkamp se
·debió a un baño antísárnico de solución de

"creolina:
Como' ya- hemos dicho, en los -bóvidos, los

trastornos digestivos producidos por, cuer-
pos extraños y los procesos d610roso's de
otra índole están relacionados con el enfi-
serna general. En un caso de Sheidegger, el
cuerpo del delito era un trozo enorme de
alambre. Gossi vió enfisema general a con-
,secuencia de la rotura de la panza, seguida
de absceso, y Fiebiger, en el caballo, des-
pués de la rotura del estómago, con desga-
rro del peritoneo,
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En las aves orrgina, sobre todo, 'el enfi-
sema las heridas, cutáneas, En los ,polluelos,
en opini6n de Klee, hay; además, cierta pre-
disposición hereditaria y contribuyen la, bron-
quitis y el envenenamiento por el fósforo,
El enfisema de los polluelos lo, atribuye Lu-
cet a granitos como cabezas de alfiler for-
mados de colesterina y una -substan¡;ia oleo-
sa, incluídos en l'a pared abdominal, en la
que producen, efectos necróticos que perfo-
ran la capa muscular y ponen .en comunica-
ción el tejido subcutáneo laxe con el aparato
respiratorio, Fraudulentamente, los come~-
ciantes hinchan los patos y ocas muertos,

~·í,nto'lll.as; - En-. muchos casos el estado
general no. está trastornado, En los bóvidos,
en el. enfisema consecutivo-a 'heridas cutá-
neas, y, a menudo, hasta en 'el consecutivo
a heridas de la panza .no hay el menor tras-
tomo fisiológico, Pero cuando las lesiones
radican en las vías respiratorias altas o 'en
órganos internos" como en el enfisema pul-
monar intersticia'! y en el. neumotórax,. la
respiración es acelerada ,y dificil (hasta 60
y más ,inspiraciones por. minuto) y se acom-
paña, dé un quej ido ,angusti~s9, que se oye
de lejos, L0s ,animal¡¡s expresan su dolor
y su 'falta! de aire, abriendo de v~z en cuan-
do la boca (Sper ling), mirando angustiosa-
mente (Scheidegger), mugiendo (Speer), re-
chinando 10s dientes, extendiendo el cuello, y

separando del. tórax los miembros -anterio-
res.i No suelen moverse 'Y adoptan una posi-
ción/ como la de los, caballetes de madera,
según observó Hasenkamp en ovejas. Kranz-
le advirtió un zurrido manifiest~ de' las tu-
mefacciones al andar. I

La temperatura rectal suele ser normal;
sólo es, un poco alta en los casos más g-ra-
ves; El 'corazón sólo se acelera en los últi-
mos, Cuando el tej ido subcutáneo de las pa-
redes torácicas está interesado, son <fifíciles
y expuestas a error la percusión y la aus-
cultación de los pulmones; Suelen oirse, más
rudo él murmullo vesicular, e~terto¡;(!s' ere- ,
pitan tes, etc, Oppenheirn oyó un ruido ins-
piratorio y expiratorio sernej ante al que se
P¡;ócÍuciría impulsando el aire 'con íuerza por
un' orificio granlIe (yeji~a ~quinocócica rota),
. La percusión suele ser' clara o timpánica.
En. casos raros fluye por .los hollares espu-
ma sanguinolenta o sangre (Arendt, Ha-
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senkamp). El' apetito persiste, muchas veces;
otras, está disminuido y hasta sup+imido. La
rumiación 'l el peristaltismo se comportan
de igual modo,' A veces hay constipación.
Scheidegger y Tiddens observaron meteo-
rism~, (flatulencia), Cuando el enfisema in-
teresa mucho la cabeza, la ingestión de ali-
mentos puede ser muy difícil o imposible'.

, Cuando interesa el tejido subcutáneo, del
,cuello, es imposible ~omar el pienso del sue-
lo (Arendt), .La secreción láctea la encontró
intacta -Schmit, y Lübke ligeramente .dismi-
nuida. El autor, en los easos graves, observo
que su disminución era considerable, Tid-
dens notó gran debilidad general. Por la ex-
ploración , rectal, pueden palparse muchas
veces -las'-ampollas aéreas en el abdomen, en
-particular hacia los riñones (Kranzle, Pelz,
, Duvillard y el autor),

Anato1l1n·ía. ptüoláqica. - El tej ido subcu-
táneo se halla más o menos lleno de ampo-
llas de aire: E'n casos raros, esta interesada
la musculatura, Oppenhein halló la externa
del vientre hinchada como globos, También
se' ve aire o gas en todo el tej ido conj unti-
va del cuerpo, sobre todo cerca de la gar-
ganta, de la tráquea y 10 mismo en el sub-
pleural y subperitoneal. Muchas veces el pe-
ritoneo' está más o menos levantado por el
aire, El tejido conjuntivo escaso en grasa
'que rodea el, riñón, cuelga, en ocasiones, den-
tro de la cavidad abdominal como si fuera
una gran vej iga llena de aire, Oppenheirn
encontró bajo el peritoneo 'diafragmá1:ic9
grandes ampollas de aire y, en cambio, ve-
sículas pequeñas como perlas bajo la pleura
costal. En el enfisema pulmonar- intervesicu-
lar suele haber gran distensión del tej ido
conj untivo inteolcbulillar y de las mismas
vesículas pulmonares, ,Sperling vió en un
pulmón una hendidura que comunicaba con
una: vejiga de equinococo y. esta, por otro
desgar'ro, con varios bronquios, En otro caso
de Oppenheim el ~ulmón estaba sembrado
de numerosas vesículas de equinococo, una
de las cuales estaba rota en la superficie pul-
menar.

J Curso 3' pronóstico" - El enfisema conse-
cutivo a heridas cutáneas y a punturas de.
la panza, incluso cuando es general, sigue
un curso favorable y suele desaparecer al
cabo de algunos días o, a 10 sumo, de un

----~-- .. --~--~--------------------------------------~ ~~L __' •
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-par de semanas. El consecutivo a heridas espumoso y rojizo que sale al sajar o pin-
de la 'tráquea es más peligroso,' como ense- char el abultamiento, són s'Í'gnos q~e orien-
ña Godebille, para la 'oveja. En este caso tan hacia un diagnóstico _exacto. El autor
lo peor es la -aspiración .de 'sangre de' la he- considera de gran importancia la exploración
rida, que puede producir pronto',la muerte rectal. En caso de duda, esperar antes de
por asfixia. En el enfisema producido por sentar un diagnóstico definitivo.
simple 'desgarro de los alveolos pulmonares, Terapéwtica.-'Son .muy usadas las inci-
también se observa, de ord'in~rio la cura- siones o sajas o, en las aves, las punturas
ción cuando no produce gran -neumotórax o 'de la piel seguidas de amasamiento y 10-
-gran enfisema pulmonar intersticial; sin em- ciones antisépticas. Pero esta clase de trata-
bargo, son posibles las terminaciones mor- m'iento parece una tortura .supérflua e inútil
tales .. La pulmonía por deglución desviada, aplicado a nuestros grandes animales do-
1-05 cuerpos extraños en los pulmones, la mésticos, como dice, con razón, Chapellier.
metritis séptica y especialmente la 'rotura Las incisiones o sajas constituyen la tera-
de. las vej igas equinocócicas, complican el péutica especí-fica del enfisema séptico.
enfisema de modo grave, La muerte püede En las aves, las punciones dan resultados
sobrevenir en tres días. Los polluelos están excelentes. Bech'stein cuenta que, alondras
muy expuestos' a padecerlo y tnueren a me: que parecían muertas, resucitaban y parecían
nudo (Klee). .' ' completamente sanas algunos minutos des-

E! enfisema, en los casos más graves tar- pués 'de la punción. En cambio, Klee reco-
da generalmente de dos a cuatro semanas mienda cautela.vsobre todo en aves' tiernas.
en desaparecer, pero puede tardar hasta La oclusión de la punción está contraindi-
ocho y, en un caso de Meulen, ocasionado ·cada, porque hace que se acumule de nuevo
en un caballo por una inyección subcutánea el aire inmediatamente.
de suero artificial, tar-dó en desaparecer diez Además del .amasamiento, están indicadas
semanas. las aplicaciones frías, .Ias unciones. con Ií-

Djagnóstico. - A' veces es dificil distin- quidos o ungüentos flúidos.e las aplicaciones
guir el enfisema descrito del séptico, que' se de arcilla 'Yo de solución de Burow y los ene-
presenta en el carbunco enfisernatoso, en el rnas.i El' tratamiento interno es," a menudo,
edema maligno en las contusiones y destruc- supérfhto: pero, con frecuencia:' se comba-

. ciones gangrenosas de la piel, en las compli- ten la constipación y la fiebre. Así, Panzer
caciones graves de la influenza catarral y administró purgantes; Proger sulfuro sódi-
las roturas del recto seguidas de; per-itonitis co; Chapellier nuez vórriica, y Ammann hi-
y-sepsis, En un caso de Scheidegger el diag- gado de azuf~e, .nitro, sulfúro sódico y mag-
nóstico era difícil' por haber' precedido al' nesia. .

I . I

enfisema cutáneo generalizado una inocula- Lo principal es el reposo, tener los enfer-
ción de carbunco sintomático. El hecho re- mos alojados en habitadone; frescas y ai-
latado por Goldmaun, de un veterinario del oreadas y observar los preceptos' dietéticos.
Estado que diagnosticó carbunco enfisemato- I Inspección de carnes. - El enfisema trau-
-so en un caso- de enfisema cutáneo general mático río complicado que no interesa la
de origen traumático e hizo sac~ificar una 'musculatura, no e'~ motivo suficiente para el .
vaca, demuestra que el diagnóstico no es fá- comiso. Mas, cuando están muy interesadas

,', cil siempre. Sobre todo el enfisema éutáneo o invadidas las carnes y el enfisema es pro-
consecutivo a parto o a rnetr itis, puede con- ducido por gases gastrointestinales, Ias car-
fundirse con el carbunco enfisernatoso post nes repugnan y deben decornisarse. Pero -to-
partum. Pero el enfisema cutáneo de origen do ello debe subordinarse a las condiciones
traumático también puede complicarse y ha- 'y a la extensión de cada caso. .
cerse séptico. Bohler vió esto en un caballo. . Obsaruaciones pro'pias - E1 autor descriDe

La faita de. un trastorno fúncionai, la in- nueve casos observados. por él en bóvidos:
sensibilidad y la gran extens'ión del tumor,' dos a consecuencia de rotura de la panza
la falta, de .hiperterrnia o el ser ésta Ifugaz 'pOI' timpanitis aguda, dos tras indigestiones,
Q insignificante, y la falta de olor del suero, 10s a consecuencia de la falsa de1Hución de

I
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medicamentos irritantes, uno a consecuencia Tampoco cree verosímil que la úlcera gás-
de permanecer' la 'res 'echada mucho tiempo, frica 'hubiese sido de origen ernbólíco, por-

: UIlO después, de. metritis séptica, y uno por =que no había en otros órganos lesiones de
haberse introducido una espiga de centeno igual origen, v, gr., infartos en los pulmo-
llor la tráquea eri los bronquios y pulmones. nes, en el, hígado o en los riñones .. '
En el caballo sólo ha observado el enfisema Le parece más probable que hubiese ori-
dos veces: en un caso, afectaba la cabeza ginado la lesión' un traumatismo externo,
'y no apreció lesión alguna; en el otro ha- por ejemplo,' un puntapié. Según dijeron al
bía una Herida profunda en la cara interna autor unas vecinos, el propietario de la vaca
del codo derecho.' Ambos casos curaron rá- 'era rnuy aficionado a darle puntapiés al.vien-
pidarnente. - P. F. treo La localización del mal y la patogenia

, , " -de la fistula, parecen abonar esta hipótesis.
AÚGSB1!l~GER, E. Fistuíadel cuajar en una ' Las paredes abdominal y gástrica muy con-
'Vaca. (S chiueiser Ar:ch1V f,ür Tierheitkun- tundidas fueron' roídas 'y perforadas por la
de, T. 61, C. 3, ,Marzo, ,1919). , úlcera, más Iácilmente que las sanas. Por la:-
'Una vaca de cinco años: preñada desde 'misma razón se fraguaron fácilmente adhe-

hacía 37 semanas, ,presentaba uha hinchazón rencias' entre la pared abdominal y el estó-
en la región umbilical, desde'hacda' unos tres mago, sin fenómenos peritoníticos. En fin,
meses. La hinchazón era: poco dolorosa, y nó~'- la extensión de la úlcera se comprende me-
parecía molestar al animal. .'AGa!ió,por abrir- j or si se admite que la originó un, traumar'
se; dando paso a una pequeña-cantidad de tismo que produjo un gran'hematoma sub-
líquido purule~to. A pesar de 'l~ gestación mucoso en el ,estómago. P. F.
avanzada y de la 'lesicfJ~· indicada, la vaca
comía y digería bien y era empleada en el
tiro diariamente'. Su lesión era una fístula
del, cuaj ar, por 'la cual salía un quimo de
olor ligeramente ácido. Después de dar de
beber a la' vaca, el agua salia por la fístula
en gran cantidad. Por fin perdió el apetito"
se debilitó y l1l1bo que sacrificarla:

1 Se le haJló, en efecto, una fístula en la,
porción pilórica del cuajar como, se había'
diagnosticado. La zona de, la .fistula estaba
adherida a l~ pared abdomin~1 'por medio de
tejido .conjuntivo fibroso. E;¡' el cuajar se
halló un trozo de, alambre de 4 crl!' 'de largo,
encorvado irregularmente y. una úlcera de
9 .* - 1l' cm de diámetro' alrededor del ori- .
ficio fistuloso. . ,

E! ,caso es interesante porque, .a pesar de
pad'ecer semejante lesión, el animal no pre-,
1 , \

, sentó trastornos gástricos ni enflaqueció du-
rante largo tiempo.' Respecto a la causa de
aquélla -i autor sólo -puede hacer conjetu-
ras. .Le parece inverosímil que' interviniera
en' el proceso el trocito de alambre hallado
en ,~I' cuajar. .De haber producido primera-
mente una úlcera en el estómago, habría
producido seguramente otras análogas du-
rante su permanencia de meses en dicha
víscera, y la necropsia no halló el menor
vestigio, ele ellas.

359

C.~DIOT. El cáncer. de la lengua y' de los
labios en íos ani~ales. (J3u.U. Acad, de
.11Úd., Febrero de 1919).

'El profesor Cadiot ha leído en la Acade-
mia de Medicina de París una comunicación
muy interesante sobre el cáncer deIa lengua
y los labios-;-cuya presencia es muy excep-
cional en 'patología comparada. En un prin-
cipio, la may?ría de las observaciones de
cáncer de' los Iabios en el perro y en el ca-
ballo no se consideraban como auténticas
porque, 'e'n' la mayoría de las ocasiones, fal-
taba la 'comprobación histológica. Lo que
se 'viene llamando "carcroide del labio " en
,e'l gato, e~ sólo una úlcera inflamatoria. Para
explicar" esta rareza hay que decir ' que las
causas específicas (sífilis) e irritantes (taba-
(;0) faltan en 10s animales.

El cáncer primitivo de la lengua es tam-
biériunuy raro, Cadiot sólo ha podido reco-
ger siete cases en. las publicaciones france-
sas y extranjeras: 3 en el caballo, 1 en el
buey, 1 en el perro, 2 en el gato, o sea: 4 en
los. herví boros y 3 en ¡'os carnívoros.

"La extrema rareza del cáncer de la len-
gua y de los labios - dice Cadiot - es sus-
ceptible de interpretaciones diversas; pero
sólo haremos mención de una satisfactoria
explicación por la simple etiología mecánica
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o traumática, invocando unas' veces la poca
intensidad, otras la demasiada brevedad de
la du"raéión de las causas irritantes que obran
sobre estos órganos. También se puede ad-
mitir la .gran resistencia del revestimiento
epitelial de la mucosa lingual en' ciertas es-
pecies. Pero principalmente' hemos de expli-
carnos este hecho por la falta de enfermeda-
des específicas, que es la gran c;:ausa favore-
cedora del cáncer en el hombre."

De otras localizaciones cancerosas, raras
.en los animales, y fre¿uentes' en la especie
humana, pueden también sacarse enseñanzas
instructivas y algunas probarán - hay tFs-
timonios en favor de esta opinión; sostenida
Ipce doce años por Fournier - que las fu-
nestas infl uencias carcinogénicas de la espe-
cificidad no sólo están limitadas a la mucosa
bucal.-R.

El reemplazo dentario en la clínica. tThe
'Brecder's Coserte 1919). I

La inapetencia y el enflaquecimiento ob-
servado en algunos caballos' se' debe en la
mayoría de los casos a causas múltiples, pues
si en algunos las herida~ contusas de la mu-
cosa bucal en los asientos del freno o las

/' .
afecciones de los dientes so11 prontamente
observados, en cambio, cuando obedece a un
aislarnienro de caballos por mucho tiempo
vecinos en la cuadra o a W1 cambio de r ég i,
men, o a la fatiga funcipnaT' por exceso. de
trabaj o locomotor, o bien a lesiones intes-
tinales ya crónicas, sobre todo "las 'produci-
das por una sobrealimentación muy ¡durade-
ra, son máa.dif iciles de apreciar al pretender
asegurar un diagnóstico certero.

Bren 'es verdad, y sirva como nota citada.
al paso, que hemos visto un enflaquecimiento
progresivo, pero subsistiendo el apetito cuan-
las razones etioló~icas nos han' demostrado
la presencia de parásitos, cuando la nutrición
nos 'da un balance favo"rable a la desasimila-
ción y cuando las causas deben buscarse en
las afecciones orgánicas crónicas, más es fá-
cil adivinar que en la mayoría de Íos casos
presentados en la clínica, especialmente en
períodos del año determinados (primavera y
otoño), no' hallamos tales razones etiológi-
zas para darnos una explicación racional de
la inapetencia en caballos jóvenes, sino que

abundan los casos en los cuales ·la erupción
de los dientes de reemplazo es la única y
verdadera causa de los desarreglos gastro-

. intestinales. I

Es sabida -la negligencia con que estudian
íos libros clásicos de medicina veterinaria la
patología d~ntaria; eri ellos se encuentran
consignados los. desarreglos gastro-intestina- .
les atribuído s a '!as irregularidades de los
dientes o a 'Ia caries, pero de consuno 'parece
olvidan estudiar las condiciones en que tiene
lugar la calda de los ' dientes caducos y la
erupción de los correspondientes al reempla-
zo, parece como .si se ignoraran estos perío-
dos de transicción durante los cuales el ca-
ballo adquiere sus caracteres dentarios defi-
nitivos, y en el transcurso de- cuyo período
el potro enferma generalmente, presentando
modificaci~nes del apetito, trastornos diges-
tivos, enflaquecimiento pronunciado sin cau-
-sas aparentes, puesto. que sólo la evolución
dentaria puede darnos la clave de ello.

Prestando atención a 10 que pasa en me-
dicina humana, se verá cuánto es el valor
concedido al régimen alimenticio del 'niño.
en los períodos de erupción dentaria, .pues
aun dentro de estos críticos' períodos y en
su vida normal, se establece el régimen a
base de alimentos reblartdecidos por la coc-
ción y'pqr '10 tan o de masticación siempre
fácil; en cambio, en medicina· veterinaria
suelen olvidarse 10'5 trastornos que pudie-
ran producirse en una función tan vital por
una masticación. difícil, penosa y las más' de
las veces incompleta, de alimentos, duros, ,

. realizada en aquel entonces por unos órga-
nos que por su, misma mutación son dolo-
rosos y harto sensibles.
,. Por esta misma importancia adquirida a
costa de 'saccificios por los propietarios y
domadores¿ puede verse CÓn10 ha obtenido
;Ios Honores ele especialidad médica el trata-
.miento de enfermedades consecutivas , al
reemplazo dentario, y así en América no só-
lo ejercen 'los dentistas veterinarios, pues

, /. 1 fen Europa ya de 'muchos años hubo e a-
. maso Marsh y muchísimos veter inarios que
en los gr-andes centros ele recría ejercían

'con prestigio bien cimentado la Odontolo-
gia.

Haciendo
prirnimos la

\
honor a nuestros lectores. su-
descripción, del proceso de erup-
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ción dentarja, y tan sólo conviene tornar
nota -de: que poco antes de, cumplir el potro

'10'5 tres a~os ha su frido 13,§¡siguientes trans-
f orrnaciones ;,

Dos incisivos superiores (pinzas) ocupan-
do un espacio, de .4 centímetros de línea, al-
veolar. ,

Dos incisivos inferiores (pinzas), ocupan-
do un espado ele 3 centirnetros de lí~ea al-
veolar.

Cuatro molares im er iores (dos de cada
lado). ocupando por lado 6 centirnetr os o
sea en total 12 centimetros de línea alveolar.

Cuatro molares; superiores: ocupando en
total 16 centímetros de línea alveolar.

Resumiendo; son doce los dientes, susti-
luidos correspondientes a una .superficie al-
veolar transéormada ele 35 centimetr cs, te-
niendo en 'cuenta que la erupción de la ter-
cera muela de reemplazo es más tardía; así
puede verse que en el per~odo comprendido
entre los treinta meses y los cuatro años
(no hay -para jjué siHLr más, que 1<1;subsitu~
ción de los molares caducos) el caballo su-
Ir'e ,~na evolución', notable ~en un~ su~erfici~
alY,eolar Gle35 ~ 4Q, cenjimetr os, es decir,
en la' mitad 'de la superficie total de los
molares (unos 70·80 centímetros).
, Empero, ¿ 1:10 es en este período que el
hombre imprime esenciales modificaciones
en la funcionalidad de la máquina animal,
sometiéndola a un trabajo de entrenamiento
(ya .sea de -tiro, salto, carrera, 'etc.)';¡. la vez
que a un 'régimen alimenticio intensivo, pre-
cisamente cuando el, potro élebiera estar fue-
na de todo servicio. a causa clei recambio

I de órganos esencial'isirnos a 'la vida? Por
e110, pues, preséntanse de .un mOGO cons-
tanÜ~ en la clinica caballos afectos de tras-
tQrt~os en 'lit digestión y nutrición debida 'l-
la masticación ,in,cOlppleta de los alimentos,

Tales trastornos inherentes a la caída de
las' muelas caducas y a la erupción de 10'5

dientes de reemplazo se traducen siernpre-.
en, un estado congestivo, e,n' un movimiento
Auxionario, más o menos extenso de 'la rnu-
COsa bucal y <I;:únde Ó~9'a!l9S vecinos ; por
cstQ, la' más p~qq.efj.a hTripa o simplemente
erosión de la tT).ucosa congesnonada e in-
flamada constituye una puerta abierta a los
gérmenes Oc la papera, de la adenitis, d~1
tétanos, etc. pulufa;it~s en la boca, y de ahí

que los prácticos tengan ocasion de curar,
tantos infartos glandulares en este período
de evolución dentaria, que desde el primer
momento reconocen ser infecciosos por su
tendencia a supuraciones o fenómenos sep-
ticémicos, Y aún tiene ardientes defensores
la teoría basada en una infección bucal que,
remontando las comunicaciones nerviosas en-
tre el aparato visual y dentario, nos expli-
cara la etiología obscura de muchas of tal-
IYj,ías,y. más especialmente de la fluxión pe-
riódica, azote de algunas ganaderías y có-
marcas _de recría. •

LQs: dientes caducos empujados por los
molares de recambio adquieren una mayor
o menor movilidad en su base, constituyendo

- muelas imperfectas e incapaces de triturar
los alimentcs . duros como la cebada, alga-
rr oba, maíz, etc., los movimientos giratorios
de los, maxilares aún contribuyen a, separar-
los más. y COl\'O estos movimientos reper-

,cu(en en las raíces que todavía se encuen-
tran encaj adas en parte en el alveolo, todo
mc¡~imie,nto de presión, de aplastamiento,
~e rota~;ón del pienso entre molares es su-
mantente doloroso.' Tal exasperación es no-
table en los caballos de silla, pues al sen-

• -tirse ensjllado el j iqete, por un movimiento
instintivo arrancan y apoyan la encia en el
heno, haciéndolos claudicar fuertemente; es
la conócida "coj era dentaria" ..

Los molares, al moverse, realizan un mo-
vimiento de báscula bien hacia nuera, bien
adentro, hiriendo el borde lateral de la len-
gua al rríover ésta de su estuche natural, y
tal hecho es observado con relativa frecuen-
cia, sobre todo al ser reemplazada la tercera
muela caduca, pues por T su estructura (cor-
tada en bisel), por su sir ación oblicua, se
inclina hacia dentro y entonces los movimien-
tos ele mas'ticación son muy dolorosos, ya
que, después de aprisionar el forraj e lo lle-
va con la lengua de un lado para otro, im-
pregnándolo de abundante saliva y deposi-
tándolo tan .pronto encima Jos molares de-
rechcs como sobre los izquierdos, sin que
se decida a partirlos y tri.turarIos ,para' que,
al cabo de sus intentos de escapar al clolor,
devuelva. el misnio forraje en forma de masa
insalivada,

Empero, no todos los alimentos son de-
vueltos, sino que por las imperiosas exi-

I •
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, gencias de! estómago, algunos son ingeridos,
y la misma falta de digestión preparatoria
exige una hiper funcionalidad al estómago y
al intestino, siendo causa, de una cortísima
asimilación, al' ser expulsada parte de la ra-
ción ingerida completamente intacta, y de
aquí el enflaquecimiento y la pérdida de
energías del suj eto; mas' antes, si la poten-
cia funcional del intestino ha llegado a dia-
minuir, entonces se atascan en un punto de-
terminado y vénse 'surgir los clásicos cóli-
cos, a menos de una perdurable digestión
defectuosa en cuyo caso se presenta la en-
teritis. Por último, y además de los proce-
sos morbosos estudiados etiológicamente,
prej uzgarnos el depósito de brizuas, resi-
duos o partículas de pienso entre rnaséte-
ros y encías como factor principal y deci-
sivo de estomatitis y 'caries rebeldísimas y
de consecuencias graves por que suelen pa-
sar inadvertidas y atribuídas a otras causas,
en los caballos de tres años.

Es supérfluo señalar el tratamiento corre-
lativo a cada uno de, los procesos apuntados,
cuando la causa reside en el reemplazo den-
tario, y sólo es aconsejable inspeccionar con
minuciosidad la evolución 'de los dientes 're-
petidas veces, en los animales que estén en-
tre dos y cinco años, pues el estado de ellos
nos indicará su extracción pfélnatur¡, o el
abandono dé' su caída por sí mismos, sin
olvidar, por cierto,' un régimen de alimenta-
ción blanda, de fáéil masticación, insaliva-
ción y deglución, al cual debe sornetérseles
si se pretende no descienda un 'ápice el índice
individual vde asimilación. - D, C.

. . TERAPEUTICA
I

RITCHER: Tratamiento de la sarna del ca-
ballo con anhídrido sulfuroso. tBeríiner
Tier. Woch., I9I9, pág. I),

Ritcher .expone de modo detallado ,el re-
sultado del tratamiento de 945 caballos, de
tropa sarnosos con fumigaciones de anhidri-
do sulfuroso y conceptúa este procedimiento
como extraordinariamente favorable. De or-
dinario, fara obtener la curación' basta fu-
migar dos veces. Los caballos con sarna leve
curaron en 2"3 semanas,' los graves en 4-6.'
Después de curados, fueron observados du-

rante 'otras 6 semanas. Las recidivas y cura-
ciones aparentes fueron muy' raras. En. 6
casos las fumigaciones produjeron graves
tra~tornos, terminados por la muerte, a con-
secuencia de la inhalación ele grandes canti-
dades de gas (caída, desasosiego) o después
de actuar largo tiempo sobre la mucosa in-
testinal (en estos pacientes el ano perrnane- '
cía abierto). La 'experiencia hecha en tres
hospitales con las fumigaciones por el mé-'
todo de Noller, dieron resultados concor-
dantes en favor del mismo, al que conside-
rán unánimemente como superior a los demás
métodos antisárnicos. (WYSSMANN, Schweiz.
Arcli. f. Tier., marzo 19I9). P. F.

BOFFMANN, ]. A: El ungüento mercurial
gris' como pediculicida de los équidos.
(Berliner Tier. Woch. I919, pág. 38).

I El autor combate la opinión muy .difun-
dida del peligro del ungüento mercudai gris
para los caballos, fundado en los excelentes
resultados que ha obtenido del mismo en el
tratamiento de 500 caballos del Ejército.
Afirma que ro' grs. d~ ungüento mercurial
gris mezclados con dobie cantidad de. vase-
lina en bruto, frotados tres veces por todo
'el cuerpo, con dos intervalos de diez días,
constituye el procedirriiento mejor y más
seguro' que pueda darse para librar de' piojos
a los équidos; pues, además de su gran efica-
cia, es absolutamente inofensivo, atóxico y

no irritante. '(WYSSMANN Sc1tweiz. Arch. f.
ru-. Marzo, I9I9.) P. F.

, "

LHoSTE, ai salicilato de sodio en 'inyeccio-
nes subcutáneas .. (Bull. de la Soco de
Path, eomporée, Noviembre. de I9I8).. '

"El autor, después de algunas consideracio-
nes sobre el empleo dil salicilato de .sodio
en el tratamiento, :del reumatismo agudo o
crónico sobre los inconvenientes de su ad-

, ( I 'f'ministración por la vía digestiva y sil di' 1-

ci! uso en medicina .veterinaria, a causa de
su elevado precio, recomienda SI1 empleo
'por la vía subcutánea.

Cita' dos casos de curación, uno en una
vaca y el otro 'en' u~ caballo, por medio de,
las inyeccioies hipodérmicas de la solución
siguiente:

. Salicilato de sodio ........
Agua destilada

2 gramos. '
I.O gramos.
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Véase, pues,' de qué manera' más senci11a
puede dosificarse rápidamente la caseína por
dicho ifídice de ald'ehido, que hemos podido
comprobar con suma frecuencia comparati-
vamente en leches de vacas.

11Uhid'ü a la ~ifra de cenizas, 10 conceptua-
mos como' '~atb ~Uy útil para apreciar el

, 'aguado y descremado en las leches, por ser
uno de los elementos normales más constan-
tes, y habida cuenta de que el descremado
separa notable proporción de caseína. Y se-
ría beneficiosa reforma para la 'clasificación

l .

de leches, limitada hoy en muchos casos só-
lo a- su riqueza en grasa, o bien unida a la
densidad.

BJORNER. Existencia de bacilns tuberculí-
'genos .en las carnes, de bóvidos con tu=
berculosis géneralizada.

'El autor: en su i\ll emoria de los seruicto s
del matodcro 'de',la ciudad de Molm á en I9I3,
refiere algunos resultados .de sus' investiga-
cienes. Investigó 28 bóvidos y -13 porcinos. ,
De cada caso tomó un trozo 'de carne, asép-
ricamente' y, con instrumental aséptico, la di-o
vidió 'en, trocitos, de 'los cuales extrajo con

',una prensa esterilizada SO C. c. de jugo de
carne, Este jugo fué centrifugado y, con su
sedimento, irrocúló dos conej illos de Indias.
Dieron resultado positivo, de' 28 bóvidos 7
(20 por 100), y de ,13 porcinos, uno. En un
caso se investigaron simultáneamente jugo,
muscular y sangre del ventriculo izq,uierdo.
La sangre .dió resultado positivo, el jugo de
carne 10 dió 'negativo. En tres casos positi-
vos tratábase de tuberculosis' marnar'ia coe-
xistente eón tuberculosis renal y pulmonar
agudas. (Zeisch. f. Fleisch-u, Milchhyg.,
XXyI, C.O 12). - P. F.

, \
MITTEr· Iníeccípnes latentes 'del, ~ígado

'y del bazo de los bóvidos tuberculosos. -
(Zbl. f. Bakt. (Oriq.} T. 75, c." 2). ',
De 33 bóvidos afectos en mayor o menor

. grado de tuberculosis, cuyos bazo e hígado,
macroscópi:camehl'e, parecían exentos de la
infección, logróse transmitir esta en II ca-
sos a los conej illos de Indias por medio del
jugo resultante de prensar dichos Órganos.
En, t~dos estos casos las reses fueron lle-
vadas al matadero enfermas de tuberculosis

grave y v.rogresiva. (Ze'itsch. f. Fleisch-u.
?I1l'chliyg. XXVl:, t.o rz). - P. F.

HEI'FTER Y RUBNER. Empleo del ácido cma-
mi'co para la co'nservación de alimentos.

,
De un informe que dichos autores ernitie-

rori, resulta que nuestros conocimientos
aceuca ,de las propiedades farmacológicas del
ácido cinárnico son todavía incompletos. N os
faltan, sobre todo, investigaciones profundas
acerca ·de su' modo de obrar en dosis repetí-
·das 'al 'interior. C0'Fl el' nombre de Phenacrol
usan los fábFicantes para conservar frescos
lbs zurries de frutas y mermeladas un pro-
'ducto que resulta ser una mezcla de ro por
100 de ácido cinámico y 90 por IOO de lac-
tosa. Ellos dicen que se trata de un producto
inofensivo, pero esto no está demostrado to-
davía. Por lo mismo, desde' el punto de vista
de .la salud pública" es prudente oponerse
al uso del ás!do cinámicó, hasta que investi-
gaciones irreprochables demuestren su C0111r

~leta; inocuidad, para el organismo 'humano.
(Zeisch. [. Flecsch-w. Milchhyg.,. f<.XVI,
c." 12). - P. F. .

Prevención contra el uso de envases re-
. vestídos de zinc para conservar frutas.

Los envases .de hierro revestidos de zinc
que, desde hace algún tiempo se hallan en'
el comercio, no merecen /absoluta confianza •
para la preparación de conservas de alimen-
tos y frutas, porque hasta hoy no se conoce
procedimiento alguno de galvanización que
impida el paso del zinc a la substancia con-
servada· y, por lo tanto, el que sea el 'zinc
ingerido. Para las alimentos que contienen
-ácidos, como son especialmente las conser-
vas de frutas, tampoco sirven los envases de
hierro, porque los ¡¡Umentos conservados ad-
quieren gusto de tinta, por disolverse par-
ticulasde hierro en ellos. El ministro del .-'
terior de Prusia recomienda el uso de vasijas,
eS~la1tadas. (Zeísch. f. Fleisch-u. Milchhhyg.,
XXVI, c." 18). - P. F.

POSLOLKA.Da putrefacción de los huevos.
(Wien. t. W ocho ;I.916, núm. 3)·

El autor da una descripción minuciosa de
los huevos podridos, de ,los putrefactos por
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infección experimental, de la presencia o
ausencia de hidrógeno sulfurado y amoníaco
'en 'el contenido -del hu do y de la reacción
del último. De su trabajo resulta que los hue~
vos podridos naturalmente, no presentan en

J •
su 'cáscara coloración alguna constante; 'que
la reacción del 'hidrógeno sulfurado no siem-
pre se halla' en relación con el mal 010r y
que las pruebas '~e la inmersión y sacudida
de los huevos tampoco proporcionan punto
alguno de apoyo para. el juicio.

Los huevos que se han hecho entrar en
putrefacción artificialmente, muestran una
considerable flora bacteriana y los métodos
usados de ordinario en el mercado para juz-
gar la putrefacción resultaron inciertos. De
los experimentos resulta también que sólo
procurando proteger bien Ios huevos puede
lograrse una considerable disminución de los
podridos. Los llamados huevos en estado de
"putrefacción roja" mostraron en todos los
casos una disminución \ de la transparencia,
sin que se advirtiese la yema, pues ante la
lámpara presentaban c;:oloraci6n roja, uni-
forme, de diversa intensidad, En los huevos
infectados artificialmente con gran número
de bacterias diversas, tampoco se notaron
efectos claramente específicos y constantes
de las bacterias empleadas y encontradas en
el interior de los huevos, y en ellos tampoco. .
dieron elementos uniformes de juicio los
métodos ordinarios de inspección de los
huevos podridos utilizados en los mercados.
{Zeitsch f. Flei}ch-'If;. Milchhyg.,' XX:VI,
c." 20). - P. F.

BiiHM. La manteca rancia ¿ es impropia
siempre para el consumo?' (Zeitsch . f.

Jl!lilchhyg., XXVI, c." 16).

Según disposiciones alemanas vigentes, la
grasa rancia no 'es com~stib¡'e y' debe consi-

, derarse como muy alterada, y así la' cóncep- -
• el vulgo en Alemannia. (En España-e-por
lo menos en Cataluña-el tocino rancio es. ,

.consumido en pequeñas porciones y hasta
preferido por mucha gente para la escudella).
El autor, a principios de Diciembre de 1915;
.cornpró una libra de manteca de cerdo y la
dejó enranciar. A principios de Abril de
1916, la mezcló C011grasa de buey, pero to-

davía despedía fuhte olor a rancio, Sin co-
nocimiento del Dr. Biihm; su criada empleó
U!~ poco de tal grasa para un asado de pa-
tatas. Estas despedían un fuerte ~Ior parti-
cular. Poco después de ingeridas, produje-
ron una desagradable sensación en el estó-
mago del. autor. Su 'fo~terrier, qué comió
restos de carne .fresca cocida mezclados con
estas patatas, murió a los cinco minutos.
Bohm pregunto a un químico bromatólogo
si neutralizando los ácidos grasos podría con-
sumirse dicha grasa. El químico contestó
que no. Mas, el autor, siguiendo otro con-
sejo, probó de guisar con dicha grasa mez-
clada con cebolla, sin .gran confianza en el
éxito, pero con el afán de hallar algo que
compensara la gran penuria de grasa 'que
Alemania sufría durante la guerra. El re-
sultado íué sorprendente. A medida queJa
cocción progresaba, el olor a rancio dismi-.
nuía y al fin desapareció. Sin duda la cebo-
lla tiene substancias químicas que se combi-
nan con .105 ácidos graso; d'e la manteca
rancia y los neutralizan. Con manteca cura-
da de este modo, pudo hacer los más diver-
S()S guisos de carnes, harinas, legumb~es, et-
cétera. El procedimiento es'. muy sencilio ;
.n.ezclar con cada kilogramo de manteca .dos
cebollas medi'anamen'te grandes enteras o di-
vididas en dos trozos y cocer a f.uego lento
el conjunto durante media J.i.Óra.·Antes del
enfriamiento y ,s~liclificación de la manteca,
quitar las cebollas o sus restos. Así se COI1-

sigue transformar la manteca rancia en man-
teca fresca. - F'. F.

·REUTER . La margarina. (~e-itsch, t, Fleisch-w.
Jl!filchhyg.,. X~VI, c." 18).' /

• Desde la guerra última, el origen y la pre-
paración de 105 alimentos interesan mucho
mas que antes. La carestia de grasas, cada
.vez may¿r, ha hecho' pensar en utilizar la
margarina,. inj ustamente preterida. La mar-
garina o .manteca artificial, corno se llamó al
principio, fué descubierta en Francia, pero
ei progreso constante y' rápido de las indus-
trias químicas alemanas hizo que Alemania
estuviera más ~delantadá que F;ancia e In-
glaterra en punto a industria de ,la manteca
artificial. L~ inventiva se ha espoleado enor-
'memente por las necesidades de la guerra.
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Hacia el año 6ó del pasado siglo, el pre-

cio de la manteca de leche llegó a tal ex-
tremo en Francia, que las clases humildes
'Y medias no podían adquirirla. Por esto N a-
poleón III hizo que su Gobierno diese un
'premio al químico que descubriera un susti-
tuto de la manteca natural, y, en ~86g .ob-
tuvo el premio el químico Mége Mouries,
.pues logró preparar de porciones de grasa
.de buey, fácilmente fusibles, un alimento pa-
recido a la manteca, que sirvió de punto de
partida para obtener, mediante nuevas ope-
raciones, la margarina. .

La primera fábrica de margar ina se irn-
plantó en París inmediatamente después de
la guerra' franco-alemana. Pero la industria
de la margarina, logró pronto en. Holanda y
en Alemania. mayor ex'tensión que en Fr an-
\tia. América, que tantos Productos natura-
Ies proporciona, todavía fabrica poca mar-
garina. En Alemania existe. una legislación
especial para el comercio de manteca, queso,
manteca de cerdo y sus equivalentes.

Existe una diferencia entre" margarín" y
."marganina ", El margar in. fué así llamado
.por su descubridor, de la voz griega -marqa-
.ro s, que significa perlas, porque s~metiendo
la grasa .del riñón de los -bóvidos 'a una pre-
sión hidráulica grande, para librarla de la
estear ina, se separa formando gotas que se-
mej an 'perlas. La margarina resulta de mez-
clar el margarín con aceites vegetales fini-
simos y de revolverlo con leche. La marga-
·,i . 1

rina obtenida de este. modo es de' aspecto,
sabor y poder nutritivo tan parecidos a los
.de . la mal1tequil1a 11~tural, que apenas pue-
.de distinguirse de la última. Para evitar todo
tr,al}de la ley' exig~ que, además de declar~i'
¡e,1producto, éste tenga. una coloración laten-

, te, 'P?r' medio de una substancia química que
110. perjudique de m9do alguno el -color, .el
,sflbor, e! aspecto y ,la _utilidad, y que cual-i
quiera pueda descubrirlo por medio de un
reactivo. La substancia que se añade es el
aceite sésamo, en l~ proporción de ro par-
tes, por 10 menos, 'en peso, en la margarina,

.Y S par,tes -en ,el queso' de margarina. Sólo
se debe usar el aceite de sé¡samo que, mez-
clado en la proporción de. 0'5 volúmenes con
499'5 de aceite de talgodón o de cacahuete,
.ioo partes de ácido clorhídrico fumante de
.peso especifico de 1'19 y algunas gotas de

una. solución alcohólica al 2 por 100 de fur-
. furol (aceite' obtenido del salvado) al 2 por

roo, adquiera coloración roja manifiesta,
Como que así se dan todas las garantías.

de una preparación higiénica, irreprochable,
y .el valor alimenticio de la margarina es
exactamente igual al de' la manteca y, en
cambio, es más estable que la última, debe
prefer írsé.a ella en todas las circunstancias
y no. degradarla- y considerarla como una.
substancia de. segunda clase, cuyo empleo.
se deba consignar en las listas de alimentos
de las fondas, pastelerías, etc., como la ley
exige. Precisament~ la guerra ha hecho j uz-' /
gar al público la cuestión del modo debido.
y estimar la margarina, incluso en lo relativo

.. al .pr ecio, como equivalente a la manteca.'
Todos los prejuicios contra 'Ia margarina
desaparecieron .: Según la ley, todas las gra-

. sas o .substancias en' las que entren .grasas
que no procedan exclusivamente de la leche
deben considerarse como margarinas o adi-
cionadas con margarina. Los quesos de mar-
garina son. aquellos cuya grasa no procede
de la leche de 'modo exclusivo. Las grasas
alimenticias artificiales, en cambio, son aque-
llas que permiten preparaciones análoaas a
las de la manteca de cerdo, pero cuya grasa
110 es' esclwsioetne nte de cerdo.. Se excep-
túan las grasas no falsificadas or iundas de
determinados animales o vegetales. La ley
aludida no da una definición científica o téc-
nica de la margarina. Ni siquiera dice que
una parte, por lo menos, de su composición,
proceda de la leche. Tampoco fija la com-
posición de las grasas alimenticias artificia-
les/o análogas .a la manteca de cerdo. Aun-
que 110 contengan grasa de 'leche o de cerdo,
los prd'ductos similares .~ ellas, con arreglo
a la ley citada, son graass alimenticias artifi-
ciales,

La leche, al microscopio, presenta nume-
rosos corpúsculos de grasa. La proporción
de grasa de' la leche de vaca oscila entre 2 y
5'5 por roo. La grasa de la manteca no es
una grasa. simple, sino una mezcla de diver-
sas grasas. Debería fijarse la proporción de
cada una de estas últimas, para resolver, en
un caso de duda, si un producto puesto a
la venta debe ser o no considerado como.
margarina. La ley tampoco da una definí-
.cióri precisa de la margarina ni de la rnan-
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teca de leche ni del queso ni de la grasa,
de cerdo. Aparte de que todas estas grasas
pueden' variar considerablemente de cómpo-.
sición, según 'la alimentación y raza de los
animales, el modo de obtenerlas, etc.

Además de las margarinas preparadas con
grasas de origen animal, han adquirido gran
importancia las grasas vegetales, especial-
mente la del coco. Esta empezó a ser puesta
en venta en 1880. Es grasa casi pura, pues
un kilogramo' de la misma contiene 999'79
gramos de grasa pura y sólo 0'21 de mate-
rias extrañas de las cuales 0'20 gramos son
agua y únicamente o'or gramo materias mi-
nerales.

Como que durante la guerra no ha sido
posible importar cocos o la ,copra de los
mismos, ha sido' necesario substituir estas'
primeras materias por otras existentes en
Alemania (aceites de sésamo, lino, colza; soja
y hasta de ballena). Se han dado toda clase
de facilidades para \iabricar estas grasas ar-
tificia1es, las cuales, además, aunque sean ex-
clusivamente de origen vegetal, según la ley,
son también ·margarinas, porque su grasa no
procede de modo exclusivo de la leche. Pa-
ra asegurar la producción de la margarina
con fines alimenticios, en 6' d'e .Enero de- 19I6
se dispuso que, no se pudiesen emplear, en
las industrias, las mantecas de vaca o cerdo,
la margarina y las grasas alimenticias arti-
ficiales. Tampoco debían emplearse para 'fa-
bricar jabones o adobar pielesJos aceites y
grasas vegetales o animales. Pero la ley no
pone el menor obstáculo para utilizarlas én
la preparación de alimentos,

A consecuencia del encarecimiento de. las
materias necesarias para preparar la' marga-
rina y las grasas alimenticias 'artificiales,
elévóse la tasa de las últimas. - P. F. '

REUTER. El pescado congelado, (Zeits. f.
Fleiseh-u. MilehHyg., XXVI, c.oI4).

,
Para conservar el pescado se 'ha usado,

entre otros procediririentos, la congelación.
Antes, ésta se realizaba en aire frío o en
bloques. de nielo. Actualmente se usa la
congelación en una solución de sal. La con-
gelación en el aire tarda mucho y penetra
muy lentamente hacia' el interior del pesca-
do. Además, origina cristales de hielo que

pueden disgregar los tej idos musculares del
pescado, cuya carne se' hace, por lo mismo,
porosa y se conserva, menos.

Actualmente se realiza la congelación del
pescado en una solución de sal de - IS° c.
En ésta, en 2-3 horas, es ya completa (en
cambio, la congelación rápida no disgrega
los tej idos cómo la congelación en el aire, y
cuando el ,pescado recobra la temperatura
del ambiente aparece de nuevo fresco y con
todo el aspecto natural. Como el moco en
que se halla envuelto el pez, forma una capa

. protectora en torno de su carne, no toma és-
ta gran cantidad de sal de la solución, de
modo que adquiera el pescado mal sabor o
malas condiciones.

".- El pescado congelado en bloque de hielo
puede ser enviado muy lejos, aún'en tiempo
caluroso, pero el deshielo del mismo no de-
be hacerse con, demasiada rapidez. Como la
carne congelada de los animales domésticos,
debe permanecer en el .hielo unas' 24 horas,
porque, si no, se, vuelve correosa y poco
gustosa. Si el deshielo es demasiado rápid?
las fibras musculares no absorben suficiente
agua, cosa necesaria para que las .:carnes ad-
quieran aspecto normal. El pescado conge-
lado debe adquirir de nuevo su prístina fres-
cura.-P. F.

RAUSOM B, H. Efectos del calor sobre la
triquina. (lour. Agrie. Researeh" 15 de
Agosto de 1919)...

Sabido es que las larvas de la triquina se
pueden' destruir por medio de la cocción de
la carne de cerdo donde se Hallan, pero' los
autores. discrepan en cuanto a la elevación
~Je la temperatura debe ,tener para matar \
'ál parásito' :ea determinación dél punto tér-
mico en que mueren las triquinas es' un
asunto d'e gran importancia, especialmente
para los estalilecimientos ' que se dedican a
preparar conservas .de car~e de' cerdo.

El autor na quer id'o contr'ibuir a esclare-
cer este extrem'o, practicando cuidádosame~-
te- pruebas con carne que' contenía larvrs
enquistadas y con larvas sálidas de su' cáp-
sula por medio de 'la digestión artificial. De
sus experimentos se desprende que "la vi-
talidad de las larvas de ,la -triqirina es rápi-
damente destruida con la exposición de los



373ARTÍCULOS EXTRACTADOS

MARTINOL1, CAYETANO. El estado actual de
la ería de caballos en la República Ar·
·ge,ntina. - (Revista del Centro Est.udian-
Fes de Aeronornío: y Veterinaria .. Enero-

HIGIENE Marzo me I9J!8.)

V:OOGT-DEI.FT, loa acción bactericida de los No se conocen todavía los. resultados del
rayos ultravioletas. (Areh. f. Hyg', 81, último censo general de los animales do-
C.O1, 19r~).' mésti~os en la, ReI?ública Argentina, y por

. ..t l' f ' ..

Como los rayos ultravioletas tienen gran tanto, aceptando el de 1908, se v.e que en
poder quimico, se habia sospechado que po- aquella "época existian en el país 7.53.1:,376
dian actuar sobre las bacterias de modo in- caballos, 465,037 mulos y :;:85,086 asnos. En
di~ecto por ~edill de su¡{st'aR~ias resultantes, ,ca~bio, según '~Ic~hso del ganado que acaba
por ejemplo, de la 'des.composici·ÓIí del agua, de hacerse en' la provincia de Buenos Aires,
Lo's expe;i-;;¡~nt~~ dyl auÍ:~r han de~ostl~ado exi~t~ un. aumento co;s'id€.rable en el e íec-
I t ~., rr ''"' '"' e I t \ n' ~

parásitos a- la temperatura de 55° C. alcarÍ-
?~da gradualmente debido, al p}recer, a los
cambios de 'la coagulación i~reversible en el
protoplasma. Dicha +eml2~riitur'a puede con- '
siderarse ccypo el gradp, t~rq¡ico mortal. Las
lanvas de triqqinas e,lSllues\as a temperaturas \
ligeramente .infier iores a 55° C. por espacio,
de poco tiempo, pueden sobrevivir, pero mue-
ren si la expqsición ~e prolonga ¡po:r,un tiem-
po má-s largo. Exponiendo las larvas de tri-.
qwna a tenwereDuras de alrededor de 50° C~
?e .las destruye si I<! aplicación del calor es
suficientemente prolongada, debido tal vez a
que las deja exhaustas la excesiva actividad
que pan d~ d_e_s'arrQllaFestimuladas por la
acción del calor. .

Los u;lét@,dosde destrucción de las triqui-
Ilª,S por ,e.atentannient0 ¡t un grado inferior
dé! térmico mortal, pueden utilizarse en la
preparación de cierta cláse de productos cár-
neos elel cerdo, pero no tienen aplicación
cuando se trata de carne de cerdo que ha de
consumirse fresca. - F. S.

AR1'W~D! '~isfe,erf:0sis P'r9!us.a en un ter,
NeJ;H 41/ !J¡!1~_s.~"1.IJR~S,.(Be'rl. tu.. Woch.,
]915, B.':i 37-)·, "
uñ.' ternero de tres semanas, que Iué sa-

cri;tic~do en el -matadero .de Oschatz, tenía
'nljl ex\¡-,?o~mnario n~mer.o de cisticercos en
tg..tha la '!n~ssp!atura y en todos los órga-
nos, en particular en el 29r..azón , en cuya
superficie se contaron más, de 30: Estos tu-

...... fi' • - .

berculitcs o quistes eran mas o l11el}os,ovoi-
deos, de 3 - 5 m~._ de, longitud - por tér-
mino medio - y estaban formados llar una
cápsula, de tej ~¡¡Ioconj untivc llena, de con=

, tenido caseoso en el ql\.@, a simple V\st<},

s.~ advertían corpúsculqs ..· celulares blanco
grisáceos. Es <¡l.S, al miscrospio, resultaron
ser cisticescos de la tenia inerme. - P. ·F.

que no' es as( Los rayos ultravioletas obran
9irectamente so,pre las bacterias y las ma-
tan sin intermediario alguno, .con íorme de-
mostraron: también los experimentos de Hen-
ry y Cernavodeanu. '(Zeitlfeh. f. Fleisch-u,
Milehhyg" X~VI, c." 14). - P. F.

GoNZENBAá,;. ~r:tr~1ineJ.ade abundantes es-'
P~ro~ ~e ~c~b,u,pco en la tierra de un
mula~~~. (Zeitseb,f. Hyg., T. 79, pág. 336:·,

En un terreno en donde, seis años antes,
habían sido .enter-radas con frecuencia reses
carbuncosas, recientemente se ha instalado
un campo de deporte. La comisión sanitaria
sospechó que, a pesar de haber transcurrido
largo tiempo, 'dicho suelo podía estar infec-
tado y constituir. un peligro para la salud
e hizo examinar bacteriológicamente la
tierra, Se descubrió el carbunco, seis' veces
por inoculación al conej illo de Indias y dos
por siembra directa en placas de' gelatina.
En cuatro de estos resultados positivos, la
tierra, procedía de dos metros de profun-
didad, de un sitio en donde se había ente-
rrado U1~avaca con carbunco que antes de
s~r enterrad~ habia' estado abierta durante, ,
24 horas, en, un día de considerable calar
(~5~25°J. En' estas condiciones la esporu-
lación §e comprende fácilmente. En el suelo
t r.. .. ..
de los alrededores y en los gusanos de tierra
del sitio .irrf ectado, no se hallaron esporos
de' carbunco. El campo se conceptuó inade-
cuado para el deporte y para la edifica-
ción (Zeitseh. f. Flcisch - I~. Milchh)'g.,
XXVI, c.0 4), - P. F.

ZOOTECNIA



Desde 1886 a 1914 se importaron 13,174 re-
productores, y en el período 1900-1914 en-

"traron 7,130 animales de diversas 'razas.
En general, se puede decir que casi todas

las principales razas y categorías de caballos
han sido introducidas en la Argentina; pero'
entre ellas predominan incontestablemente
las Pura sangre inglesa, Hackneys, Perche-
rones, Clydesdales y Shires. .

Estos reproductores se han multiplicado
de una manera limitada para la cría pura
sangre de pedigree, pero en mayor escala
para el cruzamiento con la 'raza local, for-
mando una población mestiza bastante nu-
merosa.

La prOdltCción de caballos de pedigree está
en relación con el número, de criadores con-'
sagrados a S,-\ cría:

Se calcula que existen actualmente en la
Argentina, más de 4,300 sementales, y yeguas
de pedigree pura sangre, repartidos en más
de 300 yeguadas.'

Ahora bien, para poder juzgar los resul-
tados generales de la producción caballar, es
preciso considerar separadamente .la de' los
caballos de silla y de tiro ligero i la de los
de tiro pesado.

La gran mayoría de los caballos en la Ar-
gentina pertenecen al primer tipo, corno lo
muestran los siguientes 'resultados del censo
de la provincia de Buenos Aires:

Caballos' de silla, 573,182.
ldem .de tiro ligero, 543;:'58.
Idern id, pesado, 167,648.
Muchos de los caballos de silla y dé tiro

ligero ~on' comprendidos 'con 'la denomina-
ción de caballos ,criollos. Con esto se debe
entender que son mestizos de poca sarigre,
puesto- que, en el 'sentido absoluto de la
palabra, los caballos criollos \¡.a no existen.
SON muy contados los criadores que se
pueden jactar de poseer .rebaños no conta-
Ijti,nados,'y aup ,respecto. de ellos, set podría
en ciertos casos demostrar que emplearon,
al menos por incidencia, reproductores' irn-
'portados. ,

I De todos modos, lo 'cierto es que el nu-
ineroso grupo de los' caballos dé tiro ligero
se presenta" aun hoy, ca'n caracteres varia'
bies de talla, dé peso y de conformación.
Esto resulta de una falta de dirección bien
definida en la cría, debida en parte a' la
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tivo caballar; en 8 años cerca de 1/3 más,
y si la proporción es la misma en las demás
regiones de la Argentina, todo el país de"
biera poseer actualmente más de 9 'millones
,de individuos de la especie caballar.

En la Argentina,' e! caballo debe su origen
a algunos animales abandonados por don
Pedro de Mendoza, dos años después de la
fundación de Buenos Aires (I537), y a los
que, no muchos años después, fueron impor-
tados allí de! Perú, del Paraguay y de Chile.
Por el contrario, la posibilidad de una su-
pervivencÍa parcial de un tipo pnecolombiano
descendiente directo del Equus rectidens,
aunque haya' sido discutida' y reconocida
plausible, sin embargo, no ha sido todavía
demostrada bajo el punto de' vista de po-
derse .aceptar sin discusión.'

Ahora bien, los caballos irnpontados en
un principio por ,los españoles, eran de tipo
andaluz, y multiplicándose libremente en la
pampa desmesurada, dieron origen a los nu-
merosos rebaños sernisalvajes llamados ci-
marrones o baguales, que tanto impresio-
naban por su número a los primeros escri-
tores de las scostas .del Plata.

Así se formó la' raza criolla ; raza primi-
tiva, rústica y resistente, a la cual el hombre,
durante largo tiempo, no ha prestado el
menor cuidado, dejándola, multiplicarse en
condiciones enteramente naturales y -no
siempre favorables. De ahí resultó que .el
caballo criollo, por su insuficiencia de ,talla
y volumen, por la reducción frecuentemente
excesiva del diámetro transversal del tórax
y por los aplomo.s a menudo defectuosos,- no
podía representar el tipo ideal necesario para
el país, cuando las condiciones generales de
la agricultura 'Y .de 111 ganadería comenzaron

, . 'a mejorarse. " ,
Aunque, sin duda, existiesen en v~rios,

puntos animales mejor conformados, de rna-
"yor alzada ,y sangre, los cuáles, por' medio
de una conveniente selección, hubieran' po-
dido 'dar buenos resultados,' los ganaderos
argentinos prefirieron generajrnente recurrir
al cruzamiento con reproductores importados
de Europa, aplicando también en este caso
el plan general de mejoramiento de su ga-
nado.

Las importaciones .cornenzaron a ser im-
portantes en la segunda mitad del siglo XIX.
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ausencia, 'hasta ahora deplorada, de un gran suficientes, rústico, fuerte y laborioso.. se
.mercado de exportación, o -aun simplemente presta tanto al trabajo lento de la labranza
interno. Esta' falta de dirección, así como corno a las necesidades más rápidas del
los precios, bien poco remuneradores antes transporte de artículos, etc., y si es preciso,
de la guerra, han desanimado a muchos cria- suministra buenas parejas 'dI" trotadores para
dores y los han inducido a dedicarse a otras los carruajes de campo. Se ha observado,
formas de. .producción animal. además, que los' productos del cruzamiento

Sistema de. cría, - En la Argentina, con de estos Percherones con huenas yeguas in-
demasiada frecuencia se ha visto que los dígenas suficientemente altas y musculosas
criadores; sea por convicción propia o por daban a menudo excelentes caballos, muy
causa de intereses particulares, aplicaron apreciados en el campo y ta~bién para la
reglas hípicas completamente opuestas, de- artillería.
clarándose los unos .partidarios entusiastas 41/melltacióH, - Lo que caracteriza en ge-
de la pura sangre' inglesa, los otros de la neral la ganadería caballar en la Argentina,
Hackney, 'de la Anglo-Normanda,' de la es el sistema libre de pasto integral. A ex-
Yorkshire, Coach-Horse, etc, De ahí resultó cepción de .reproductores de valor. y, de
un continuo cambio de. ideas, que ha con- pedigree, 'cdados en las cabañas, y de los
ducido fatalmente a los resultados actuales. caballos usados en los grandes centrps ur-

Hasta ahora la cría .del caballo de tiro banas, .. todos los demás viven constante-
pesado no se ha orientado. respecto a un mente al' aire libre, expuestos a las intern-
mercado exterior, pero ha debido corres- peries. y a las vicisitudes de las estaciones.
pender a la demanda creciente de la agri- _ A los caballos de la primera categoría "se
cultura; de la industria y del comercio que, administran raciones variarlas, en las cuales
avanzando rápidamente en la vía del pro~ entran casi siempre heno, maíz .o avena,
gres o, necesitan cáda vez más un motor ani- salvado, etc., pero la enorme mayoría de los
mado cdrrespondiente a. ~IIS exigencias,·A caballos de la Argentina se alimentan exclu-
los servicios ordinarios de la silla y del tir,o- sivamente con hierba de pastos naturales o
ligero y a las exigencias d~1 .ejército, ha sido .bien con ilfalfa. A pesar de esta forma
siempre relati,vamente fácil proveer .. porque extensiva, de vida y de alimentación, los
el gran número de caballos disponibles per- animales se conservan generalmente en buen
mitía reunir bastante bien el efectivo limi- estado y dan un buen rendimiento de tra-
tado que' se necesitaba. En cambio, respecto .ba]o, sobre todo donde los pastos son abun-
al tiro pesado, se trataba de formar un tipo dantes y tiernos o bien en la zona de los
que faltaba absolutamente :Ji que debía res- alfalfares.
pender 'a exigencias positivas, Fundándonos en nuestra propia experien-

Se comenzó, pues, por introducir,' primero cia, podemos decir que los buenos mestizos
Shire~ y Clyclesdales, después Percherones, Percherones, empleados. todo el año en la-s

. y en poco tiempo se formó un núcleo nurne- labores a-ratorias, en las siembras, recolec-
roso de pura sangre y cle mestizos' de estas ción y transporte de granos, así como otros
razas. En la actualidad,., la mayoria de los trabajos agrícolas, y alimentados únicamente

. c2.ballos' de tiro pes~clo, en las grandes ciu- con. la alfalfa que crece en los. potreros,
dades de la Argentina, son. buenos mestizos donde se les tiene encerrados después de los
Shir es y Clydesdales, animales corpulentos Y. trabajos, se conservan en condiciones exce-
macizos que presentan -Ias formas caracte- lentes y!\ muestran enérgicos y laboriosos,
risticas de estas razas' inglesas, Entretenimiento, - En la pampa no se hie-

La iorluna de los Percherón, es rela'tiva- rran 'los caballos; porque faltando absoluta-
mente más. reciente, pero su número au- mente, las piedras u otros obstáculos natu-
menta mucho, y supera ya a los de los Cly- rales, la uña se consume lentamente y no ~e
desdales. El Percherón es, en efecto, el ver- rompe, La limpieza de los animales deja
dadero caballo agrícola que se necesitaba, bastante que desear, y a veces no se hace en

Sobre todo, el tipo postier es el que da manera alguna, y el único cuidado consiste
mejores resultados; de talla y de volumen en reunir el caballo padre con un cierto nú-
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n,l~ro de 'yeguas en la época del celo. U,
carácter casi general del caballo en la Ar-
gentina es su extrema docilidad, después que
ha sido amansado y habituado al tÍ-abaj o,

Vulor de loor caballos. - Como hemos di-
cho ya, en tiempos .norrnales este valor no

l' ,

ha sido "nunca muy elevado, y esto explica
el por qué muchos ganaderos, sobre todo,

. los que llroducen caballos de tiro pesado y
de silla, han p.f~ferido interrumpir esta cría

. para dedicarse ~ engorde de los bovinos.
En cuanto al valor de los caballos comu-

nes exportados 'en estos últimos años, se
puede calcular que oscila alrededor de 200

pesos por cabeza, - R
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SANTOS ARÁN. Quesos y Manteca. Higieni-
zación de la leche. Productos derivados.
Madrid (s. d.), 394 páginas, 78 figuras,
10 pesetas.II

La biblioteca pecuaria flue con tanto acier-
to ~stá publicando Arán, se ha enriquecido
con este tomo sobre industrias lácteas.

El autor nos tiene acostumbrados en sus
obras anteriores a condensar en pocas pá-
ginas gran cúmulo de ideas' y hechos, ex-
puesto con método y sencillez. Esta misma
pauta ha seguido en su última obra, es de-
cir, exponer hechos prácticos y en forma
didáctica.

La aparición de este volumen no .la sa-
bíamos, le esperábamos; era el complemento
de la obra Ganado vaCUHO. Al publicar- el to-
mo d~ industrias "cárneas, .presumimos la
aparición de otro sobre industrias lácteas, y
la razón era' esta:' Arán estima la ganadería
como un industria, donde todo esté supedi-
tado al negocio; el ganadero debe saber apro-
vechar todos los productos animales hasta lo
4Ittmo;/ si es cri~dor de reses de lechería,'
debe conocer po sólo el rnodo de producir
la leche, sino también cuantas industrias la
utilizan como materia 'prima, completar su
cultura ganadera con estos conocimientos in-
dustriales.

El nuevo libro de Arán es consultor in-
dispensable a todo ganadero entusiasta que
quiera perfeccionar sus con0ctientos y
acrecentar el rendimiento de' la explotación
de las reses de lechería, pero también es un
libro muy útil para el veterinario. Cierto
que difícilmente 'ningún ganadero acudirá en
consulta a un veterinario 'para que lb ilus-
tr e en la explotación de un negocio de le-
chería, pero también es muy cierto que la
inmensa mayoría no 'sabrían 'qué contestar
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a una consulta de esta naturaleza. El pú-
blico, que rara vez se equivoca en sus )ur-
cios, acudirá a los veterjnar ios para esta y

otras cuestiones, cuando esté convencido de
que nuestros conocimientos pueden serie út'-
les. La lectura de la obra que ahora presen-
tamos es de. lo más provechoso que puede l.

recomendarse.
Para dar. idea al lector

. de que trata copiamos los
capítulos:

l.. A-spectos fundamentales, - Il. Forma-
ción de la leche. Ordeño. - IIl. Causas que
modifican la cantidad y calidad de leche.-
IV. Implantación de las industrias Ji.cteas.-
V. Análisis de I~ leche, - VI. Organización

-mdustriaL - VII. Leche al natural. - VIII.
:ÉI~boración de manteca. - IX. el queso en
general. - X. Pr-incipales tipos de queso.-
XI. Aprovechamientos derivados ..- XII. In-
dustrias lácteas en España. - XIII. I Resu-
men acerca de las industrias lácteas en Eu-

..,' ,l

topa y. América.
Con tan amplio programa .el lector queda

muy .bien impuesto en cullnto pueda interc-
sar-le en las industrias I~<¡:teas.

de; las materias
epígrafes/de los

SANTOS A,iRÁN. ~nil4o vJ¡l,c.unil.}~c~e, M,~w
tepjJ • .c~r~r,Trflb:,tio. ¡:¡.' EJ,dlClOn..Madrid
.1918, 4fu págin~s, 124 figuras; JO pesetas,

. Recientemente ha aparecido la 2.' edición
del Ciallado VaGU1W, publicada en roro, obra
conocida de nuestros lectores.

L~ presente edición es algo más que una
impresión mejorada de la primera edición;
es -una obra nueva, porque se ha aumentado
y mejorado notablemente, 110 sólo en el tex-
tOi sino también en figuras, conservando Lil
estructura y el método de la anterior.
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